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    M. J. Massey (nacida en 1991), maestra, tiktoker y escritora desde que tenía trece años. En 2016 escribió el primer libro de su trilogía más vendida «Entre Tierras». Esta trilogía consta de los siguientes títulos: Volverse a enamorar; Volverse a encontrar; Volver a nacer. Todos ellos de fantasía urbana y erótica. Además, este mismo año, publicó el primer libro de la saga «Fantástica locura», de fantasía juvenil. El segundo libro de esta saga lo publicó en 2019.


    En 2020 reescribió su primer libro de género erótico y paranormal «Almas rebeldes», y concluyó el primer libro de la bilogía «Nuestra realidad», una de las preferidas de la propia autora. En 2020 le dio fin a esta bilogía con el libro «Yo soy el Yin y el Yang» y publicó su título «Súcubo», de fantasía urbana para adultos con toques eróticos. Es su libro autoconclusivo más vendido y con muy buenas valoraciones en Amazon.


    Las seis pruebas de Tributo es el primer libro de una emocionante bilogía de distopía erótica que seduce hasta a los más duros.


    En 2022 publica también la tercera parte de Fantástica locura, y el libro autoconclusivo Damnatu, finalista del III Premio Literario Vanir Academy.


    En mayo de 2023 saca su primer libro de Escamas y Garras y en julio salió a la luz Las seis pruebas de lealtad. En octubre, Bacanal, una de sus grandes obras.


    Sus redes:


    Tiktok principal: MariajeMassey.


    Tiktok secundario: Danalasabia.


    YouTube: Mariaje Massey.


    Instagram: Mariaje_Massey.


    Pinterest: Mariaje Massey.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    Para mi amiga Paloma:


    Me das ganas de vivir.

  


  
    CAPÍTULO 1


     


    Somos esclavos.


    Todos los que estamos aquí no conocemos otra cosa que no sea la esclavitud. Nuestra vida se ha forjado dentro de este pueblo, de estos barrotes que toco ahora mismo con las manos. A algunos nos entrenan para la guerra, a otros… bueno, digamos que a otros nos destinan a trabajos más tranquilos, aunque no por ello mejores. Aquí dentro hay guerreros y guerreras, agricultores, ganaderos, pescadores, amas de llaves, gente dedicada al placer… Todos nosotros apiñados en los mismos barracones, porque, claro ¿cómo va a tener un esclavo su propia casa? ¿Su propia vida?


    Es así: en mis dieciséis años de vida no he conocido la libertad. Soy hija de esclavos, y lo único que sé es lo que ellos me han contado.


    Antes el mundo era diferente. Y cuando hablo de «antes» me refiero a hace cientos de años. Mis padres saben lo que sus padres les contaron, y así ha sido hasta llegar a mí.


    —Los bisabuelos tenían sus propias casas y sus propias granjas. Aunque éramos pobres, éramos los dueños de nuestra vida.


    Una vida humilde, sí, pero en ella no había castigos con látigo. En ella no éramos carne. No éramos la herramienta de los ricos. Podíamos casarnos, festejar los días clave, reír, viajar…


    …Ahora solo podemos trabajar.


    Vuelvo a acariciar los barrotes, pensativa.


    —¿Qué pasa, Sky? ¿No puedes dormir?


    Raika, mi mejor amiga, posa su mano en mi hombro.


    Tiene el pelo castaño, igual que los ojos. Es delgada, como casi todos allí, y no tiene mucho músculo. Su sonrisa es preciosa y siempre está rodeada de gente. Le gusta reír, contar historias que ella misma inventa, y ayuda a todo el que lo necesita.


    —Mañana escogerán nuestra categoría —aclaro.


    Ella deja caer los brazos, laxos.


    —Lo sé, por eso yo también estoy despierta. —Hace una pausa y añade:— En realidad no debería estarlo, porque nos han entrenado toda la vida para esto. A mí se me dan bien los animales, y a ti se te dan bien las plantas.


    Un retortijón se abre paso por mi estómago.


    —Ojalá ellos piensen como tú, Raika, pero mírame. —Me señalo el cuerpo entero, de arriba abajo—. Las dos sabemos qué puede ser de mí.


    —No. Ni siquiera lo pienses —comenta, tajante.


    Yo me encojo de hombros. Pese a que quiero quitarle importancia, tengo miedo.


    Maldita sea… ¡estoy aterrada!


    —¿Cómo no voy a pensarlo? Veo cómo me miran los hombres. Joder… ¡a algunos los veo hasta observarme mientras se tocan antes de dormir!


    Raika cierra los ojos, aprieta los labios.


    —Eres mucho más que un cuerpo, una cabellera rubia y una cara bonita, Sky. Seguro que escogerán sabiamente. No hay nadie como tú a la hora de identificar plantas y para qué sirven. Y si fallas, también serías una guerrera fantástica.


    »Te he visto luchar.


    —Tú me ves a mí al completo. Mi talento, mi inteligencia, mi rapidez a la hora de combatir… Pero los jueces son hombres, y ya sabes lo que miran los hombres de este pueblo. ¡No puedes negarlo! —Aplasto mis mejillas contra el hierro olisqueando la brisa que entra escaleras abajo—. Me doy cuenta, ¿sabes? Cuando estoy en el campo de combate no paran de mirarme las piernas, el trasero debajo de la falda de batalla. Si a eso le sumas que hay poquísimas mujeres guerreras…


    —No trabajarás para Madame Placer nunca. —Raika me agarra la muñeca, me separa de los barrotes y me obliga a mirarla—. Eres muchísimo más que carne. Muchísimo más que una vulva con pechos, piernas y ojos.


    Su comentario arranca de mí una risita que se extingue con rapidez.


    —Ojalá sea cierto.


    De verdad lo deseo.


    Dentro de unas horas un par de machos decidirán mi destino. Dentro de unas horas sabré qué será de mí para toda mi vida. Quién será mi dueño o mi dueña.


    Dentro de unas horas… mi historia comenzará.


     


     


    Me he quedado dormida al lado de Raika, junto a la puerta de los barracones, así que un guerrero nos despierta con un puntapié.


    —¡¿Qué coño hacéis aquí, escoria?!


    Doy un respingo.


    Es el día. Es el maldito día.


    —¡Levantaos! Todos los esclavos de dieciséis años tienen que presentarse en el Estadiha para las pruebas. ¡Tenéis una hora para comer!


    Cierra la puerta con llave, y se larga.


    Me quedo mirando su uniforme y sus tatuajes: pieles que lo protegen del frío de Karkun (nuestra tierra), un escudo redondo colgando de la espalda, por encima de las pieles, cota de malla negra, brillante, con el logo del reino grabado (un basilisco enseñando los colmillos), un casco de hierro del mismo color, grebas y falda de batalla. En su brazo derecho, runas de fuerza y de libertad, estampadas sobre los símbolos de esclavo (señal de que fue tan buen guerrero que consiguió transformar su esclavitud en un trabajo remunerado, digno). En el izquierdo, un tatuaje gigantesco de un basilisco. En el cuello, imitando la forma de un collar, cientos de espadas tatuadas, pequeñas, en fila, de distintos colores. Cada espada representa que venció a más de diez guerreros enemigos. Por lo que veo, este habrá matado a más de veinte mil.


    Es una auténtica bestia. Es el berserker de Karkun: Sigurd.


    La leyenda dice que es descendiente de uno de los vikingos más fuertes jamás conocidos, aunque yo pienso que son habladurías. Todo el mundo sabe que los vikingos desaparecieron hace tiempo, ¡sobre todo los berserker!


    ¿Quién va a creerse que existe un hombre capaz de matar como un torbellino sin apenas sentir el dolor? Desde luego, yo no. Además, los vikingos eran amantes del mar, y nosotros somos gente de tierra.


    El mundo se divide en tres razas: los Terrestres, los Aéreos y los Acuáticos. Los Aéreos apenas se dejan ver, ya que son gente pacífica; los Acuáticos luchan entre ellos por dominar el mar; los Terrestres no somos distintos. De hecho, yo diría que somos los más fieros. Los más ambiciosos.


    —Arg —gruñe mi amiga—, Sigurd me caía bien antes de ser libre. Era muchísimo más empático.


    Suelto una carcajada.


    —¡Estás hablando sin saber! Cuando nosotras nacimos, Sigurd ya era toda una leyenda. Apenas lo recuerdo mezclándose con nosotros.


    —Pero se integraba. De pequeña alguna vez que otra me cogió en brazos para contarme sus aventuras. Hace diez años dejó de ser un esclavo y no volvió a bajar aquí.


    —Solo para dar órdenes como hace dos segundos.


    —Exacto.


    Esa es la realidad.


    Seguimos viendo al hombretón como un héroe, como un protector, pero, donde antes hubo un hombre simpático, ahora hay un gruñón. Un tipo duro con ínfulas de superioridad.


    El poder lo ha devorado por dentro.


    —Ah, Sky. —Mi madre se acerca a mí por la espalda. Yo me giro hacia ella—. Te estaba buscando. Hoy no has dormido en el colchón.


    —Necesitaba sentir el aire. —Señalo los barrotes—. Después llegó Raika, nos pusimos a hablar y se me fue el santo al cielo. ¡No tengo ni idea de cuándo me quedé dormida!


    La mujer me mira con nerviosismo. Puedo leer la preocupación en su rostro, y eso me hace dolorosamente consciente de que dentro de unos minutos me pondrán a prueba para decidir mi destino.


    —Bueno, no importa. Vamos a desayunar, cielo. Están sirviendo la comida en el comedor. Raika, ven con nosotras si quieres.


    Mi amiga sonríe y trota detrás de mí en dirección al comedor. Como imaginaba, está atestado. Al fondo, tras la barra, los cocineros trabajan a toda prisa. Hay tres, y uno de ellos sirve mientras los otros dos trabajan. La fila se hace cada vez más larga.


    —Uff, se nota que hoy todo el mundo se ha despertado a la misma hora para ver las pruebas —comenta mi madre.


    —¡Ya lo creo! ¡Huele a sudor que echa para atrás!


    —Menos mal que mañana es día de ducha —añade Raika tapándose la nariz.


    Sí, tenemos un día de ducha cada dos semanas. Los esclavos más privilegiados logran escaparse al río a refrescarse algún que otro día, pero la mayoría no tiene esa posibilidad.


    —Mira, allí está tu padre.


    Mi madre me agarra del brazo y me arrastra hacia la mitad de la fila, donde mi padre está guardándonos el sitio. Los de detrás protestan, pero mi padre les dedica una mirada asesina y los hace callar.


    Él, al contrario que mi madre y yo, tiene el pelo castaño claro. Es alto, musculoso, de aspecto saludable. La edad le ha regalado unas pequeñas arrugas junto a los ojos que se hacen más evidentes al reír, y sus ojos son azules, como los míos. Es uno de los guerreros de las tierras de Karkun, pero aún no ha conseguido la libertad. De él he aprendido todo lo que sé del combate cuerpo a cuerpo. Mi madre es curandera, de ahí que se me den tan bien las plantas.


    —¡Papá, has venido!


    Enredo mis brazos alrededor de su cuello. Él me aprieta contra su pecho.


    —¡No podía perdérmelo! Hace semanas que Karkun está en paz, así que me han dejado venir a estar con vosotros dos o tres días.


    —¡Es genial! Aunque estoy nerviosa por lo de hoy, no voy a mentirte.


    —No lo estés. —Niega. Sin embargo, la preocupación se refleja en sus ojos al mirarme—. Serás curandera, como tu madre. O la mejor guerrera femenina de Karkun.


    Me cruzo de brazos.


    —Esto último lo dudo. ¡Solo una de cada veinte mujeres en Karkun son guerreras!


    —Pues tú serás la de este año.


    Un escalofrío me recorre la espina dorsal al recordar que, después de seleccionar mi categoría, me venderán. ¡Y a saber quién decide comprarme! Quizás tenga que separarme de Raika. Quizás sea la última vez que vea a mi madre y a mi padre hasta que logre mi libertad… si es que la obtengo.


    —Que los dioses te oigan. —Sonrío.


    La fila avanza sin pausa. Desde mi posición huelo las gachas y algo más… Algo dulce que se asemeja al olor del pan recién hecho. Un detalle como ese me alegra: ¡en los días especiales a veces nos dan de comer productos de calidad!


    Mi estómago ruge.


    —En fin, hija, ¿has descansado? Hemos visto que no has dormido en el colchón.


    —Sí, me quedé dormida en el suelo. Lo malo es que ahora me duele el cuello.


    Me toco la zona dolorida y muevo la cabeza a ambos lados.


    —Ten cuidado con estas cosas. Haz estiramientos antes de las pruebas de combate.


    —Lo haré, papá.


    —Si es que…, ¡a quién se le ocurre dormirse en el suelo! —exclama mi madre poniendo los ojos en blanco.


    Yo le devuelvo el gesto.


    Uno de los cocineros nos interrumpe:


    —Sus cuencos, por favor.


    Mi padre me da uno mientras extiende el suyo hacia el cocinero. Este echa con el cucharón las gachas en el interior, se da media vuelta, y agarra un trozo de pan blando.


    —Pan —dice mi padre.


    El cocinero niega.


    —Es pan de leche. Disfrutadlo, sobre todo tu hija.


    »Va a necesitarlo.


    Mi padre se aparta de la fila. Esta vez soy yo la que recibe su ración de gachas y su trozo de pan de leche.


    —Suerte —dice.


    —Gracias —respondo.


    Me recorre con su mirada de arriba abajo, y sonríe, dando por hecho que un cuerpo así acabará con toda seguridad en el enorme local de Madame Placer.


    Doy las gracias porque mi padre no estaba atento al gesto, y mi madre tiene la vista clavada en la gigantesca olla, esperando sus gachas con impaciencia.


    —¡Allí hay sitio libre! —Mi padre señala una de las mesas de madera, medio comida por las ratas.


    Se sienta. Yo lo hago a su lado, seguida de mi madre. Raika, por su parte, localiza a su familia y se despide de mí con la mano.


    Nos veremos en las pruebas.


    Durante el desayuno, mi madre me recuerda algunas de las fórmulas que ella usa para las curas básicas, para los dolores de cabeza, la diarrea y el dolor de barriga. También hace un leve recorrido por cuáles son las plantas más letales para fabricar venenos, y cómo contrarrestar sus efectos con un antídoto. Papá la observa con los ojos llenos de admiración, y me siento enternecida porque, a pesar de todos los problemas y de la distancia, cuando están juntos se respira entre ellos un amor verdadero, cómplice.


    Un amor que yo jamás he sentido.


    Cuando acaba le toca el turno a mi padre, que me hace preguntas sobre mi método de lucha para buscar puntos débiles y ayudarme a arreglarlos. Esto último me agobia, pues ¿cómo voy a llevar a la práctica técnicas de las que solo conozco la teoría? No obstante, asiento, mastico, trago, sonrío, respondo sus preguntas y le agradezco cada palabra.


    La hora se me pasa volando, y Sigurd, el supuesto descendiente de vikingos, vuelve a requerir nuestra presencia en el Estadiha de nuestro gran pueblo de Karkun, llamado Rignar.


    Reconozco que es un adulto atractivo. De tener unos años menos, suspiraría por él. ¿Qué le vamos a hacer? El pobre empieza ya a perder facultades.


    La edad pasa para todos.


    Raika se coloca a mi lado mientras la brisa del exterior juega con mi cabello rubio. Siempre me ha gustado cómo el Sol se refleja en su pelo oscuro y cómo parpadea por la luz. Sí, es delgaducha, pálida, alta, pero muy bella. Se me eriza el pelo al darme cuenta de que ella tampoco está a salvo y puede acabar en el local de Madame Placer.


    Sacudo la cabeza.


    No.


    Sería demasiado.


    Sería una locura que las dos acabáramos allí.


    La escucho resoplar.


    —Pf…, Sky, ¿y si hoy no es mi día? ¿Y si los animales…?


    —No es momento para tener miedo, solo para hacerlo lo mejor que podamos. Nos hemos entrenado toda nuestra vida para esto.


    —Tienes razón. —Agacha la mirada—. Tienes razón.


    Mi mano busca la suya. Al encontrarla, le sonrío.


    —No le des más vueltas. Si por casualidad acabas donde no debes, te sacaré de ahí.


    Una promesa formulada sin pensar, guiada por los buenos sentimientos.


    Ella sonríe enternecida.


    —Yo haré lo mismo por ti. Si te escogen para… ya sabes —traga—, me iré contigo y escaparemos a la primera oportunidad.


    —Seríamos dos amigas furtivas que van en contra de la ley. —Me carcajeo, intentando tomármelo a broma.


    —Dos rebeldes —continúa ella.


    Sin embargo, me da la sensación de que este leve diálogo encierra más intención de la que nosotras mismas creemos.


    Los esclavos de dieciséis años nos colocamos frente a las puertas del Estadiha. Siempre me han llamado la atención los dibujos tallados en la madera, en su mayoría de basiliscos con las fauces abiertas, amenazantes. Los muros del Estadiha son altos, impenetrables, de piedra gris, pensados para que nadie escape desde dentro. Ya he estado tras sus puertas un par de veces, en las gradas, pero nunca debajo. Nunca en las mazmorras. Por lo que sé, los esclavos a los que ponen a prueba se colocan en los primeros asientos para ver cómo actúan sus compañeros, y dejan las puertas abiertas para que asista quien lo desee.


    Dos soldados como armarios abren las puertas cuando Sigurd lo ordena.


    —¡Andando!


    Lo seguimos como si fuésemos sus cachorros.


    Miro por encima del hombro hacia atrás. Localizo a mamá y a papá entre la multitud. Este último me hace un gesto con el puño para que me anime, así que le dedico una sonrisa radiante.


    Aunque quiero autoconvencerme de que todo saldrá bien, no estoy tan segura.


    Tal y como nos han enseñado, nos colocamos en los asientos por orden de llegada, sin importar si eres hombre o mujer, de principios de año o de finales. Nos llamarán de izquierda a derecha.


    Mientras el resto de compañeros se acomodan, me dedico a pasear mi vista por las preciosas columnas que reptan por los muros de piedra, por los asientos de madera y la gran extensión de arena del centro. Junto a las puertas por las que entran los combatientes o cualquiera que vaya a participar en un evento del Estadiha, hay dos estatuas de basiliscos gigantescas. La primera vez que las vi me sorprendieron tanto que le pedí a papá que me montara a lomos de una de ellas, ¡pero no pudo ser!


    —Qué nervios —susurra Raika.


    Sus piernas se menean sin parar, golpeando las mías.


    Coloco mi mano sobre su regazo.


    —¡Vale ya! ¡Vas a ponerme más nerviosa a mí! ¡Para!


    Ella se carcajea, pero obedece.


    Sigurd se coloca delante de las gradas, con un juez a cada lado. Cómo no, son hombres. Ambos de aproximadamente cuarenta años, con unos ropajes a medio camino entre trajes de batalla y ropa de noble. Los dos tienen en sus manos varios pergaminos amarillentos.


    —Creo que no es necesario que explique de nuevo cómo va esto, pese a ello, voy a repetirlo para los despistados y para las familias esclavas:


    »Cada esclavo de dieciséis años ha rellenado un pergamino expresando las habilidades que se le dan mejor, ya sea ganadería, agricultura, caza y pesca, combate, curación y venenos, placer, crianza y tareas del hogar. A cada uno se le examinará de las habilidades seleccionadas, y se venderá en el Mercadium indicando su categoría correspondiente. Además, nuestros jueces tienen la libertad de elegir a los esclavos que se venderán en la categoría Placer, independientemente de si hacen las pruebas mejor o peor.


    «El físico. Al final todo será el físico».


    Algo se retuerce en mi interior. En esta vida, ser una esclava con cuerpo de escándalo y rostro bonito, es una maldición.


    Sigurd continúa:


    —¿Os habéis enterado? ¡Hoy, cada adolescente de Karkun comenzará una nueva vida! Puede que os tengáis que separar de familiares y amigos, pero os dedicaréis a aquello que se os da bien. Es un día importante y largo, así que os deseo suerte.


    »Los dioses estén con vosotros.


    Contengo el aliento mientras el resto aplaude. Observo a Sigurd salir por la puerta y pararse a hablar con alguien más. Los jueces no pierden tiempo y empiezan a llamarnos uno a uno.


    El primero es un muchacho llamado Monti. Lo conozco de vista porque su madre sufre de problemas estomacales y suele pedir ayuda a la mía. Es un chico alto, escuálido, y siempre ha sido un excelente cazador con el arco. Su mayor defecto es que es lo único que se le da bien, así que si fracasa…


    Tres esclavos sacan de las mazmorras varias cajas con pájaros mientras otro entrega a Monti un arco que parece bastante endeble.


    —¿Preparado? —pregunta uno de los jueces.


    En la mano lleva una pluma, dispuesto a tomar nota de todo.


    —Preparado —asiente Monti.


    Los esclavos abren una de las jaulas, y un montón de gorriones y palomas salen volando hacia el cielo. El chico tensa la cuerda una y otra vez a una velocidad impresionante. Las flechas silban por el aire, impactan en los cuerpecillos de las aves, y caen muertas al suelo con un leve «PAF».


    No falla ni una sola vez.


    Monti devuelve al esclavo el arco y se da media vuelta, dispuesto a enfrentar la impresionada mirada de los jueces.


    —Increíble —dice uno de ellos—. Creo que no hay nada que debatir.


    Ambos se miran y asienten a la vez.


    —¡A la categoría Caza y Pesca!


    El muchacho no disimula la alegría en sus ojos. En el público se escucha un pequeño revuelo, los padres de Monti se levantan y salen del Estadiha para felicitar a su hijo.


    El siguiente es un muchacho bajito y rápido con el que me he batido en diferentes ocasiones. Su mirada es suspicaz, su sonrisa pícara y su humor, astuto.  Un guardia se coloca delante de él, le entrega una espada y ambos luchan durante unos minutos.


    —¡¿Contra un guardia?! —exclamo.


    —No nos han informado sobre esto —dice Raika, enfadada.


    —Creía que lucharíamos contra otro esclavo. Esto lo cambia todo.


    ¡Y tanto que lo cambia! No es lo mismo lucirse luchando  con otro joven de dieciséis años que ha aprendido lo mismo o menos que yo, a hacerlo con un hombre con experiencia.


    —De mal en peor. Esto va de mal en peor… —murmuro.


    Raika me agarra de la mano para darme ánimos.


    No funciona.


    Al final, el chico acaba desarmado con la punta de la espada del guardia en el cuello. Los jueces no han parado de apuntar en todo lo que ha durado el combate. Uno de ellos, habla:


    —Has seleccionado también la categoría Caza y Pesca, ¿verdad?


    —Sí.


    La voz del chico es entrecortada por el esfuerzo.


    —Por lo que leo aquí, tienes una habilidad impresionante para cazar peces y animales pequeños.


    —Exacto.


    —¿Con las manos? ¿No necesitas ninguna otra herramienta?


    —Me vendría bien una lanza corta de madera. Poco más.


    El juez hace un gesto con la mano a uno de los esclavos, y este desaparece en las mazmorras. Al cabo de unos minutos, vuelve con la herramienta en las manos, y se la da al chico. Otros dos esclavos empujan un recipiente gigantesco repleto de agua con peces en su interior.


    —Tienes medio minuto para cazar un mínimo de cinco peces.


    —¡¿Cinco?! —Se me escapa.


    Las miradas se giran hacia mí. Me disculpo agachando la cabeza.


    —¡Ya! —grita el otro juez.


    El joven se lanza hacia el agua y comienza a mover las manos con la rapidez típica en él. Cuando termina, ha atrapado cinco peces.


    —¡A Caza y Pesca! —chillan los dos jueces al unísono.


    Me apena ver que no hay nadie apoyándolo en las gradas.


    Sus padres murieron hace años.


    La mañana pasa lenta, pero no hacemos pausas. El Sol comienza a molestarme, la cabeza, a dolerme. Hasta ahora solo han seleccionado a cinco soldados nuevos, ninguno de ellos mujer. Hay ya seis cazadores o pescadores, tres agricultores, dos ganaderos, dos expertos en plantas y cuatro chicas que pasarán sus vidas entregadas a dar placer.


    Las cuatro han llorado. A dos de ellas las han tenido que sacar a rastras del Estadiha.


    —Raika, tu turno.


    Mi amiga respira hondo.


    —Suerte.


    Le aprieto la mano una última vez.


    Ella solo se presenta en la categoría Ganadería. Se las juega todas a una, así que comprendo su inquietud.


    —Por favor, respóndeme a estas preguntas —alcanzo a escuchar.


    El juez se la lleva al otro extremo del Estadiha, donde la esperan tres vacas, dos cabras, dos ovejas, varios cerdos y un gallinero repleto de gallinas. Van a comprobar sus conocimientos sobre animales así como la compatibilidad que tiene con ellos y su modo de tratarlos, pero están tan lejos que no oigo nada.


    Primero la veo ordeñar a una de las vacas, acariciarla, darle de comer, hablar con el juez mientras se acercan al resto de animales… Por último, Raika vuelve con varios huevos en las manos y se los entrega a los jueces.


    Se acercan. ¡Estoy tan ansiosa que me tengo que obligar a reprimir mi impulso de correr hacia ellos!


    —¡Categoría Ganadería! —gritan.


    Yo aplaudo de tal modo que sé que mañana me dolerán las palmas de las manos. Raika sacude su cabello castaño, saluda a sus padres, a mí, y se dirige a la puerta del Estadiha.


    Lo ha logrado. ¡Raika lo ha conseguido! Estoy tan contenta por ella…


    —¡Vamos, Sky!


    Me tenso.


    Es el momento. Todo lo que he aprendido estos dieciséis años saldrá a flote dentro de unos segundos. Todo lo que mi padre y mi madre me han enseñado, mis esperanzas, mis ilusiones… Todo puede saltar en mil pedazos o transformarse en una realidad.


    Bajo las escaleras y me acerco a los jueces, tan rígida que parezco un muñeco de paja del campo de prácticas.


    —Vaya, vaya… ¿qué tenemos aquí?


    El primer juez me devora con la mirada, sin embargo, yo mantengo mi rostro serio, como esculpido en piedra. Se detiene en mis piernas torneadas bajo la falda de batalla.


    El otro juez también me mira, pero es más respetuoso, así que decide interrumpir el escrutinio de su compañero con un codazo y un carraspeo. Dice:


    —Experta en plantas y en combate. Comencemos por las plantas, pues.


    Me guían hacia un puestecito que han montado en el lado derecho, repleto de hierbas, y me hacen varias preguntas sobre ellas.


    —¿Cuál es esta? —pregunta el respetuoso.


    —Eso es Hierbabuena.


    —¿Y estas?


    —Laurel, Tomillo —las señalo—, Perejil, Manzanilla, Salvia y Valeriana.


    —¿Y estas otras?


    —Estas de aquí son venenosas. Son: Acónito, Estramonio y Ricino.


    —Bien. Ahora dinos, ¿cómo contrarrestarías un envenenamiento con Fósforo?


    —Con Serpentaria de Virginia, señor.


    —¿Y contra un exceso de alcohol?


    —Con café o haciendo un té con estas plantas.


    Señalo algunas, y ellos asienten con aprobación. Sus preguntas continúan, y yo busco y busco en mi cabeza todo lo que he aprendido hasta ahora. En total, solo hay dos preguntas que se me resisten.


    Lo he hecho bien.


    —Ahora evaluaremos tus habilidades en el combate cuerpo a cuerpo. Por favor. 


    El juez que más asco me da le hace una seña al guardia, después vuelve a dedicar un tiempo a pasear su vista por mi cuerpo, y se gira hacia su compañero. Ambos discuten agitando las manos, lanzándome miradas de reojo. Al final, el juez respetuoso pone los ojos en blanco y asiente. El otro parece victorioso, se dirige hacia las armas, pasa sus dedos gordos por ellas y selecciona una espada ligera.


    —Suerte —mi guiña un ojo.


    Su gesto me da escalofríos y hace que una alarma en mi interior se encienda.


    Acaba de pasar algo malo, y no sé qué.


    Me giro hacia el guardia ya en posición de ataque, con las piernas preparadas para avanzar, con los brazos listos para bloquear y golpear.


    —¡Empezad!


    El guardia se lanza hacia mi posición con la espada en alto e intenta golpearme, pero yo me cuelo por un hueco que queda entre su brazo levantado y su cadera, me giro y le golpeo en la espalda con la pierna, haciéndole perder el equilibrio.


    Escucho risitas en las gradas y palabras de aprobación.


    Sonrío. El hombretón es grande, lento, y yo a sus ojos soy una simple mujer indefensa que apenas sabe moverse.


    Sé aprovecharlo.


    Cuando se gira hacia mí, sus ojos reflejan la furia y la humillación que siente. Yo hago como que me asusto y retrocedo, lo cual hace que se crezca. Una risa grave sale de lo más profundo de su garganta mientras me dedica una sonrisa lobuna.


    Me golpea, yo me muevo con rapidez. Esquivo, salto, me levanto. Un tajo casi me roza el brazo.


    —Deja de moverte —comenta entre dientes.


    —Soy una puta pulga, ¿verdad? —contesto.


    Él abre la boca para replicar, pero yo me vuelvo a colar por un hueco en su defensa, y le propino un golpe en la nuca con el mango de la espada. Él lleva su mano hacia allí y contempla su sangre roja.


    Error, pues yo continúo golpeando con la espada. Me muevo sin parar, como un torbellino, provocándole pequeñas heridas en los brazos, en las muñecas. Esquivo, golpeo. Esquivo, golpeo. Salto, me agacho. No le doy tregua, y él no hace más que desviar mis ataques con su espada y gruñir, frustrado.


    Al fin, uno de mis tajos le acierta en el muslo y él cae en la arena sobre una rodilla.


    —El filo de mi espada está en tu cuello —indico.


    La multitud enloquece. Escucho a mi padre animando, a mi madre gritando de alegría, al resto de esclavos de dieciséis años repitiendo mi nombre:


    —¡Sky! ¡Sky! ¡SKY!


    —La batalla no termina hasta que uno de los dos se rinde —comenta el hombretón.


    Y, de pronto, ataca con las espada en un golpe descendente y…


    …La hoja de mi arma se parte como si estuviera hecha de cristal.


    La mitad de mi espada cae con un sonido lastimero sobre la arena y yo salto hacia atrás, comprendiendo que el juez que me ha entregado la espada quería que perdiera desde el principio.


    Eso es lo que discutían: ¿dejar a una mujer entrar en las filas, o no?


    Ganó el no.


    —Vaya, ¿qué pasa? ¿Ya no eres tan valiente? —Se carcajea el hombretón.


    Renquea hacia mí, espada en mano, pero yo no me rindo. Esquivo un golpe, dos, tres… Al cuarto acierta en mi hombro, me hace perder el equilibrio y entonces soy yo la que está tumbada en la arena bajo su cuerpo, desconcertada, con la punta fría de su arma junto a mi cuello.


    —El perro ha vencido a la pulga. —Sonríe.


    Su aliento golpea mi nariz e intento zafarme de su presa, pero es imposible mover semejante masa de músculo.


    En las gradas solo se escuchan abucheos.


    No soy la única que se ha dado cuenta de lo que ha ocurrido en realidad.


    Una espada no se rompe con tanta facilidad. Si a eso le sumas la discusión entre los jueces y la actitud de uno de ellos…


    —¡Levantaos! —ordena alguien.


    El guardia se incorpora con dificultad debido a las heridas que le he provocado, y yo lo hago tosiendo, quitándome arena de la boca y los ojos.


    —¡Serás vendida en la categoría Placer!


    —¡¿Qué?! —chillo—… ¡Ni hablar!


    —¿Qué has dicho, esclava? ¡Dirígete a nosotros con respeto!


    De reojo veo a Sigurd entrar por la puerta, grande como él es.


    —¡Lo que hacéis no es justo! He superado la prueba de Curación y Venenos, ¡y me habéis dado una espada trucada!


    —¿Insinúas que hemos hecho trampa?


    —No lo insinúo, ¡lo afirmo!


    El bofetón del juez me hace girar la cara hacia la derecha y me hace ver puntitos negros por doquier.


    —¿Qué está pasando aquí?


    Sigurd se acerca a grandes zancadas. Por otro lado, mi padre ha bajado a la arena pese a otros guardias que intentan detenerlo.


    —¡Los jueces han decidido que mi hija servirá en la categoría Placer! —ruge.


    Empuja al juez que me ha abofeteado, y me abraza. Yo me dejo consolar entre sus brazos fuertes. Su contacto, su calor, me hacen retroceder a cuando era pequeña y lloraba entre sus brazos cuando me caía. Él me decía:


    —No llores, Sky. Los golpes son solo obstáculos que la vida nos pone por delante para que aprendas a levantarte más fuerte.


    Es mi filosofía de vida.


    —¿Cómo te atreves a empujar a un juez, esclavo? —Ruge Sigurd—. Si han decidido que tu hija solo sirve para acostarse con los ricos, ¡será por algo!


    —¡Ella es mucho más que su cuerpo! Ha superado la prueba de Curación y Venenos, y habría ganado al guardia si no le hubieran dado una espada trucada.


    —Puede que tu hija haya superado ambas pruebas, esclavo, pero su cuerpo es demasiado bonito para desperdiciarlo. ¡Cualquier hombre con ojos en la cara opinará lo mismo que ellos dos! —Señala a los jueces.


    Las lágrimas de impotencia se me acumulan detrás de los ojos.


    Soy buena luchadora, mi conocimiento de las plantas es envidiable, ¡y dos imbéciles con polla quieren mandarme a un burdel gigantesco plagado de hombres salidos para los que las mujeres no son más que juguetes donde vaciar sus testículos!


    El mundo es injusto. La sociedad, más aún. Mi palabra no vale nada y, al parecer, mis habilidades tampoco.


    —Exijo que sean otros jueces los que tomen la decisión.


    —No puedes exigir eso. Ellos son los jueces supremos y no se puede poner en duda su decisión. ¡Soldados!


    Dando por terminada la conversación, Sigurd hace un gesto con la mano y cuatro guardias más avanzan hacia nosotros desde la puerta, dispuestos a separarme de mi padre y llevarme al Mercadium.


    —Hemos tomado la mejor decisión —comenta el juez que me dio la espada trucada—. Pagarán una fortuna por ella.


    Esa última frase hace que a mi padre le hierva la sangre. Antes siquiera de que me dé cuenta, se ha precipitado hacia las armas y ha agarrado dos espadas largas, ligeras. Las blande con una postura que jamás he visto. De hecho, no la he observado en ningún Terrestre. ¿Dónde habrá aprendido mi padre a luchar así?


    Dos guardias se acercan a él a pasos agigantados, pero, rápido como un rayo, mi padre separa sus cabezas de sus cuerpos con un movimiento de muñeca. Los otros dos guardias se detienen como si vieran al mismísimo Diablo. Por mi parte, estoy demasiado asustada como para animarlo o alegrarme.


    —¿Cómo te atreves a utilizar esa técnica aquí? —gruñe Sigurd.


    Así que la conoce. Sigurd sabe lo que está haciendo, y no le ha hecho ninguna gracia.


    —Qué pasa, ¿te da miedo?


    El gigantón sonríe socarrón, tira su espada pesada y se agacha para coger las dos espadas de los guardias caídos.


    —¿Quieres jugar a eso?


    Mi padre no contesta, ¡y ni falta que hace! En su mirada se refleja la determinación de quien sabe que protegerá a su hija con su vida.


    Pero contra Sigurd… Contra Sigurd tiene una muerte asegurada. Lo sé, e intento reaccionar. Quiero moverme, agarrar una espada y luchar con mi padre, pero mis piernas no me responden y no paro de sangrar copiosamente por la herida que mi adversario abrió en mi hombro.


    Los dos hombres se estrellan haciendo que el Estadiha se llene del sonido de los aceros chocando, una vez, y otra, y otra… Los dos se mueven de un modo totalmente desconocido para mí, rápidos, sin pausa. Danzan como si fuesen agua bajando por un río, agua cayendo por una cascada. Sus ataques son fieros, pero no lo suficiente como para cansarlos. Son certeros, como si los midieran milimétricamente. Ambos buscan un fallo en la defensa del otro, un hueco por el que atacar. Hasta que…


    …Hasta que una de las espadas de Sigurd penetra por la axila de mi padre y le atraviesa por el hombro. El grito de mi madre retumba a nuestro alrededor haciéndome reaccionar.


    Corro hacia él. Sin arma, herida, consciente totalmente de que no tengo nada que hacer, salto sobre la espalda de Sigurd, pero este me ve de reojo y me empuja con tanta fuerza que caigo al suelo y me quedo sin respiración.


    Joder…, ¡¿cómo se le ocurre a mi padre desafiar a Sigurd, el berserker?! Su fama le precede, pero ¿quién no lo haría por una hija?


    —¡Papá, no! —chillo—. ¡No lo mates, por favor! ¡Para!


    Aterrada, veo como Sigurd saca su espada, mi padre cae de rodillas a la arena y, con un nuevo espadazo, el berserker le raja el cuello. Los ojos de mi padre se abren más, se lleva las manos a la herida y… muere mirándome.


    —¡No! ¡NO! —chillo, lloro, me retuerzo.


    Apenas me doy cuenta de cómo me levanto y ataco de nuevo a Sigurd. No llego a él porque dos guardias me sujetan, uno de cada brazo, y comienzan a arrastrarme hacia la puerta.


    —¡Dejad a mi hija! ¡Dejadla! ¡Ya me habéis quitado a mi marido, no os la llevéis también a ella!


    Mi madre casi se arrastra por la arena, resistiéndose entre los brazos de otro guardia. Su cabello se tambalea de un lado a otro y tiene el hombro al descubierto, ya que le han roto la camiseta al sujetarla.


    —¡Mamá! ¡Mamá! —llamo.


    La garganta me arde, la visión se me emborrona, el aire apenas llega a mis pulmones por el shock que estoy sufriendo, por la acumulación de emociones. ¿Sabéis cuando te pasa algo tan fuerte que dudas de que sea real? Pues eso me ocurre. Lo peor es que sé que es real, porque siento, padezco.


    —¡Sky! ¡Huye! ¡Escápate! ¡Haz lo que sea por salir de este sistema! ¡Sálvate!


    —¡Cállate, esclava!


    Ver como uno de los hombretones le propina un puñetazo me enloquece. Cojo fuerzas de nuevo para soltarme, y en esta ocasión los guardias necesitan refuerzos.


    Me estoy asfixiando.


    Llegan dos más, y me apresan de las piernas. A uno le estampo el pie contra la nariz. A otro estoy a punto de saltarle un ojo.


    —¡Quieta, esclava de mierda!


    Algo me golpea en la cabeza con tanta fuerza que, esta vez sí, se me escapa la lucidez de entre los dedos.


    Todo se torna oscuro y los gritos se apagan poco a poco.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Escucho el sonido de las ruedas de un carro y el barullo en el exterior. Qué raro, ¿desde cuándo los barracones se mueven tanto? Y la brisa es diferente. En mi cama el aire suele oler más a sudor. Es más espeso, más pesado.


    Abro los ojos con dificultad y un dolor tremendo me recorre la cabeza de extremo a extremo. Es un calambrazo agudo que me hace apretar los dientes.


    Me llevo la mano a las sienes.


    —Ah, joder…


    La luz no ayuda. ¿Por qué hay tanta luz? No tiene sentido.


    —Sky. ¡Sky! ¿Estás despierta?


    Esa voz me suena. Es Raika, mi mejor amiga. En su timbre hay una nota de urgencia que me hace abrir los ojos del todo y enfocar la vista en su bello rostro de ojos castaños.


    Está más guapa de lo normal, con el pelo limpio y unos ropajes nuevos de esclava. ¿Eso que veo en sus ojos es khol negro?


    —Raika, ¿qué pasa?


    Me incorporo sobre los codos y miro a mi alrededor. Estamos en un carro con barrotes, tirado por varios caballos. A mi alrededor hay más esclavos de mi edad.


    Entonces lo recuerdo: las pruebas, mi nueva categoría, mi padre muriendo delante de mis ojos a manos de Sigurd, al que una vez respeté, mi madre aprisionada, aterrada, consciente de que acababan de matar al amor de su vida y pronto su hija trabajaría en la categoría Placer.


    Automáticamente mi mano se va al hombro.


    La herida está cerrada, mi ropa también es nueva y mi cabello y mi piel está limpia y huele bien.


    —Mierda. —Dejo escapar un sollozo de desesperación—. ¡Mierda!


    Varios esclavos me miran. Uno de ellos, llamado Borg, se acerca a mí.


    —Sky, lo siento muchísimo por lo de tu padre y… bueno, por tu categoría.


    Raika me ayuda a sentarme en el suelo de la jaula. De inmediato, entierro mi rostro entre las manos.


    No puede ser. ¡Esto no me puede estar pasando a mí! Mi vida, mis ilusiones… De verdad que no puede ser. Tiene que ser una pesadilla.


    Tiene que ser una puta pesadilla.


    —Borg —digo.


    El muchacho siempre se ha llevado bien conmigo. A ambos nos encanta el combate cuerpo a cuerpo. Nuestro nivel es parecido, así que nos encantaba batirnos día sí y día también. Raika tiene la teoría de que el chico está enamorado de mí, pero yo sé que me ve como una hermana pequeña. ¿Que por qué lo sé? ¡Pues porque jamás se me ha insinuado sexualmente! Ni siquiera cuando desarrollé y mi cuerpo empezó a cambiar, él me miró con ojos de deseo. Su cuerpo también ha empezado a cambiar y ahora es más grande, de hombros más anchos y voz grave, aunque todavía desafina de vez en cuando.


    —Es culpa mía. ¡Todo lo que ha pasado es culpa mía! —suelto, desgarrada por dentro.


    El llanto me sacude de forma tan repentina que me sorprendo. De inmediato, Borg me rodea con uno de sus brazos.


    —Ni hablar, ¡todos vimos lo que pasó! Hicieron trampa: uno de los jueces convenció al otro de darte una espada trucada. Ese imbécil no quiere que las mujeres seáis guerreras.


    —Además, eras la mejor en Curación y Venenos, nadie puede decir lo contrario —añade Raika—. Superaste la prueba. Si no te han asignado ninguna de esas categorías ha sido por voluntad de ellos, no por tu culpa. Tú lo hiciste lo mejor que pudiste, te destrozaron, y por eso tu padre salió en tu defensa.


    —Yo habría hecho lo mismo de ser él, incluso a riesgo de morir en manos de Sigurd.


    Miro a Borg, luego a Raika, y asiento.


    —Sé que me han saboteado, pero él vino a Rignar por mí. Se tomó unos días de descanso…


    —No digas más —me regaña mi amiga—. Lo normal es que tu padre se pida unos días para estar con su familia, ¡y más en ese día!


    —Mi padre también pidió unos días para estar conmigo, Sky.


    —¡Da igual! Si no tuviera este cuerpo ¡habrían valorado el resto de mis cualidades! Si no me hubieran aceptado como guerrera, ¡lo habrían hecho como curandera! Pero por culpa de mi cuerpo, de mi constitución, decidieron que sacarían más dinero por mí vendiéndome en la categoría Placer.


    Las lágrimas se deslizan por mis mejillas a borbotones.


    Borg gruñe y me abraza con más fuerza. Raika, por su parte, se coloca delante de mí y me obliga a mirarla.


    —No seas imbécil, Sky. No eres culpable de ser guapa ni de tener un cuerpo bonito. La belleza es una bendición aunque ellos la transformen en maldición.


    —Sí, en otras ciudades Terrestres las mujeres bellas son las únicas que escalan en la sociedad usando sus armas femeninas.


    —Las nobles sí. Las esclavas son enviadas a burdeles, como ocurrirá conmigo dentro de unos minutos.


    —Muchas prostitutas han conseguido meterse a los nobles en el bolsillo utilizando su cuerpo y su talante —dice Borg.


    —¡¿Es que no lo entiendes?! Yo no quiero usar mi cuerpo. ¡No quiero servir a ningún hombre!


    El chico se menea incómodo por mi explosión de ira, pero lo entiende. Raika también comprende mi forma de pensar, sin embargo nada de eso me consuela.


    De hecho, creo que no hay nada que pueda consolarme en este instante, cuando acaban de matar a mi padre y siento que mi futuro está roto en pedazos.


    ¿Qué fue de esa joven que soñaba con ser la mejor curandera de Karkun? ¿Qué fue de la muchacha con carácter que ponía en su sitio a los chicos que se creían mejores con la espada?


    Se ha ido. Esa Sky ya no existe.


    De pronto, el carro se detiene y dos guardias que no conozco abren las puertas de la jaula. Conforme bajamos, nos atan unas cadenas a las muñecas para evitar cualquier intento de huida, y nos guían a través del Mercadium.


    El Mercadium es un lugar kilométrico donde los comerciantes acuden a vender mercancías de cualquier parte del mundo. No solo de los diferentes pueblos de Karkun, sino también de otros territorios de Terrestres donde tienen materiales de los que nosotros escaseamos. Este día el Mercadium está muy concurrido, repleto de nobles que van de un lado a otro seguidos de sus esclavos, buscando otros nuevos para llevarlos a sus dependencias. Hoy no solo se han escogido las categorías de los jóvenes de dieciséis años en nuestro pueblo Rignar, también en todos los demás pueblos de Karkun.


    —Siempre quise venir al Mercadium, pero no en esta situación —dice Raika, haciéndose oír por encima de la gente.


    La han atado a una fila que avanza en la misma dirección que la mía.


    —¿Venir al Mercadium? ¡¿Para qué?! ¡Si es un hervidero de comerciantes, nobles y ladrones!


    —Por la vida, los olores y los colores.


    Frunzo el ceño, secándome los restos de lágrimas con la tela en mis brazos, y me permito unos minutos para mirar a mi alrededor: En efecto, el Mercadium está plagado de puestos repletos de alimentos, algunos desconocidos para mí. También hay puestos de ropa de todos los tamaños y colores, de pequeños animales, de perfumes, de maquillaje, ¡e incluso de collares, pulseras y pendientes con diseños de lo más creativos! Aquel lugar es vida. Vida, y un agujero del trueque.


    —Más rápido, esclavos.


    A mi alrededor hay varios que me observan con ojos de lascivia. Al dirigir mi mirada hacia abajo, me doy cuenta de por qué, y me siento desnuda de inmediato: mis ropajes son de esclava, sí, ¡pero ordinarios! La faldita que me han puesto es tan corta que cualquiera podría verme la  ropa interior, la camiseta es pegada al cuerpo, y las botas son altas, sexys a más no poder. ¿Me habrán pintado los labios?


    Por su parte, Raika lleva una falda por los tobillos, ligera, una camiseta sin escote y unas botas marrones especiales para trabajar en el campo.


    Una punzada de envidia me atraviesa el pecho, aunque me alegro de que ella no termine como yo.


    No lo merecería.


    Esquivamos gente hasta llegar a la zona de Venta de Esclavos. Es un lugar más amplio, los puestos son más lúgubres y los esclavos encadenados ponen cara de pocos amigos a aquellos que evalúan su estado físico.


    —¡Ah, por fin! Aquí están los esclavos de Rignar.


    Conozco a ese hombre: es el Comercianio, puesto que se le adjudica al comerciante de esclavos de cada territorio de Karkun. En concreto, este se ocupa de mi pueblo, Rignar, y dos pueblos más cercanos al mío. Para ser sincera, siempre me dio un poco de asco, ya que, aunque sus ropajes suelen ser limpios debido a su clase social, tiene media dentadura podrida y el pelo lo lleva día sí y día también bañado en grasa capilar.


    —Atadlos por ahí. ¡Venga! ¡Allí a los cazadores y los pescadores, curanderos y especialistas en venenos por ahí! ¡Ganaderos! —Señala a otro punto— ¡Prostitutas! —Su dedo apunta al puestecito de al lado, donde varias mujeres ya están colgadas por las muñecas o atadas a un poste de madera.


    La mayoría llora, o reza.


    El guardia no nos da la oportunidad de seguir escuchando las instrucciones del Comercianio. Tira de la cadena y varios tropezamos con el esclavo que tenemos delante. ¡No nos caemos de milagro!


    —Raika, muchísima suerte… Ojalá nos volvamos a ver. Voy a echarte de menos —le digo con rapidez a mi amiga.


    Sus ojos castaños se clavan en mi pecho como estacas.


    —No te despidas de mí. Dije que no te dejaría sola si te enviaban al local de Madame Placer, ¿no te acuerdas?


    —Ni se te ocurra, Raika. Tú perteneces a la categoría por la que has luchado toda tu vida y no voy a permitir que destruyas tu vida por mí.


    —No voy a destruirla por ti, solo voy a acompañarte…


    —¡Cállate, esclava! —Un guardia la empuja para que suba a su puesto.


    Yo le enseño los dientes como si de una leona protectora me tratara, pero él no se digna a mirarme.


    Raika se disculpa con un movimiento de cabeza, pero a mí sus palabras me dejan intranquila.


    No quiero que mi amiga haga nada que la ponga en peligro. Ella llevará una vida de esclava digna (no libre), mientras que yo… pues eso: mi vida está avocada a ser el juguete sexual de los nobles.


    Me cuelgan del techo de la tienda de modo que mis curvas se vean bien, inutilizándome brazos y piernas para que no pueda rebelarme cuando un comprador esté mirando la mercancía. Es un gesto pequeño, pero me enciende de ira y me hace sentir impotente a más no poder. ¿Ya está? ¿Esto es lo que soy? ¿Un trozo de carne al que manosear colgando del techo?


    Intento tirar de mis cadenas y retorcerme, no obstante, lo único que consigo es balancearme patéticamente junto a mis compañeras.


    —No te resistas, cielo, es inútil.


    La chica rubia de dieciséis años que está a mi lado, me sonríe con tristeza.


    —¿Estás de coña? ¡¿Cómo puedes aceptar esto?! Dices «es inútil» ¿y ya está? ¡¿Ni siquiera lo intentas?!


    Ella se retira un mechón de pelo de los ojos con un resoplido.


    —Mi madre ha sido prostituta toda su vida. ¡Ni siquiera sabe quién es mi padre! Ella ha trabajado siempre en el pequeño local de Rignar, y dice que tenemos suerte de que este año estemos destinadas al local de Madame Placer. Me ha contado que es como un castillo, con jardines interminables. Dice que allí te permiten bañarte, pasear por la naturaleza y, si eres lo suficientemente buena, te dejan escoger los clientes con los que quieres acostarte.


    —¿Tu madre es prostituta en Rignar? ¿Quién es?


    —¿Y eso qué más da? En los pueblos a nadie le interesa conocer el nombre de las mujeres que sirven al placer.


    Me sacudo de nuevo.


    —Mira, me da igual quién es tu madre y cómo es el local de Madame Placer. Lo que sí sé es que no quiero resignarme. Si tengo que dar guerra hasta el final, la daré. Quizás así nadie quiera comprarme…


    —¡¿Eres tonta, o es que tus padres no te han enseñado nada?! —Al escuchar que nombra a mis padres, mi sangre parece transformarse en lava. Ella, ignorante a la reacción que tienen sus palabras en mí, continúa:— A las esclavas de nuestra categoría las hacen sumisas a golpes. Conozco a compañeras de mi madre que han perdido la mano, la movilidad de una pierna, e incluso un ojo por negarse a trabajar. ¡Y no solo eso! Aunque estemos destinadas al local de Madame Placer, si les pareces demasiado rebelde y no te compran, acabarás en un sitio peor. Serás prostituta, sí, pero no para servir a los nobles, sino para servir a los hombres de abajo: mendigos, mercenarios, bandidos… Y son todavía peores, porque en sus locales no hay normas que nos protejan.


    Me quedo helada.


    No, mis padres nunca me hablaron de todo esto porque jamás imaginaron que yo podría acabar en un lugar así. Ellos para mí querían algo mejor, y por eso mi madre me instruyó en lo suyo, al igual que mi padre en el combate cuerpo a cuerpo.


    No tengo ni idea del trato que me darán en el local de Madame Placer. Por saber, ni siquiera sé quién es el jefe o la jefa del sitio. Lo de los jardines, lo de poder elegir con quién acostarme… todo eso es completamente nuevo. Es con lo que tendré que vivir.


    —Shh, ahí está —dice, señalando hacia delante con el mentón.


    Unos pasos más allá, veo que se acerca una mujer gorda embutida en un corsé negro con encaje verde. A su lado hay un esclavo sujetando sobre su cabeza un parasol del mismo color que el encaje del corsé. Su falda llega hasta el suelo, así que no le veo los pies. Camina como si el Mercadium fuera suyo, y me siento traída por su magnetismo. No lleva la cara extremadamente pintada, sino en un punto perfecto. Su cutis parece esculpido en piedra.


    Es exquisito.


    Sus ojos son marrones y grandes, y no para de sonreír amablemente a todo el que se le acerca para hacerle un cumplido.


    —Madame Placer, ¡qué sorpresa!


    El Comercianio corre hacia ella, hace una pequeña reverencia y le tiende la mano. Ella posa la suya en la de él, y este se la lleva a los labios y le besa los nudillos con delicadeza. La mujer no aparta la mirada del Comercianio. Tal es la presión que ejerce sobre él, que lo noto sonrojarse.


    —Vaya, vaya. Cuéntame, ¿qué tenemos este año para mi local?


    —Traemos desde Rignar a las damas más hermosas de Karkun, señora. Nos sorprendió tanto que demandara esclavos, que nos hemos esforzado al máximo. ¡Hacía mucho que no pedía nuevas esclavas jóvenes para su local!


    —Lo sé, lo sé. —La forma de abanicarse con la mano y de pasarse los dedos por la clavícula, me cautiva hasta a mí—. Mis chicas eran bastante nuevas, así que decidí darme un tiempo para formarlas. Ahora todas ellas son veteranas de veintitantos años, y he decidido que es el momento perfecto de incorporar nuevas bellezas a mis dominios. Los nobles asiduos a mi local también empiezan a pedir carne fresca.


    —Pues mire la mercancía, mire…


    El Comercianio comienza a enseñar a las féminas del otro extremo del puesto. Mientras tanto, giro la cabeza para ver cómo un noble examina los dientes al esclavo ganadero que hay al lado de Raika. Ella me dedica una mirada indescifrable, pero no habla.


    De repente, noto que Madame Placer se queda callada.


    —Señora, ¿pasa algo?


    Levanto la vista para descubrir que la mujer me está mirando. Su vista se cruza con la mía y siento como si mirara dentro de mi alma, llegara a ella y la acariciara con el dorso de la mano. ¿Qué es lo que tiene esa mujer?


    —Ella —me señala con la barbilla—, háblame de ella.


    —Es hija de esclavos. Su padre es un soldado que aún no ha escalado lo suficiente como para lograr la libertad —y ya nunca lo hará— y su madre es una curandera muy popular, capaz de quitar la vida también. Ella tiene conocimientos de ambas destrezas, pero su belleza es tal que los jueces decidieron asignarla a su local.


    La mujer hace algo que me pilla por sorpresa: se sube al puesto hasta colocarse a mi altura. Acerca su rostro al mío y me habla directamente:


    —Así que hay mucho más dentro de esta cáscara hermosa, ¿eh?


    Yo no le contesto. Le lanzo la mirada más desafiante de mi repertorio. Lejos de achantarse, la señora sonríe.


    —Me gustas, y además esos ojos… No se ven muchas rubias de ojos azules entre los Terrestres.


    Levanta su mano y acaricia mi mejilla con lentitud. Yo aparto el rostro de sus dedos. Sin embargo ella no se lo toma a mal. Se gira hacia el Comercianio.


    —¿Cuánto pedís por ella? Es una joya.


    —Es la esclava más cara, mi señora.


    —¿Cuánto?


    —Cinco monedas de oro. Es el precio máximo que se pide por un esclavo, sea de la categoría que sea.


    —Genial, que sean cinco monedas, entonces. 


    El Comercianio hace un gesto a uno de los guardias, y este me descuelga y tira de mí en dirección a Madame Placer.


    —¡No, señora! ¡Esperad!


    Me quedo helada.


    Es la voz de Raika, mi amiga. Su tono, suplicante.


    —¡Yo voy con ella!


    Madame Placer se gira con lentitud, como si fuera una víbora dispuesta a lanzar su veneno sobre alguien. Pese a ello, al mirar su expresión no veo más que amabilidad. Una amabilidad maternal que calienta el corazón.


    —Lo siento, señora, ella es una esclava asignada a la categoría de Ganadería. Ella no…


    La mujer levanta una mano haciendo callar al Comercianio.


    —¿Y tú quién eres, pequeña? ¿Por qué suplicas venir conmigo?


    Anda con lentitud hacia mi amiga, meneando las caderas de un lado a otro.


    —Ella es mi mejor amiga. Nos hemos prometido no separarnos, y eso haremos.


    La mujer examina el cuerpo de Raika, su rostro, su cabello. Agarra un mechón para olerlo.


    —Es muy noble por tu parte. Sacrificar tu categoría por tu amiga, digo. Ninguna adolescente en su sano juicio dejaría la ganadería para venir a mi local.


    —No estoy en mi sano juicio, entonces —responde Raika.


    —Raika, ¡no! —gruño.


    Pero la conozco, y sé que es la chica más tozuda de todo Karkun. Cuando algo se le mete entre ceja y ceja, no hay nadie que la convenza de lo contrario.


    Madame Placer suelta una carcajada.


    —¡Pero bueno! ¡Eres una muchacha con un gran sentido del humor! Con tu lengua llegarás muy lejos, ¿sabes? Además…, uno de mis ganaderos está tan enfermo que creo que morirá pronto.


    Mi amiga y yo nos quedamos patidifusas.


    ¿Está insinuando que la comprará para trabajar con sus animales?


    Joder…, ¿tan bondadosa es?


    —¿Cuántas monedas piden por ella?


    —Tres monedas de oro.


    —Pues la quiero a ella también. Ah, y a ellas tres también.


    Señala a tres chicas más que están en mi misma categoría, entre ellas la rubia que estaba a mi lado.


    Sin mediar palabra más, se da media vuelta y espera a que su esclavo pague la cantidad acordada. Los guardias nos atan las unas a las otras para evitar que escapemos y, a continuación, nos guían a través del Mercadium hasta un carruaje precioso tirado por caballos blancos y marrones.


    —Señora, ¿dónde está la jaula de las esclavas?


    La mujer se gira al fin, con mala cara.


    —¿Jaula? Mis chicas tienen dignidad, guardia, no te equivoques.


    El hombretón se pone colorado, asiente y avanza para abrir la puerta del carruaje.


    La primera en entrar es Madame Placer, después llega mi turno y el del resto de las chicas. Una vez nos hemos acomodado, otro esclavo cierra la puerta y se coloca en su posición, como cochero.


    Los asientos son cómodos, calientes y acolchados. Jamás he tocado algo tan esponjoso, tan suave. Estoy maravillada, tengo que reconocerlo. Raika coloca su mano sobre la mía y yo se la aprieto.


    —Parece mentira que acabes de hacer eso —le regaño.


    —Lo que importa es que todo ha salido bien.


    Le dedico una media sonrisa.


    Sí, para ella todo ha salido a pedir de boca, pero para mí… Mi padre ha muerto, mi madre se ha quedado sola, yo soy la esclava de una señora que tiene el burdel más grande de todo Karkun.


    No. Las cosas no son como yo quiero ni mucho menos, sin embargo, después de hablar con la rubia me he dado cuenta de que podía haber sido aún peor. De que hay chicas como yo que no solo viven como esclavas, sino torturadas por hombres malos, en burdeles mucho peores que el de Madame Placer.


    Ahí, con la mano de Raika sobre las mías, me pregunto por primera vez si habrá una forma de acabar con todo aquello. Me pregunto cómo vengarme de los jueces, de Sigurd y de todo aquél que ha jodido mi vida.


    Descubro serpenteando bajo mi piel algo que no he conocido hasta ahora: la sed de venganza.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    El local de Madame Placer es tal y como me han descrito: un castillito amurallado rodeado de jardines y fuentes. Las murallas de alrededor son altas, de piedra gris, parecidas a las del Estadiha, la puerta es alta, regia, con el símbolo de los Terrestres encima (un círculo con un árbol de ramas serpenteantes en el interior). A los lados hay dos soldados con el uniforme de Karkun.


    El viaje hasta allí ha sido… agradable. Sí, sorprendentemente, Madame Placer ha sido muy amistosa. Nos ha hablado sobre la comida que sirven allí y sobre la importancia que da a la paz allí dentro. Para ella, los hombres que causan problemas no son bienvenidos. Le gusta la armonía, leer, pasear por el pequeño castillo y mezclarse con sus chicas. La mayoría de nosotras no ha dicho palabra, pero en nuestra postura se ha notado que estamos ahora más relajadas.


    De vez en cuando nos preguntaba de una en una algo sobre nuestra familia. De mí ha sacado que mi padre murió a manos de Sigurd cuando intentó defenderme y que mi madre es curandera; de Raika, la gran conexión que tiene con los animales y lo mucho que le ha costado separarse de su familia; de la chica rubia que estaba a mi lado en el Mercadium, el local en el que trabaja su madre y lo mal que lo pasaban para poder comer, así como algunos de los problemas que tenían con los malos hombres.


    —En mi local podrás estar tranquila —le respondió la mujer—. Nadie levanta la mano a mis chicas. Si lo hacen, no vuelven a entrar jamás.


    Las demás no contaron mucho.


    Mientras avanzamos me maravillo con el color de las flores, con cómo los pájaros pían subidos a los árboles y con el relajante sonido del agua de las fuentes. Allí se respira armonía. Un poco más alejado, intuyo el sonido del relincho de un caballo.


    Mi mirada se dirige hacia allí, pero solo veo árboles meciéndose con tranquilidad.


    Madame Placer capta la dirección de mi mirada.


    —Allí están los establos, las vacas, las gallinas, el huerto. Allí es donde trabajará Raika. Está en aquella esquina, junto a la muralla.


    Mi amiga abre los ojos exageradamente.


    —¿En la esquina? ¿Quieres decir que está dentro de la muralla?


    —Claro. ¡Todos mis esclavos están protegidos por mí y mis soldados!


    Comprendo la sorpresa de mi amiga, ya que, en la mayoría de los territorios, la ganadería y la agricultura se lleva a cabo fuera de las murallas, y los esclavos son los primeros en caer en caso de un ataque estando desprotegidos.


    La mujer cada vez me gusta más.


    Junto al castillo también hay guardias. Nos abren la puerta y saludan a la señora. La seguimos a lo largo de los pasillos y hasta nosotras llegan voces femeninas.


    —¿No hay hombres? —pregunta la rubia.


    —Hoy no. He dejado a mis chicas descansar. 


    —¿Tenemos días de descanso? —suelto.


    —Claro. ¿Quién no merece un día de descanso?


    ¡Estoy anonadada! Sé que no me voy a quedar ahí eternamente. Desde que he descubierto la sed de venganza ardiendo en mi cuerpo, lo único que deseo es escaparme para matar a los jueces, a Sigurd, al noble que gobierna Karkun, culpable de la esclavitud de estas tierras. Si me quedo ahí dentro no podré hacer más que meterme a algunos desesperados en el bolsillo.


    No. Por muy idílica que suene la vida ahí dentro, no es mi meta. No es mi destino.


    Lo que quiero es acabar con la esclavitud y con la injusticia. Quiero que una mujer calle la boca a todos los que se creen más que nosotras. Deseo vengar a mi padre y liberar a todo el que quiera ser liberado. Convertir nuestras categorías en verdaderos trabajos remunerados.


    Son objetivos grandes, lo sé, pero empezaré por algún sitio: el Señor de Karkun. Aunque, si lo pienso bien, para llegar a la cabeza de todo tengo que acabar primero con su mano asesina, Sigurd.


    Un chillido interrumpe mis pensamientos.


    —¡Mirad! ¡Son las chicas nuevas!


    Acabamos de entrar en un salón de cortinas rojas, ostentoso, con sofás por aquí y por allá, una mesa repleta de frutas y vino, y una chimenea encendida al final.


    Varias mujeres se levantan de los sofás para conocernos. Todas ellas son preciosas, un auténtico espectáculo de belleza. Hay chicas de todos los tipos: altas, bajas, delgadas, con curvas, de pelo negro, castaño, rubio… Todas preciosas y sonriéndonos desde el corazón.


    Todas tienen los ojos marrones a excepción de dos con los ojos verdes, y una de iris azules.


    Comprendo por qué he llamado la atención de Madame Placer. Por primera vez me pregunto por qué la mayoría de los Terrestres tienen los ojos castaños.


    —Hola, soy Astra —saluda la rubia que estaba a mi lado en los puestos.


    —Yo soy Bera, la Segunda de Madame Placer.


    Bera, la mano derecha en el castillo, es preciosa. Tiene el pelo muy rizado y largo. ¡Le llega a las lumbares! Su cintura es delgada y sus pechos voluminosos. Es de facciones marcadas y sus labios son tentación en sí mismos. Cuando la miro descubro en ella el mismo magnetismo que posee Madame Placer. ¿La habrá enseñado ella?


    La siguiente a la que saluda es a mí.


    —Sky —le digo.


    Me estrecha la mano con decisión.


    —Yo soy Bera, ¡encantada! Chica, ¡eres preciosa! Nuestra señora tiene un don para encontrar a las mejores hembras de Karkun, ¿verdad?


    —Supongo.


    Me encojo de hombros.


    Siempre odiaré que me juzguen solo por el físico.


    —Y tú eres… —comenta, contemplando a mi amiga.


    Ella se ruboriza. Se retuerce los dedos de las manos.


    —Raika, la nueva ganadera.


    —¡Cuidarás a los animales del castillo!


    Me dan ganas de poner los ojos en blanco. Eso de resaltar la evidencia…


    —Sí. Me entiendo bien con ellos.


    —Ya era hora de que trajeran a alguien capaz de hacerse cargo de todo. No sé si os lo habrán contado, pero el esclavo que se ocupaba de los animales está bastante enfermo.


    —Algo me han dicho, sí. —Asiente Raika.


    —En fin, poneos cómodas, por favor.


    Señala a los sofás. Sin embargo, otras chicas vienen a presentarse y yo les digo mi nombre a todas, les sonrío, estrecho sus manos e intento memorizar sus nombres.


    Al cabo de unos minutos se me han olvidado todos.


    Tras las presentaciones, Madame Placer se lleva a Raika a los establos, y yo me siento sola y desnuda sin ella.


    ¡No me había dado cuenta del apoyo que supone!


    Bera, la Segunda, se sienta a mi izquierda, y Astra a mi derecha.


    —Madame Placer os ha quitado las cadenas en el carruaje, ¿no? —pregunta Bera.


    En un acto reflejo, movemos las muñecas doloridas.


    —Sí, —dice Astra— gracias a los dioses. Se me estaba empezando a abrir una herida.


    —Es una mierda. Que te cuelguen de las muñecas, digo. —El resto de veteranas asienten dándole la razón—. Duele, pica y es humillante. Todavía me acuerdo de cómo me miraban los compradores. Venían, miraban, me tocaban, me levantaban la falda… y entonces llegó nuestra señora.


    »Cuando me encontró estaba destrozada, no solo porque me imaginaba que tendría una vida terrible, sino porque me habían robado mi futuro.


    Me pongo alerta. Eso de robar a una chica su futuro me suena de algo…


    Ella continúa:


    —Era buenísima combatiendo. ¡Siempre hacía a los compañeros comer arena! —Se carcajea. El resto la imita—. Gané, pero mi físico era más valioso, así que me vendieron. Literalmente sentía que mi vida se había acabado.


    —A mí me ha pasado lo mismo —comento sin pensarlo mucho.


    Varias cabezas se giran hacia mí dispuestas a prestarme atención. Trago.


    —Pasé la prueba de Curación y Venenos, y trucaron mi espada antes de combatir. Dijeron que ofrecerían demasiado dinero por mi cuerpo. Mi padre se enfrentó a uno de los guerreros más fuertes de Karkun para defenderme, y murió.


    —Yo lo vi —dice Astra—. Fue terrible. Sigurd asesinó a su padre y luego redujeron a su madre. A Sky la dejaron inconsciente. Ni siquiera le dieron la oportunidad de despedirse.


    Las lágrimas se acumulan detrás de mis ojos otra vez. Por su parte, Bera pasa su brazo por encima de mis hombros y me atrae hacia ella en señal protectora.


    —No te preocupes, Sky. Aquí encontrarás una nueva familia. Todas nosotras tenemos nuestra historia detrás, y aquí nos tienes: felices.


    —¿Pero cómo podéis ser felices aquí? Sé que os dan comida, que tenéis un techo, días de descanso. Sé que os protegen, pero… ¿y vuestra elección? ¿Y la libertad? ¿Y la venganza?


    Mis palabras son recibidas con gestos de comprensión, pese a ello, Bera responde:


    —Nosotras también pensábamos así, pero al final comprendimos que no hay vida mejor que esta. Como tú dices, no nos falta comida, ni protección, ni un techo, ni una cama. No nos falta nada. Lo tenemos todo. Hacemos nuestro trabajo, damos compañía a los nobles, y cuando acabamos nuestra jornada somos una familia de mujeres felices. Tenemos una vida tranquila, fuera de peligro y del maltrato. Hay unas normas.


    —Por muchas normas que haya, ¿no queréis ser libres?


    Centro mi atención en una, luego en otra.


    Todas niegan.


    —Madame Placer hace que nos sintamos libres —dice una chica menuda.


    —Lo que quiere decir Mika, es que nuestra señora no nos retiene aquí. Siempre nos ha dado libertad para irnos. Lo único que nos pidió es que lo intentáramos. Si después de un tiempo no queríamos seguir aquí, podríamos irnos. Como ves, nadie quiso.


    —Entonces, ¿hacéis esto por propia voluntad?


    No puedo creerlo. ¿Cómo pueden hablar así? ¿De verdad se han acomodado tanto que han olvidado sus sueños, sus metas? ¿De verdad ninguna quiere ir más allá? ¿Ninguna sueña con destronar al Señor de Karkun, con vengar a sus familias esclavizadas?


    —Claro que lo hacemos por propia voluntad —concluye Bera—. Y eso de la venganza…, es un odio que te pudre por dentro. Salvia, por ejemplo —señala a una chica alta y delgada. Esta levanta la mano tímidamente—, se largó del local para vengar a su hermana.


    Observo a la tal Salvia con admiración.


    —Sí —dice ella meneando los pies de un lado a otro—. Nos separaron, y tiempo después me enteré de que su nuevo dueño la violó y la mató. Quise vengarla y hacer algo más para acabar con la esclavitud, así que me largué, la busqué, y solo descubrí más sufrimiento.


    »Después de ver que todo lo que hacía caía en saco roto, volví.


    Alarga el brazo para coger un racimo de uvas. Bera la imita, y me da un melocotón.


    Melocotón. Hace muchísimo que no como fruta fresca. En los barracones siempre teníamos gachas y pan duro.


    Al morderlo, su sabor dulce me hace gemir en voz alta. Las veteranas se miran disimulando las sonrisas.


    —¿Te resignaste? —pregunto a Salvia con la boca llena.


    Trago y le doy un bocado aún más grande.


    —No. Quise volver aquí, y cuando lo hice arrastrándome, pensando que Madame Placer no me acogería de nuevo, ella me estaba esperando con los brazos abiertos.


    —Es la mujer más poderosa de todo Karkun, y lo mejor es que se lo ha ganado ella misma —informa Bera.


    Por su forma de hablar, sé que nuestra señora es para ellas un ejemplo a seguir, y la verdad es que están en lo cierto.


    Las mujeres en nuestra sociedad Terrestre están por debajo de los hombres, así que Madame Placer tuvo que sufrir muchísimo para ser la dueña de un castillo. En el Mercadium solo vi miradas de respeto hacia ella, y ella actuaba como si fuera a escupir a cualquiera que la tratara por debajo de cualquier hombre. Todo esto sin perder su sonrisa y su amabilidad.


    ¿Qué sería de su historia? ¿Había sido una esclava, como yo? ¿Una adolescente que quería crear un refugio para mujeres bellas que son mucho más que un cuerpo bonito? Ella se fijó en lo que hay en mi interior, no solo en mi cuerpo.


    En parte yo también la admiro, ¡y eso que aún no la conozco!


    Propino un nuevo bocado al melocotón. Ya me lo estoy acabando, pero no estoy preocupada porque hay muchos más.


    —No sé cómo se las arregla para controlar a tanto soldado —prosigue Salvia, la chica menuda—. Solo sé que tiene un cartel enorme con las normas y que la gente las cumple. La última vez que alguien las rompió, salió de aquí sin manos.


    »Fue sangriento.


    Es una mujer fuerte, ahora estoy segura. Es cruel cuando debe serlo.


    —¿Las normas? —pregunta Astra, la rubia.


    Ella se ha decidido por un plátano. Lo ha pelado y se lo está comiendo pausadamente.


    —¿No las habéis visto al entrar? —Se extraña Bera.


    Las cinco nuevas integrantes negamos con la cabeza.


    —Nadie puede dañarnos ni faltarnos al respeto. Antes de cada relación, los clientes deben leerse nuestros límites. Si los sobrepasan hay consecuencias. Ningún hombre puede obligarnos a nada, y algunas de nosotras podemos incluso elegir al cliente. Otra norma es la higiene: antes de acostarnos con alguien, debemos lavarnos, y ellos también. 


    —Vaya. —Se sorprende Astra—. Si le contara esto a mi madre, se desmayaría.


    —Sí. También hay normas para los pagos: deben realizarse antes y no son negociables. Además, un noble puede sacarnos del recinto habiendo firmado un contrato previo, para que lo acompañemos a eventos.


    —Lo dicho. ¡Mi madre se desmayaría!


    Bera le pregunta a Astra si su madre se dedica al oficio, y ella le cuenta que trabaja en un pequeño local de Rignar, así como las condiciones en las que trabaja.


    Por mi parte, desconecto después de comenzar con mi segundo melocotón.


    No soy como ellas. Por muy bien que ellas están aquí y por muy bondadosa que me parece Madame Placer, yo busco algo más que esto. Nosotras hemos tenido suerte con nuestra dueña, ¿pero y el resto? ¿Y las chicas a las que Madame Placer no compró? Ellas acabarán en otros locales, posiblemente maltratadas, trabajando en unas condiciones terribles. No solo eso: nadie debería volver a pasar por el miedo de ser seleccionado para la categoría para la que se ha preparado toda su vida. Ningún Terrestre debería vivir bajo el yugo de otro Terrestre, de otro igual.


    La esclavitud no debería existir.


    Pero antes… Antes de todo ello está la venganza ardiendo en mi pecho. Los jueces, Sigurd, pero, sobre todo, el Señor de Karkun. Él es el verdadero culpable. Al fin y al cabo, los demás solo obedecen sus órdenes. Son el cuchillo empuñado por un noble con ínfulas de superioridad. Un noble cegado por el poder que ha olvidado el valor de cada vida inocente.


    Voy a por él. En cuando pueda salir de aquí, buscaré la forma de matarlo. Y con él, morirá la esclavitud.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    Raika no puede estar más contenta con su destino. A ambas nos han asignado la misma habitación que a Astra, y estamos ya hartas de verla saltar de un lado a otro.


    —Las vacas son muy tranquilas, ¿sabéis? Y los pájaros me han recibido estupendamente —parlotea.


    Astra levanta una ceja, se gira hacia mí y susurra:


    —Tu amiga está loca.


    Yo sonrío con ternura.


    —Es parte de su encanto.


    Falta media hora para abrir el local y ya escucho el barullo que forman el resto de las chicas escogiendo el vestido para la jornada. En nuestro armario hay varios entre los que escoger, y yo me quedo con uno largo de escote redondeado, color verde oliva. El de Astra es parecido, pero con un escote más pronunciado y de color crema, parecido al de su cabello.


    —Repíteme otra vez cómo es eso de mantener relaciones. —Trago de forma sonora.


    Soy virgen. Muy virgen. Sinceramente, toda mi vida di por hecho que perdería mi virginidad con mi primer novio. Por desgracia no será así.


    Unas ganas de llorar tremendas me ahogan. Astra se da cuenta, así que comienza a parlotear para que no me dé tiempo a pensar demasiado.


    —Tienes que decírselo a Madame Placer para que lo informe a los clientes. El hombre que pague por ti, tendrá cuidado… O al menos lo espero. Así debería ser si es un buen chico.


    —Pero cómo…, cómo.


    Medio pregunto.


    Después, me quedo muda, notando cómo enrojezco hasta las orejas.


    —Sky, tranquila, te saldrá solo. Deja al hombre besarte, acariciarte. Si sabe que eres virgen él se encargará de enseñarte.


    —¿Duele? —Mi voz sale de mi garganta en un hilillo agudo.


    —Sí. La primera vez es dolorosa. Es un desastre.


    —¿Y la segunda?


    —Será mejor que la primera, y la tercera mejor que la segunda.


    Cierro los ojos para intentar controlarme. En ese momento, alguien toca a la puerta con los nudillos.


    —Perdonad, pero Madame Placer requiere vuestra presencia para…


    La frase muere en sus labios.


    —¡¿Borg?! —chillo.


    Cruzo la habitación como un ciclón y lo abrazo con todas mis fuerzas. ¡Estoy a punto de perder todo el decoro que me queda! ¡Ay, dioses! ¡Pensé que nunca volvería a verlo! Mi amigo de combate. Mi amigo de batalla desde que supe agarrar una espada.


    —¡Sky! No me digas que…


    —… Madame Placer me compró.


    Él suspira de alivio.


    —Menos mal, joder. Si encima de dedicarte al placer te hubiera comprado un local de pueblo… —Niega con la cabeza, pesaroso—. No sé qué habría sido de ti.


    —Soy consciente de ello.


    Igual que soy consciente de que muchas han corrido esa suerte en contra de su voluntad.


    —Pero bueno —prosigo—, ¿a ti también te ha comprado Madame Placer?


    —Su comandante. Necesitan nuevos soldados. Al parecer, el año pasado murieron dos, así que este han decidido sustituirlos y reforzar la seguridad del castillo.


    —Vaya, Borg, ¡qué sorpresa! —Raika saca la cabeza por detrás de la puerta para saludar.


    —¡Raika! ¿Tu categoría no era Ganadería?


    Se dan un caluroso abrazo, mucho menos entusiasta que el nuestro.


    —Sí. Me ha comprado para trabajar con sus animales. No quise separarme de Sky.


    —Ah, sí, ¡las amigas del alma! —Se carcajea—. En fin, os dejo. Tengo que ponerme en mi puesto, y vosotras deberíais bajar al salón para ver qué quiere nuestra señora.


    —Claro, ahora mismo bajamos.


    Borg me dedica una última mirada (más intensa de la cuenta, he de decir) y se larga.


    —Uhhh, ¡pero bueno! ¿Quién es ese chico?


    Astra levanta las cejas varias veces con coquetería.


    Yo noto que me pongo colorada.


    —Es uno de mis mejores amigos. Luchamos juntos desde pequeños.


    —¡Un amor de la infancia! ¡Qué romántico!


    —¡No es mi amor! ¡No es nada! —me indigno.


    Aunque por el tono rosado que adquieren mis mejillas, ¡hasta yo misma dudo de mis palabras!


    —Yo siempre le he dicho a Sky que Borg está loco por ella —comenta Raika abriendo la puerta. 


    Comenzamos a avanzar por el pasillo.


    No hay ni rastro del soldado.


    —Raika no tiene ni idea —me defiendo.


    —Eso dice ella. —Me ignora a propósito—. Pero yo sé ver en los ojos del muchacho. Lleva mirándola así meses, y ahora que él también está cambiando, Sky empieza a darse cuenta de lo que tiene al lado.


    —¡Raika! —Le regaño con más fuerza—. ¡No siento nada por él más allá de la amistad!


    De repente, mi amiga se para antes de girar la esquina y me agarra de los hombros con expresión grave:


    —Piensa, Sky. Visualiza a Borg aquí en tu cabeza. —Me clava el dedo en la sien—. Sus hombros, sus ojos mirándote, sus labios entreabiertos, sus manos agarrándote de la cintura, y ahora dime: ¿qué sientes?


    Mi corazón se acelera con la imagen, lo cual me pilla desprevenida.


    —¡No seas estúpida!


    —¡Lo sabía! Te gusta.


    —No me gusta, Raika. ¡Arg! ¡Cállate!


    Astra se ríe con mi amiga mientras yo me cruzo de brazos y pongo morritos. Gracias a los dioses, Madame Placer ve que llegamos al salón, y nos hace un gesto con la mano para que nos demos prisa.


    —Venga, chicas. ¿Habéis descansado? ¿Estáis cómodas en el castillo?


    —Sí, señora —respondemos las tres al unísono.


    —Muy bien. —Se le alegran los ojazos castaños—. Pues, Raika, ve a la granja y comienza a trabajar. —Mi amiga se gira y sale del salón, no sin antes desearme suerte—. En cuanto al resto, necesito saber quiénes sois vírgenes.


    De las cinco nuevas, levantamos la mano tres.


    —Perfecto. Debéis saber que pagarán muchísimo dinero por vuestra virginidad, y que están obligados a trataros con cuidado.


    Los nervios apresan mi estómago y parecen retorcerlo entre sus frías garras. Las ganas de vomitar me provocan una arcada.


    No estoy hecha para esto. No estoy hecha para esto. No estoy hecha para esto…


    No sé si podré resistirlo. La única reacción que imagino por mi parte después de que un desconocido me toque, es cortarle la mano yo misma.


    Al parecer mi señora ve el terror en mi cara, ya que se coloca enfrente y posa sus suaves manos en mis hombros.


    —No te preocupes, cervatillo. Solo hoy lo pasarás mal.


    Lo dudo. Lo dudo tantísimo que quiero salir de aquí ahora mismo. Quiero escapar y comenzar con lo que de verdad quiero hacer: matar al Señor de Karkun, a Sigurd, a los jueces. Y con ellos, acabaré con la esclavitud y vengaré a mi padre.


    Mi padre…


    Cierro los ojos con fuerza.


    Él nunca habría querido esto para mí. Cada vez que soy consciente de la posición en la que estoy, veo cómo le atravesaron el hombro por la axila, cómo cayó a la arena, cómo se dibujó una sonrisa roja en su garganta, y cómo me miró antes de que la vida abandonara sus ojos.


    —¿Tenéis claro cuáles son las habitaciones para trabajar? —Se dirige a las nuevas.


    —¡Sí! —contestamos.


    En el otro ala del castillo, cada una tenemos asignada nuestra habitación para trabajar, justo encima de la zona de recepción, donde otros esclavos sirven alcohol y comida a los nobles.


    —¿Y el proceso?


    En esta ocasión algunas voces de mis compañeras son dudosas.


    Madame Placer no se enfada. Se cruza de brazos y comienza a recorrer la sala con tranquilidad.


    —Estaréis en la recepción, hablando con los nobles. Sé que ninguna de vosotras es tonta, y sabe, sin que yo tenga que decirlo, que tendrá que esforzarse por ser sociable, por resultar atractiva y femenina. Las vírgenes aún no domináis las artes amatorias, pero eso será parte de vuestro encanto. Una vez desvirgadas, las veteranas os darán algunos truquitos para hacer disfrutar a los hombres todo lo posible.


    Las más experimentadas, Bera entre ellas, asienten con decisión.


    —No podéis tomar alcohol —indica—. Si no conseguís soltaros con ellos, sed encantadoras, sonreíd, y poco a poco iréis pillándole el truco. A algunos de esos rufianes hasta les cogeréis cariño.


    Varias chicas ríen, aunque yo no le veo ninguna gracia.


    No estoy hecha para esto.


    A la mínima oportunidad que tenga, me iré, por mucho que haya pagado por mí. Me niego a resignarme a esta vida.


    —Ahora seguidme. Si tenéis dudas, imitad a las veteranas.


    Andamos tras ella en parejas, cruzamos los pasillos hacia la recepción. Una vez allí, veo que uno de los esclavos está detrás de una barra, cocinando y preparando las jarras de madera para verter el alcohol. El hombretón es delgado, con un bigote muy largo. Su cara es simpatiquísima.


    —Señora. —Hace una reverencia en señal de respeto.


    —Buenos días, ¿está ya todo preparado para la jornada?


    —Sí. La comida está caliente y los vasos limpios.


    —Bien. ¡Soldados!


    En la diáfana estancia entran dos hombretones. Uno de ellos es Borg. Su mirada se dirige hacia mí como si sintiera mi presencia. Yo me ruborizo.


    ¿De verdad me gusta, y no me he dado cuenta hasta ahora?


    Astra capta su mirada y me golpea con el codo:


    —Dile a Madame Placer que quieres que él te quite la virginidad.


    —¡¿Qué?! ¿Estás loca?


    Su expresión es traviesa.


    —¿Quién prefieres que te la quite? ¿Él, o un desconocido?


    —No va a perder tanto dinero por el capricho de una esclava. —Me encojo de hombros.


    De fondo, escucho que nuestra señora les está dando órdenes para que se posicionen.


    —Creo que la infravaloras. Para ella es más importante nuestro bienestar. Dinero tiene de sobra.


    Como si nos hubiese escuchado todo el rato, Madame Placer se gira. Yo me quedo tiesa, convencida de que me va a echar un rapapolvo.


    —¿Es eso lo que quieres, Sky? ¿No quieres perder la virginidad con un noble?


    Todas escuchan su pregunta y, fíjate por dónde, vuelvo a ser el centro de atención.


    —Yo…, yo… —titubeo.


    Por un lado quiero matar a Astra, por otro…


    —Yo… —repito.


    ¿Se me han apagado las neuronas, ¡o qué!?


    —Borg, espera, no te vayas. Ven conmigo.


    —¡¿Qué?!


    Boqueo, abro los ojos como platos, toda la sangre sube a mis mejillas, a mis orejas, y mi corazón se acelera. ¡Astra está a punto de echarse a reír, la muy cabrona!


    —Vamos a hablar los tres. Bera —Madame Placer hace un gesto a su Segunda con la cabeza, y la muchacha comienza a poner al resto en marcha. 


    Después, pasa su brazo sobre mis hombros y nos alejamos al fondo de la habitación, seguidas por Borg.


    —¿Qué ocurre, mi señora?


    Mi amigo no se espera lo que va a pasar, y yo estoy que me va a dar algo de la vergüenza. Quiero que el suelo se abra y me trague. Ya. ¡Ahora mismo!


    —Resulta que esta jovencita llamada Sky, es virgen.


    Mi amigo me taladra de nuevo con su mirada marrón, profunda, misteriosa. Yo agacho la mía hacia el suelo, y ahí la dejo.


    Madame Placer prosigue con sus aclaraciones:


    —No quiere perder su virginidad con un noble, y algo me dice que os conocéis, ¿estoy en lo cierto?


    Ambos asentimos.


    En el rostro de Borg comienza a dibujarse el desconcierto.


    —Bien. En mi local no obligo a nadie a nada, y si ella no quiere desvirgarse con un noble, no lo hará. No obstante, también tiene que trabajar en los próximos días y no puede ser virgen eternamente… Creo que sabes por dónde voy.


    —Algo intuyo, sí.


    —¿Y tienes alguna objeción?


    —Para nada.


    Al escuchar su respuesta, levanto la cabeza y lo descubro seguro de sí mismo, dispuesto a cumplir con los deseos de su dueña… y con los míos. No parece para nada disgustado. Además, me gusta la precaución con la que me mira, como pidiendo mi aprobación.


    Yo no dejo que mi rostro exprese nada más allá de la vergüenza que estoy pasando.


    —Bien, pues venga. Subid a su habitación. Sky, aprovecha, aprende. Veo el potencial en ti.


    Dicho esto, nos deja a ambos allí solos, y se larga.


    —¡Ay, dioses! —exclamo por lo bajini—. Lo siento. ¡Lo siento muchísimo! Astra lo ha propuesto, Madame Placer nos ha escuchado, yo no me he negado y… y… Lo siento de verdad. Si no quieres no pasa nada. Entiendo que cualquier noble pagará muchísimo por mí. Joder, joder, joder… ¡No estoy hecha para esto!


    Me retuerzo las manos.


    ¡No sé dónde meterme!


    —Eh, eh, eh. —Borg coloca su dedo índice en mis labios y se acerca a mí peligrosamente—. No te preocupes. Ven, hablemos con tranquilidad.


    Me saca de allí de la mano, y comenzamos a subir las escaleras hacia las habitaciones.


    Mi corazón se acelera, al igual que mi respiración. ¿Dónde estaba escondido este Borg? Es la primera vez que me habla con la voz tan grave, la primera vez que se me acerca como algo más que un amigo, y yo, lejos de sentirme amenazada, ¡me he puesto como una moto!


    —Es esta —indico.


    Saco una llave de mi escote, y empujo la puerta. Las bisagras chirrían al abrirse. Al otro lado veo un armario, una cama muy grande, y espejos por todos lados. En una esquina, una pequeña bañera con agua caliente. Por la ventana entra la luz del Sol y las vistas de los jardines son preciosas. También hay velas sobre una mesa. En las paredes, retratos y cuadros de personas desnudas muy artísticos.


    Me pregunto quién los habrá pintado.


    —La habitación es bonita —dice Borg.


    Por su comportamiento, sé que quiere quitarle tensión al ambiente.


    —Sí que lo es.


    —¿Es la primera vez que entras?


    —Sí.


    Me siento en la cama y acaricio las sábanas. Son suaves, y los cojines parecen mullidos.


    Borg toma asiento a mi lado. Yo me tenso como una vara.


    —De verdad que lo si…


    —Shhhh —interrumpe, colocando de nuevo su dedo en mis labios—. No te disculpes, Sky. No voy a obligarte a hacer nada. Si no quieres que obedezcamos las órdenes de nuestra señora, no lo haremos. Eres mi amiga desde hace años y no pienso forzarte a nada. Jamás. Mi respeto por ti es mayor que una orden.


    Sus palabras me llegan a lo más hondo. En él aún veo al chico de pelo alborotado que venía a retarme con la espada en la mano derecha; al muchacho de dentadura mellada que no quería sonreír hasta que no le crecieran los dientes definitivos; al niño que se enfadaba cuando perdía, pero que poco a poco fue transformando ese sentimiento en templanza. Lo veo, sí. Pero el Borg de ahora es más alto, más maduro… más hombre.


    Y me gusta.


    —Lo que dices es muy bonito. —Sonrío.


    Intento tranquilizarme, pero no puedo.


    ¡Mis latidos están descontrolados!


    —No lo digo para regalarte el oído, Sky, no te equivoques. Para mí sería un honor ser tu primer hombre. Lo digo porque siempre he sentido —hace una pausa. Su vista se desvía a una esquina de la habitación como si buscase las palabras correctas— admiración hacia ti.


    —¿Admiración? —Levanto las cejas.


    Esto es nuevo.


    —Claro. ¿Es que no te ves? Eres la única guerrera de Rignar. Las demás mujeres se limitaron a entrenar para categorías más tranquilas. Tú tienes garra, carácter. Y te gusta luchar por las causas justas.


    —Y esto no es justo.


    —¿Qué?


    —Esto: la esclavitud. No está bien. Deberíamos ser libres para trabajar en lo que quisiéramos cobrando con ello. Deberíamos tener la posibilidad de adquirir nuestra propia casa para reunir a nuestra familia. Por el contrario, vivimos en las tierras de nuestros dueños, y muchos viven en barracones, como en Rignar. Todos apiñados bajo tierra.


    —Tienes toda la razón. ¿Ves? Eres una mujer con las ideas claras. Por eso y más, te admiro.


    El silencio se extiende entre nosotros, pero no es un silencio incómodo. Nos estamos observando, intentando averiguar qué piensa el otro. Él ha dejado claro que me respetará, pero yo no paro de pensar que si no pierdo la virginidad con él, mañana la perderé con un noble desconocido. No paro de pensar en que esta vida no es para mí y que, en cuanto pueda, me largaré de allí.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —digo, de pronto.


    Él asiente. Con sus manos, coge las mías. Son cálidas y grandes.


    —Claro.


    —¿Te gusto?


    ¡Así, sin paños calientes!


    Una sonrisa se abre paso en su rostro.


    —Claro que me gustas, Sky, ¡te lo estoy diciendo! Te respeto, te admiro.


    —No. Me refiero a si te gusto como mujer.


    Al fin para de mirarme para recorrer con su vista mis curvas, mi cabello rubio, ondulado y larguísimo, mis abultados pechos.


    —Sí, Sky. Te has convertido en una mujer muy hermosa. Como he dicho antes, para mí sería un honor ser tu primer hombre… cuando tú quieras.


    «Más bien cuando yo pueda», pienso con sarcasmo.


    —Y… ¿alguna vez has…? Ya sabes.


    —No. No sé. —Se carcajea.


    —¿Alguna vez has estado con una mujer? ¿Tienes experiencia?


    En esta ocasión es él quien mira hacia el suelo y se sonroja. Sin embargo, se recompone con rapidez y contesta:


    —No. No he estado con ninguna mujer.


    —Entonces cómo… Esto…


    Una nueva carcajada por su parte.


    ¡¿Qué le resulta tan divertido?!


    —Está claro que tienes mucho que aprender, Sky.


    De repente tengo sus labios sobre los míos, su mano derecha atrayendo mi cuerpo al suyo. Yo ahogo un pequeño grito a causa de la sorpresa. Lo primero que viene a mi cabeza es que este es mi primer beso, y que sus labios son muy agradables. Unos labios suaves, y unos brazos en los que me quedaría a vivir para siempre.


    Nuestras lenguas se encuentran y él suelta un gruñido ahogado que me enciende por completo. La palpitación de mi cuerpo me hace dar un respingo.


    Alguna vez la he sentido, pero no con esta intensidad. Allí donde toca, deja piel erizada y fuego.


    —Qué bien sabes —dice.


    Se tumba sobre la cama y me coloca encima de él. Al notarme tan expuesta, me ruborizo, sin embargo, una parte de mí se siente poderosa. Soy una diosa y él está a mi merced.


    Me contempla con los ojos más oscuros si cabe.


    —Por los dioses. ¡Eres hermosa!


    —Oh, Borg, ¡cállate!


    Me río.


    Soy yo la que se agacha para enmudecerlo con un beso húmedo. Sus manos viajan por debajo de mi vestido, sus dedos me recorren los muslos, las caderas. De ahí me agarra con fuerza y me presiona contra él. Yo echo la cabeza hacia atrás, suspirando.


    —No quiero hacer esto con alguien que no seas tú, Borg. No quiero tener esta categoría.


    Reconozco mientras acaricia mi cuello, mi hombro y me baja la manga del vestido.


    —¿Y qué vas a hacer para evitarlo? Tu dueña ha pagado cinco monedas de oro por ti.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Aquí las noticias vuelan. —Sonríe.


    ¡Qué dientes tan bonitos tiene!


    —El caso es que no quiero, Borg. Quiero vengarme. Quiero que todo el entrenamiento sirva para algo.


    —¿Quieres ser guerrera?


    —Quiero acabar con Sigurd, con el juez que me condenó, con el Señor de Karkun.


    —¡¿Con el Señor de Karkun?! ¡¿Con Sigurd?! —Levanta las cejas—. ¡¿Estás loca?! El Señor de Karkun es intocable, y Sigurd su mano derecha. Si tienes que pasar por encima del berserker para llegar a él…


    —¿No me ves capaz? —Respiro su aroma, junto a su oreja.


    Se le pone la piel de gallina.


    —Quizás con más entrenamiento sí, porque eres muy rápida, pero Sigurd… Ya sabes cómo lucha. Su fama le precede. Tiene decenas de espadas tatuadas en el cuello.


    —Me da igual. No sé cómo, pero encontraré la forma de matarlo. Lo que tengo claro es que no me voy a quedar aquí. No quiero que me toque nadie más. No quiero ser la zorrita de los adinerados.


    Las yemas de sus dedos me hacen cosquillas al recorrer mi espalda por debajo de la tela. Sin darme cuenta, me ha desatado el corsé mientras hablamos. Con facilidad, libera mis pechos y yo me protejo de su vista aplastándome contra sus pectorales.


    Él suelta una carcajada.


    —El pudor de la virgen.


    —Tú también lo eres y no pareces avergonzado.


    —Porque yo de vergüenza tengo poca, y tengo demasiadas ganas de estar dentro de ti y, como tú dices, de ser yo el único que te toque. Y, Sky —me llama la atención. Yo lo observo—. Si estás tan segura de que quieres huir, te apoyaré. Recuerda que dos cabezas piensan mejor que una, y yo tampoco quiero que me toque nadie más.


    Me devora, me besa, atrapa uno de mis pechos con su mano. 


    Quizás él no se da cuenta, pero sus últimas palabras se graban a fuego en mi corazón.


    A partir de entonces, me dejo llevar. Me dedico a vivir cada segundo, cada sensación nueva en mi cuerpo. Me dedico a disfrutar del placer que provoca su lengua entre mis labios, sus dedos en mi interior.


    Y al final, un dolor dulce. Una embestida que llena las sábanas de sangre y me hace arquear la espalda y apretar los párpados.


    Tras varios empujones, el dolor ya no es dolor, y yo solo sé gritar su nombre.


    BORG.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    Astra y Raika han chillado de ilusión cuando les he contado lo ocurrido con Borg. Ambas han alabado la generosidad de nuestra dueña, la cual, por cierto, lo único que hizo al verme aparecer fue sonreírme como si entre las dos hubiera un secreto enorme.


    No dijo nada. Dio por hecho que al día siguiente estaría preparada para el trabajo, y yo seguía sintiendo que le arrancaría la cabeza al noble que pusiera una mano sobre mí. Además no he dormido bien, no por lo ocurrido con Borg, sino porque las pesadillas no me dejaron. La mirada vacía de mi padre, los gritos desgarradores de mi madre, cómo sentí que mi vida se venía abajo, me perseguían en sueños. Me desperté gritando varias veces, así que al final opté por no volver a cerrar los ojos.


    Hoy tengo unas ojeras que me llegan a las mejillas. Astra me ha mirado nada más despertar y, sin decir nada, me ha maquillado como buenamente ha podido.


    Con tanto potingue en la cara, no me siento yo, pero me ha dejado guapa, todo sea dicho.


    En el desayuno, mi amiga me cuenta lo bien que se lo ha pasado cuidando a los animales de Madame Placer:


    —Ordeñé a las vacas y el cocinero me dio las gracias. ¡Dice que podrá hacer un montón de queso! Además he ayudado a parir a una yegua. El potrillo se quedó encajado, ¡y yo metí la mano así! —Hace un gesto exagerado con el brazo—. ¡Y lo saqué! Es tan mono… ¡ya lo verás! La yegua me dio las gracias después.


    —¿Cómo que la yegua te dio las gracias? —inquiere Astra con escepticismo.


    —A ver, no me habló literalmente, los animales no hablan. Fue más su gesto, ¿entiendes?


    —No mucho.


    Yo me echo a reír. Raika es especial y hay que acostumbrarse a sus cosas.


    De desayunar hay pan con manteca y fruta. Mucha fruta. De beber, leche. ¡Qué manjar! Sin duda, una de las cosas que echaré de menos ahí dentro, será la comida.


    —¡Id acabando de comer, chicas! ¡Hoy os marcaremos! —informa uno de los soldados.


    No he visto a Madame Placer en toda la mañana. Supongo que estará en la recepción, empezando el servicio con las más veteranas.


    Nos tragamos los últimos trozos de fruta y seguimos al soldado. Me sorprendo a mí misma buscando a Borg con la vista, pero creo que hoy hace guardia en otro lugar del castillo.


    —¿Creéis que dolerá? —pregunta Raika.


    —¿La marca? —dice Astra.


    —Sí.


    —Hmmm…, yo creo que será igual que la marca de los Terrestres.


    Todos los Terrestres tenemos una marca que nos identifica como tales en la parte alta de la columna. Es un círculo con un árbol dentro.


    —A mí me dolió muchísimo —dice Raika.


    —A mí no.


    —A mí sí que me molestó —comenta Astra, tocándose la nuca inconscientemente—. Al fin y al cabo, son agujas metiéndonos tinta debajo de la piel.


    —Soy la única mujer con buenos ovarios aquí. —Me carcajeo.


    Finjo sacar bola con el brazo.


    El soldado se para y las seis nuevas lo hacemos tras él. En una de las habitaciones del castillo nos espera algo parecido a una enfermería. Hay camas colocadas en fila, y un hombre y una mujer se mueven de aquí para allá. Me maravillo al ver los estantes repletos de hierbas, medicinas y antídotos. Es la única decoración que hay aparte de la alfombra roja del suelo, pero es precioso.


    —Id tumbándoos, por favor.


    El soldado hace un gesto con el brazo abarcando los camastros. De inmediato, la enfermera se dirige a nuestra posición. A sus espaldas, su compañero está preparando la tinta junto a varios objetos punzantes.


    —Hola, soy Estrid, la ayudante de Frey, el curandero principal.


    Nos tiende la mano una a una, sonriendo.


    —Como ha dicho el soldado, pueden ir tumbándose. Háganlo sobre el costado izquierdo. Las marcas de esclavo van en el brazo derecho.


    —¿Cómo es la marca de esclavo de Madame Placer? —pregunta una de mis compañeras de categoría.


    —Es una de las más bonitas que he visto.


    En vez de explicárnoslo a viva voz, se levanta la manga y nos muestra el hombro: en él hay una especie de corona sencilla, de color negro, que al mirar mejor es evidente que forma una M. Está subida sobre ¿la cabeza de un lobo? No sabría decir qué es exactamente, porque todas las marcas de esclavo son líneas negras serpenteantes que hay que mirar varias veces para entender. Podría ser un lobo, un chacal, un coyote o un zorro.


    —Es preciosa —coincide Astra.


    —¿Verdad? —Habla Frey, el curandero principal, acercándose con los objetos punzantes en la mano—. Mi abuelo hizo el diseño.


    »Era un artista. Por desgracia, murió hace poco.


    Nos quedamos en silencio. Por un lado estoy nerviosa porque no sé si me dolerá el tatuaje, por otro, siento asco: no quiero tener una marca de esclavo en la piel. Sé que podía haberme tocado en otro sitio peor. Sé que, dentro de lo que son las marcas de esclavo, esta es bonita. Pero no quita que es un modo de marcarnos como propiedad, como objeto.


    Y yo no me siento objeto de nadie.


    —¿Por quién empezamos? ¿Alguna voluntaria?


    Nadie levanta la mano, así que lo hago yo.


    Cuanto antes mejor.


    —¡Anda! Aquí tenemos a nuestra primera valiente.


    Se acerca a mí, coloca los utensilios sobre una mesa pequeñita y me desinfecta el brazo con una de las bebidas alcohólicas del castillo. Después me seca la zona.


    —¿Cómo te llamas?


    —Sky.


    —Sky, si te duele, dímelo y hacemos una pausa. No tardaré demasiado.


    Cuando empieza a meter la tinta negra en mi piel, aprieto los ojos y los dientes. Joder… ¡cómo pica! Si en algún momento tuve la esperanza de que no dolería, lo retiro. Duele, aunque es soportable.


    De reojo veo a Raika observarme con auténtico pánico. Si su amiga, que tan dura es, pone esa cara de dolor, ¿qué sentirá ella?


    Frey, el curandero, me hace alguna que otra pregunta suelta para hacer la tortura más amena. Me pregunta de dónde soy, cuál sería mi categoría ideal, de quién saqué esos ojos (vaya, ¡parece que los ojos azules sorprenden más de lo que creí!), cómo me he encontrado allí en mi primer día, qué me parecen las demás chicas, incluida Madame Placer… Allí todo el mundo la adora. Nadie dice ni una palabra mala sobre ella, y creo que ese es el secreto de su éxito: sus esclavos la quieren y sus iguales la respetan.


    Conforme avanza el tiempo, mi piel se irrita más y la sensación se hace más ardiente. ¡Casi me desmayo del alivio cuando me dice que ha terminado!


    Tengo lágrimas en los ojos. Parpadeo para aclararme la visión y contemplo la marca de Madame Placer en mi brazo derecho.


    La sangre se mezcla con la tinta negra, pero se ve que el trazo es firme, continuo, y que quedará bonito.


    La siguiente en tatuarse es Astra, seguida de otra chica y de Raika.


    Todas coincidimos en que duele.


    —Tomad una copa de vino antes de ir a la recepción. Os calmará —nos ofrece la ayudante del curandero mientras salimos de allí.


    Avanzamos por el pasillo dando pequeños sorbitos a nuestras copas. Antes de entrar a la recepción, escuchamos las voces masculinas de los nobles, las risas, y también las carcajadas de las veteranas. Parece que se lo pasan muy bien.


    —Ah, ya estáis aquí.


    El estómago se me retuerce y mi corazón enloquece al ver a Borg en uniforme. Al recordar la sensación de sus dedos apretando mi piel, mis caderas, mi trasero, la sensación de sus labios en mi cuello y en mi sexo, el placentero dolor que pronto se transformó en desesperación por liberarme con él dentro de mí.


    Aprieto los muslos. Astra parece notarlo y suelta una risita traviesa.


    Borg centra su atención en mí y noto cómo disimula una sonrisa pícara al verme con la copa de vino en la mano.


    Pese a ello, no me da tiempo a saludar, pues Madame Placer aparece por la puerta y se le ilumina el rostro entero.


    —¡Por fin, queridas! Venid aquí. —Nos envuelve en un cálido abrazo de dos en dos—. ¿Qué tal ha ido la marca? ¿Os ha dolido?


    —Un poco —reconoce Raika con timidez.


    —¿A ver?


    Todas mostramos el tatuaje en nuestros brazos. Algunos aún sangran, así que Madame Placer saca un pañuelo de su escote, y nos limpia con él. Es un gesto maternal por su parte. Me hace recordar a mi madre y preguntarme cómo estará.


    Sin duda, lo estará pasando mal.


    —Mucho mejor. —Se guarda el pañuelo—. La mayoría de los nobles ya se han ido satisfechos, pero aún quedan unos pocos. Algunos no os conocen y os están esperando, intrigados.


    «Quieren ver cómo es la nueva mercancía», pienso, asqueada.


    —Dadme las copas e id entrando. A las tres nos reuniremos en el comedor. ¡Hoy hay cordero!


    Aplaude, feliz, y comienza a recibir las copas de vino vacías.


    Raika me abraza antes de irse a los establos, y yo entro a la recepción con Astra a mis espaldas. Lo primero que me viene es el olor a carne asada y cerveza que está sirviendo a los nobles el esclavo del bigote largo.


    Bera, la Segunda, es la primera que nos ve entrar. Está sentada sobre las rodillas de un hombretón de unos cuarenta años, muy bien vestido, susurrando algo a su oído y soltando una risita de vez en cuando. Se levanta.


    —¡Chicas! ¡Qué ganas tenía de veros por aquí!


    El silencio se hace en la estancia y siento cómo varias miradas masculinas me evalúan con hambre. Me desnudan, me violan sin ni siquiera tocarme. El vello de mis brazos se eriza, indicando peligro, pero sé que, si no escapo, esta es la vida que me espera.


    Sigo sin comprender cómo todas ellas están tan contentas de ser esclavas ahí.


    La saliva viaja por mi garganta arriba y abajo.


    Qué asco.


    Bera me abraza y me guía por la habitación, esquivando mesas y sillas, hasta llegar al hombre al que le susurraba al oído.


    —Ella es Sky. ¡Es preciosa, ¿verdad?!


    El noble me da un buen repaso. En su rostro se dibuja la satisfacción.


    —¡Ya lo creo! Es todo una joya, pero esos ojos…


    Frunce el ceño como si no entendiera bien qué está contemplando. 


    —Son dos zafiros preciosos —parlotea Bera.


    Le rodea el brazo con las manos y lo incrusta entre sus pechos. Al parecer, esos gestos atrevidos son muy normales ahí. Consigue llamar la atención del noble, que le dice:


    —No tan bonitos como tus ojazos castaños, niña. Esta mujer me tiene enamorado —me comenta.


    Me sorprende cómo Bera ha conseguido cambiar el estado de ánimo del hombretón en tan solo unos segundos. Un gesto, y se lo ha metido en el bolsillo.


    Es el poder de la feminidad. Es el poder de la diosa Alma en una esclava.


    ¿Es sentir ese poder lo que les gusta a las veteranas?


    Pronto los dos tortolitos se aburren de mí. Me doy la vuelta sin saber muy bien qué hacer. Tampoco me da mucho tiempo a pensarlo. Un noble más joven se me acerca por el lado con una jarra de cerveza en la mano.


    —Madame Placer tiene muy buen gusto. En cuanto te he visto entrar he pagado por ti—Me tiende la mano—. Me llamo Necro.


    «Venga, sonríe», me obligo.


    Le aprieto los dedos intentando ser femenina y simpática. Incluso un poco coqueta. Mientras sea propiedad de Madame Placer, no me queda otra que cumplir con mi deber. Sé que está observando a las nuevas desde una esquina mientras habla con algún que otro cliente. Además fue muy generosa dejándome perder la virginidad con Borg, y le estoy muy agradecida.


    Al pensar en él, algo cálido se instala en mi pecho y me da fuerzas.


    Necro, el noble que tengo delante, tendrá unos treinta y cinco años, va vestido de negro y luce el pelo algo largo. Sus ojos son castaños. Su nariz, aguileña.


    —Encantada. Mi nombre es Sky.


    —Sky, tus ojos son muy peculiares.


    —Últimamente me lo dicen mucho. —Río.


    En realidad no quiero reír. Quiero mandar a todos los de ahí dentro a tomar por culo.


    —Y tu pelo rubio es muy largo. ¿No es difícil peinarlo?


    —No, señor. Estoy acostumbrada.


    —Por favor, ¿pasea conmigo por los jardines?


    «Qué educado», pienso.


    ¡No me lo creo ni yo!


    Madame Placer está asintiendo conforme en una esquina.


    —Claro, señor.


    Nada más salir, Madame Placer dice algo a un guardia y este nos sigue de cerca.


    Lo malo es que el guardia es Borg. Siento su vista clavada en mi espalda.


    Al cruzar el umbral del castillo, el tal Necro coloca su mano en mis lumbares, cerca de mi trasero, con la mano extendida. Me siento superincómoda. ¿Cómo hacen las demás para que no se les note? Si no consigo escapar, ¿aprenderé con el tiempo a sobrellevarlo? Se supone que debo fingir estar encantada con su contacto. Ha pagado por mí.


    Borg carraspea, pero Necro no se da por aludido.


    —Y dígame, señorita, ¿de dónde viene?


    —De Rignar. Mis padres eran esclavos allí.


    —Rignar, ¿eh? No me gusta cómo tratan a sus esclavos en el pueblo. Los tienen a todos en unos barracones.


    —Lo sé.


    —Una belleza como tú merece algo mejor. Merece esto.


    «Y una mierda. Lo que yo merezco es libertad. Es ser dueña de mi propio futuro.»


    —Me halaga, señor. Tiene usted solo buenas palabras para mí.


    —No es ningún cumplido. Venga, sentémonos junto a la fuente.


    Obedezco, no de buena gana.


    —Los jardines del castillo son preciosos.


    —De los más bonitos que he visto. Cuando me decían que trabajaría en el local de Madame Placer, imaginaba algo más parecido a una taberna.


    —Le llaman local porque, además de castillo, es su lugar de trabajo. Pero sí, estoy de acuerdo con que deberían referirse a él como realmente merece.


    Levanta la mano y me retira un mechón de pelo de la cara. Me lo coloca detrás de la oreja. Al otro lado de los abetos, Borg aprieta labios y puños.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    ¿Desde cuándo ha decidido tutearme? ¡Qué rápido coge confianza!


    —Claro.


    —¿Por qué ayer no estabas con las demás?


    —Es algo privado, señor.


    No agacho la mirada. No me achanto ante imbéciles.


    —Entiendo. Es una pena, me habría gustado pasar más tiempo contigo.


    Se acerca. Cada vez se acerca más. Ahora su mano está en mi cintura y me ha atraído hacia él. Ha pegado mi cuerpo al suyo y se supone que debo mostrarme encantada.


    Una nausea me recorre entera. A pesar de todo, suelto una risita fingida antes de decir:


    —Lo bueno se hace esperar.


    —Y tanto.


    Me dedica una sonrisa lobuna, y avanza con la intención de besar. En un acto reflejo, me retiro levantando las manos. Veo cómo algo sale de la fuente y le golpea en la mejilla.


    —¡Ah! —Se queja—. ¿Qué ha sido eso?


    No sé qué cara se me ha quedado, pero desde luego, sensual no es.


    —No importa. ¿Por dónde íbamos?


    Vuelve a intentar besarme y yo suelto un chillido para alejarlo. Por segunda vez, algo sale de la fuente y se estrella contra su cara.


    —¡¿Qué mierda es esto?! —estalla.


    Se levanta, se agacha y agarra un trozo de hielo.


    —¿Hielo?


    Mira a su alrededor pensando que alguien le está tomando el pelo, pero el único que hay ahí es Borg, y está tan sorprendido como nosotros.


    Por mi parte, miro a la fuente.


    Es demasiada casualidad que, cada vez que me he querido defender, el agua ha salido transformada en hielo para golpear a la razón de mi incomodidad. Observo mis dedos, los coloco en forma de garra y hago un movimiento hacia la derecha, deseando con todo mi corazón que el agua me haga caso. En efecto, ¡el agua chapotea en esa dirección!


    Aguanto el aliento.


    ¡¿Qué cojones está pasando?! La magia no existe. Nunca ha existido. ¿Me estoy volviendo loca?


    El noble vuelve a mi lado.


    —A la mierda. Ven aquí, preciosa, estoy harto de perder el tiempo.


    Me abraza y comienza a besarme el cuello sin miramientos. Debería reírme de forma coqueta, seguirle el juego, tontear, pero no me sale. Su sola presencia me causa repugnancia.


    —¡Para! —grito.


    Pero no me hace caso. Mete su mano por debajo de la tela del vestido e intenta entrar por debajo de mi ropa interior. Lo empujo, sin embargo, su cuerpo es como un maldito armario de hierro lleno de piedras.


    —¡Ya está bien! —grito más alto.


    Levanto las manos y toda el agua de la fuente se alza a mis espaldas, como si yo fuese una diosa del mar. El líquido se solidifica, se parte en trozos, obedeciendo mis deseos, y se quedan ahí flotando, esperando mis órdenes.


    El hombretón retrocede, aterrado, tropieza y se cae al suelo. Yo estiro los brazos, ¡y los fragmentos se estrellan contra él, haciéndole pequeños cortes en los ropajes y en la piel!


    —¡Así aprenderás a respetar a las mujeres!


    El noble se levanta como si hubiese visto al mismísimo Señor del Inframundo.


    —Tú…, ¡bruja! ¡Eres una bruja! Te acordarás de esto.


    Su mirada, desprendiendo odio. Su lengua, goteando veneno.


    Se da media vuelta y echa a correr. Se cruza con Borg, que ya está dando zancadas hacia mí.


    —Sky, ¿qué coño era eso?


    Me miro las manos.


    —No tengo ni idea. Yo no quería… Y de pronto, el agua se elevó como cristales detrás de mí y… y… yo solo sé que quería hacerle daño. Es un cerdo. Todos ellos son unos cerdos.


    Borg niega, aceptando la gravedad de lo que acaba de pasar. Yo, una simple esclava, no solo ha desobedecido a su ama, sino que también ha atacado a un noble. ¡Y no lo he atacado con mis propias manos o con una espada! No. He hecho magia… Si es que eso es lo que era.


    ¿Qué otra explicación tiene?


    —Mierda, mierda… Vámonos de aquí. ¡Ahora!


    —No, Borg, tú no tienes que cargar con lo que yo he hecho. No eres culpable de nada.


    —Nos vamos, Sky. ¿No decías que querías huir? Bueno, ¡pues es el momento!


    A estas alturas el noble habrá llegado a la recepción y estará a punto de contar a gritos lo que ha visto. Tengo unos segundos para ir a buscar a Raika y escapar, si es que podemos sortear a los demás soldados. Después, habrá más refuerzos y Madame Placer me enseñará por qué la respetan tanto.


    El miedo se desencadena en mi interior, pero hay algo más. Algo oscuro que serpentea bajo mi piel: emoción, sed de venganza, ira. Sí.


    Tengo que irme de ahí. No sé qué hay dentro de mí. No sé cómo he logrado controlar el agua y transformarla en un arma. De lo que estoy segura es de que esto no puede ser una casualidad.


    Borg y yo nos miramos, y asiento.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    Corremos como si nuestra vida dependiera de ello. El olor a estiércol se hace cada vez más fuerte. Tenemos la suerte de no cruzarnos con nadie hasta que llegamos a los establos, donde los caballos están pastando tranquilamente. Raika no está allí, por lo que la llamamos a gritos.


    Anda desde el corral, desconcertada.


    —¡Eh, eh! ¡¿Pero qué pasa?! ¿Se os ha ido la cabeza?


    —Nos vamos, Raika. ¡Nos vamos!


    —¿A qué te refieres? ¿Tenéis una excursión o algo así?


    Respiro hondo.


    —No. Es una larga historia…


    —Tengo todo el tiempo del mundo.


    —¡Pero yo no!


    Empiezo a escuchar los gritos de otros soldados a lo lejos.


    —Aquí tu amiga ha descubierto que es una bruja.


    —Me gusta más la palabra maga.


    Le dedico a Borg una mirada asesina.


    —¿Tú? ¿Bruja? ¿Qué?


    —Que huyo, Raika. Me largo. Mi vida será mucho más que esto.


    Abro los brazos dando a entender que me refiero a la esclavitud, al castillo de Madame Placer.


    —Al fin y al cabo, sabía que esto iba a pasar… —Se limpia las manos con un paño—. Luego me cuentas qué es eso de que eres bruja. Dame un momento.


    Camina con pasos rápidos hacia los caballos, les abre la puerta y deja salir a tres de ellos. Uno a uno, les acaricia el cuello, restriega la frente con su hocico y les habla con tono pausado. Mientras tanto, ya se escuchan pasos y voces a unos metros.


    Mi sensación de urgencia se acrecienta.


    Hay que irse.


    —Ya están listos los caballos. Nos dejarán montar a pelo.


    No pregunto. Raika me llama a mí bruja sin saber qué ha pasado, ¿pero qué hay de ella? ¡Prácticamente habla con los animales!


    Borg es el primero que monta en un semental negro. Yo lo hago en uno marrón, y Raika, en otro parecido.


    —Nunca he cabalgado —digo.


    Notar los músculos del caballo bajo mis muslos es algo nuevo. ¡Ni siquiera sé cómo agarrarme a él!


    —Tú cógelo fuerte de las riendas, ¡y confía en mí! —dice mi amiga.


    Ya se ha colocado en posición, y yo le hago caso. Por su parte, Borg se asegura sobre la bestia como si lo hiciera todos los días. Me pregunto dónde habrá aprendido a cabalgar, y quién le habrá enseñado.


    —¡Arre! —Chilla Raika.


    Nuestros dos caballos corren tras el suyo. Pasan del cero al diez en cuestión de segundos y yo ahogo un grito. Por muy fuerte que agarro al animal, siento que en cualquier momento voy a caerme. Su lomo sube, y baja, y yo me golpeo con él en el trasero una y otra vez.


    —¡Vamos! ¡Vamos! —anima a los animales.


    Estos esquivan los árboles, las estatuas, las fuentes. Al estar más altos que el resto de soldados, no tardan en localizarnos.


    Levantan sus espadas en señal amenazante, y yo siento un calambre de miedo al ser consciente de que no tengo espada con la que defenderme. El único armado de los tres es Borg, y él es solo uno, cuando los demás soldados son más de diez.


    Emprenden la carrera hacia nosotros gritando desde todas las direcciones. Al primer grupo lo dejamos atrás con facilidad. El segundo casi nos alcanza, y el tercero…


    —¡Eh! —aviso.


    Nos agachamos y varias flechas pasan volando por encima de nuestras cabezas.


    —¡No disparéis! —Escucho la voz de una mujer.


    La lluvia de flechas cesa, pero el tercer grupo de guardias se han colocado delante de la puerta de salida, y están posicionados con las espadas, dispuestos a dañar a los caballos si es necesario.


    —¡Estamos perdidos! —grita Raika para hacerse oír por encima del jaleo.


    —¡Antes muerta! ¡Vosotros seguid!


    No tengo ni idea de si lo que pienso hacer es un acto suicida. El caso es que salto del caballo y me quedo ahí, de pie, delante de cinco guardias armados.


    Pero ellos no saben que yo soy rápida y que sé luchar. Solo ven en mí a una esclava indefensa que intenta escapar, y acaba de cometer el mayor error de su vida.


    —Vamos, ¡venid!


    Los caballos relinchan y cocean al verse detenidos por el grupito. Por detrás, el grupo número dos corre para unirse a los demás.


    Dos de los cinco guardias se acercan con sonrisas socarronas en sus rostros. Uno intenta agarrarme de las muñecas para inmovilizarme. Yo le sorprendo colándome por debajo de su cuerpo y propinándole un golpe descendente en el brazo que lo desarma. Giro por el suelo y me hago con su espada.


    Borg se baja de su caballo para colocarse espalda contra espalda conmigo.


    De ese modo estamos más protegidos.


    —Dejadnos salir. ¡No quiero haceros daño! —los amenazo.


    —¡Ni hablar! Madame Placer ha pagado mucho por vosotros. ¡En total se ha gastado once monedas de oro! ¿Sabéis lo que es eso?


    —Sí, lo sé. Y también sé que nuestra libertad no se compra.


    —El sistema no va así.


    —El sistema me come el…


    No me da tiempo a terminar. Los soldados pierden la paciencia y se lanzan a por mí y a por Borg. Acostumbrados a luchar juntos toda nuestra infancia, los dos hacemos gala de nuestras habilidades. Esquivamos, dejamos fuera de juego a alguno. Cuando llegan más, estamos sudando, resoplando, pero no tenemos ni un rasguño.


    Ambos sabemos que podemos seguir así horas. Lo que sí me escuece, y supongo que a él también, es el tatuaje de esclavo. A él se lo hicieron ayer. La herida estará casi tan abierta como la mía.


    —¡Ya basta! Si seguís así me haréis perder una fortuna.


    La voz de Madame Placer retumba en los jardines. Cuando levanto la vista la veo a ella delante del resto de las chicas. Astra, Bera y las demás me observan con el miedo pintado en los ojos. Madame Placer lo hace con decepción, sin embargo, no veo ira en ellos.


    Los soldados bajan las espadas al instante. Ella se abre paso hasta nosotros, con las manos colocadas en el regazo, tranquila.


    Una parte de mí se siente triste por decepcionar a esa mujer. Entiendo por qué sus esclavos le guardan lealtad. Es como tener una madre que te cuida lejos de tu propia familia.


    Una lágrima resbala por su ojo derecho. Se la limpia.


    Borg y yo intercambiamos una mirada.


    —Sky, Borg, Raika.


    Incluso los caballos se han calmado delante de ella.


    No nos arrodillamos. Alguien que se rebela no se arrodilla.


    Ella prosigue:


    —¿Intentáis escapar?


    —Sí. No quiero que nadie más me toque. Jamás. Además, tengo una venganza pendiente. Si me quedo aquí, olvidaré cómo luchar. Aceptaré que mi destino es… —miro a mi alrededor— esto.


    —¿Y esto es malo?


    —No. Es de los mejores lugares en los que un esclavo puede estar. El caso es que no es destino para mí.


    —¿Y para Borg? ¿Y para Raika?


    Borg saca pecho antes de contestar:


    —Yo no abandonaré a Sky jamás.


    —Ni yo. —Lo sigue mi amiga.


    —Huis con ella por lealtad.


    Asienten.


    Madame Placer agacha la mirada. Pasan unos segundos hasta que la vuelve a levantar, con nuevas lágrimas en las mejillas.


    Es curioso cómo, incluso llorando, parece la mujer más fuerte y admirable de todos. Es compasiva… ¡sí! Esa es la palabra.


    —Entonces, iros. Yo no voy a obligar a ningún esclavo a trabajar a disgusto. Eso sí, recordad que seguís llevando mi marca. Si alguna vez queréis volver, si necesitáis refugio… aquí está vuestra casa.


    Me quedo helada.


    ¿Es real lo que está pasando? De verdad nuestra propia dueña nos está dejando ir, ofreciéndonos protección en caso de que lo necesitemos.


    Joder… No sé qué decir. Al parecer, mis amigos tampoco, porque parece que nos hemos quedado mudos.


    Es lo último que esperábamos.


    Se escucha un barullo entre mis antiguas compañeras, y Necro, el noble con el que usé mis poderes, se coloca a la altura de Madame Placer.


    Gesticula sobremanera mientras grita:


    —¡¿Qué?! ¡¿Vas a dejar que se vayan?! ¡Has pagado por ellos! Y ella —me señala, acusatorio— ¡es una bruja! Ha encantado el agua de la fuente y la ha transformado en un arma. ¡Me ha atacado con ella!


    La dueña del castillo lo mira altiva por encima del hombro.


    —Necro, dudo muchísimo que una joven de dieciséis años haya logrado hacer eso. Todos aquí sabemos que la magia no existe, y tu consumo de alucinógenos no es un secreto por estas tierras.


    El noble da un paso atrás, dominado por la ira. Las palabras de Madame Placer han resultado humillantes para él.


    —¡¿Cómo te atreves?! Lo que digo ¡es cierto! ¡Mis heridas son la prueba de ello!


    Muestra sus ropajes maltrechos y sus heridas en mejillas y brazos. Durante un breve instante, los allí presentes me observan con desconfianza, con una nota de pánico en los ojos.


    Madame Placer, por su parte, me contempla como si supiera algo que yo ignoro.


    De pronto me da la sensación de que lo sabe. Sabe por qué ha ocurrido lo del agua. Sabe qué soy, y lo peor es que yo no puedo preguntarle por ello. No habiendo tomado la decisión de traicionarla.


    —Unas uñas afiladas de mujer también pueden hacer esos cortes. Además, Borg estaba con vosotros, ¿no? Dinos, Borg, ¿es Sky una bruja?


    Mi amigo niega.


    —No. Yo no he visto que manipule el agua ni que haga nada fuera de lo normal. Ella le ha dicho que parara, él no lo ha hecho, y se ha defendido.


    —¡Es mentira! —chilla Necro—. Sé lo que he visto. ¡No voy bajo los efectos de los alucinógenos!


    Sacude sus ropajes oscuros al gesticular.


    —¿Puedes demostrarlo, Necro?


    Madame Placer charla con tranquilidad. Está seria, y mantiene las manos cruzadas sobre el vestido.


    —No, pero…


    —…Pero nada. Me es más fácil de creer que has intentado forzar a una de mis chicas.


    »Has roto mis normas.


    Los ojos del noble se abren más, consciente de que está a punto de perder el derecho a entrar al castillo de Madame Placer.


    —No he usado la violencia, ¡lo prometo! Estoy seguro de lo que digo, pero, está bien, ¡entiendo que sea difícil de creer! —Sacude su capa negra, dándose media vuelta—. Me voy de aquí. ¡Ya encontraré yo la forma de castigar a esa bruja!


    Mis excompañeras se apartan para dejarlo pasar. Camina con tanta ira que es mejor no ponerse en su camino.


    Cuando desaparece, se hace el silencio en los jardines. La vista de Madame Placer se posa en Raika, en Borg y, finalmente, en mí. Se acerca. Yo levanto la espada de nuevo, así que los soldados me imitan a mi alrededor, dejando claro que no dejarán que roce a su señora. Madame Placer les dedica un gesto con la mano para que bajen las armas.


    Obedecen.


    Yo la escruto intentando buscar una trampa, pero no veo ninguna. Ella me enseña las palmas de sus manos.


    —No te voy a hacer daño, Sky. Sabía que eres especial.


    Levanta la mano derecha y me acaricia la mejilla con sus dedos. Estoy a punto de apartarme, pero eso significaría que me da miedo, y no lo hace.


    —Solo soy una Terrestre que busca venganza y la libertad de todos nosotros.


    —Es una meta muy ambiciosa, pero si alguien puede lograrlo, eres tú. Algo me dice que has nacido para ello.


    De nuevo esa sensación de que ella sabe algo sobre mí que ni yo misma conozco.


    —Nuestro destino lo escribimos nosotros.


    Ella asiente. Baja la mano para colocarla en su regazo.


    —Te sorprenderías de lo mucho que hay escrito. Ahora bien, como os he dicho, podéis iros. No os retendré en contra de vuestra voluntad. Es una pérdida enorme, no lo voy a negar. —Agacha su cabeza en un breve momento de debilidad—. Pero prefiero esperar aquí con los brazos abiertos a que volváis, a tener que apresaros con cadenas. El trabajo involuntario es un trabajo mal hecho.


    De repente, Raika se baja de su caballo y se arrodilla enfrente de Madame Placer.


    —Mi señora, muchísimas gracias por concedernos la libertad. Es usted la mujer más generosa que he conocido nunca.


    Entiendo a mi amiga. ¿Sabéis eso que dicen de que la gente elige a sus líderes? Pues Madame Placer es una líder nata de esas que la gente escoge por gusto. Yo misma me siento tentada de arrodillarme para darle las gracias. Tengo que recordarme a mí misma que no soy propiedad de nadie por mucho que esté marcada, y que la libertad que ella me está concediendo debería ser un derecho.


    Nuestra señora coloca una mano sobre el hombro de la chica y la ayuda a levantarse. Una vez de pie, le acaricia la mejilla igual que hizo conmigo.


    —Os dejo iros, Raika, pero no os equivoquéis: mi marca sigue en vuestra piel. Que no os retendré es verdad, pero también lo es que estaré esperando aquí para vosotros cuando decidáis regresar.


    Estoy a punto de echarle en cara lo segura que está de que regresaremos, pero decido mantener la boca cerrada.


    Nos deja largarnos y eso es lo que cuenta.


    Raika hace una reverencia antes de alejarse.


    —Siempre recordaremos su favor —dice Borg con educación.


    Madame Placer asiente sin nada más que añadir.


    Yo ladeo la cabeza arriba y abajo, agradeciendo sin palabras. Quizás parezca descortés, pero ella lo entiende. Me devuelve el gesto antes de darse la vuelta. Ya de espaldas, se despide:


    —Buena suerte, esclava de ojos azules. 


    Echa a andar y todos la siguen. Astra niega con la cabeza, como diciéndome que estoy desperdiciando una oportunidad preciosa de tener una vida tranquila. Yo le contesto con un encogimiento de hombros. El resto de soldados comentan entre ellos lo fastidiados que se sienten por nuestras acciones y lo generosa que es Madame Placer.


    Según ellos, no merecemos estar ahí. Ella es demasiado buena señora para nosotros.


    —Bueno, no me esperaba que pasara esto. —Borg rompe el silencio.


    Tiene tierra en las mejillas y el sudor le resbala por las sienes.


    —Ninguno lo esperábamos. ¿Nos vamos?


    Mis amigos asienten, sin embargo, Raika se queda un rato de pie mirando hacia los esclavos que se alejan, como debatiéndose entre seguirlos a ellos o a nosotros.


    Me monto en el caballo, Borg en el suyo, y Raika reacciona y se dirige al corcel marrón.


    —¿Piensas que estás cometiendo un error? —le pregunto.


    En ese momento un águila pasa volando por encima de nuestras cabezas. Grazna. De inmediato, mi amiga dibuja una sonrisa amplia en su rostro.


    —No. El águila dice que sigamos. Dice que la sigamos.


    Pongo los ojos en blanco.


    Esta muchacha está loca, pero la quiero igual. Al fin y al cabo, nuestras rarezas son las que nos hacen especiales a ojos de gente ordinaria.


     


     


    No tenemos mapa, ni comida, ni agua. No tenemos nada. Estamos desorientados. Tan solo Raika nos incita a seguir al ave. ¡Lo más raro es que el águila nos espera cuando nos retrasamos! Ya hemos parado a descansar dos veces, y el animal se ha posado cerca, aunque no lo suficiente como para que podamos tocarla.


    Es lo más extraño que he visto jamás… después de lo ocurrido con la fuente, claro.


    Raika me preguntó nada más salir del castillo:


    —¿Es cierto lo que dijo ese noble? ¿Controlaste el agua y la transformaste en arma? Desde luego, le dejaste la ropa hecha un asco…


    —A ver —dudé—, arma, lo que se dice arma… más bien transformé el agua en hielo y lo fracturé en trozos afilados. Luego los lancé contra él. Se puso muy pesado, ¿vale? —Me excusé.


    ¡Acabábamos de salir y ya me dolía el trasero de montar a caballo!


    —Joder, Sky, ¡eso es impresionante! ¿Cómo lo hiciste? ¿Puedes volver a hacerlo?


    —No tengo ni idea de cómo sucedió, de hecho, al principio ni me di cuenta de lo que estaba haciendo. Luego doblé los dedos deseando controlar el agua, los moví, ¡y el agua de la fuente me obedeció! Solo quise que me obedeciera y… lo hizo.


    —Así que puedes volver a hacerlo.


    —No sé. No lo he intentado de nuevo. No estoy segura de si es un poder propio o fue pura casualidad. Quizás los dioses decidieron ayudarme a deshacerme de Necro.


    Acaricié las crines del caballo más para tranquilizarme a mí misma.


    ¡No tenía ni idea de lo que había pasado! ¿Cambiaba lo ocurrido quién o qué era yo? ¿Era una bruja?


    —Es genial. Yo entiendo a los animales, tú controlas el agua, Borg es uno de los mejores hombres que conozco con la espada… ¡Podremos lograr lo que queramos si nos mantenemos unidos!


    Y en eso estoy pensando ahora: en nosotros. Formamos un grupo de lo más peculiar. Sin embargo, me siento culpable: Borg y Raika han abandonado una buena vida por mí. No debería culparme por haberme escogido por encima de la comodidad, es cierto, pero lo hago. Ahora me siento responsable de ellos, de lo que les pase. Si antes ya lo habría dado todo por su seguridad… ¡ahora imaginaos!


    A la vez me siento afortunada de tener amigos tan fieles como ellos. Tan fieles y tan particulares: Raika habla con los pájaros, y Borg… Borg es un chico muy atractivo, muy hábil con la espada y leal como el que más. No sé si está enamorado de mí como siempre asegura mi amiga, pero esa sería una explicación lógica de por qué se comporta así conmigo.


    Le importo, y yo empiezo a descubrir que también me importa. Cuando me mira mi corazón se acelera, y cuando nuestras pieles se rozan no puedo evitar pensar en sus manos recorriendo mi espalda, en sus labios presionando mi cuello.


    No hemos vuelto a besarnos, a acostarnos, a comentarlo siquiera, pero la tensión sexual se puede cortar con un cuchillo entre ambos.


    Si Raika lo nota no dice nada, y lo agradezco, la verdad. No quiero tener a mi amiga haciendo bromitas subidas de tono delante de él.


    —Raika, ¿estás segura de que debemos seguir al águila? —pregunto.


    Con cada trote se me saltan las lágrimas por el dolor de trasero. En estos dos días de viaje he aprendido a montar, pero aún me estoy acostumbrando a la sensación.


    —Claro que sí, Sky. Ella me ha hablado. Por los dioses… ¡¿dónde está tu fe?!


    —La fe se me acabará a este paso. Como tenga que cazar otro conejo más…


    —¡No te quejes! —me interrumpe, observándome desde su caballo—. Tú no empatizas con ellos mientras mueren. Yo puedo sentir su dolor en mis carnes. Además, el águila indica que no queda mucho para llegar al siguiente pueblo.


    Ahora es Borg el que habla:


    —¡Pues dile a tu águila que si no llegamos pronto, nos moriremos de sed! Desde que nos cruzamos con ese río no hemos dado ni un trago.


    Tiene razón. A este paso la deshidratación nos matará.


    Mi amiga hace trotar a su caballo hacia el águila, levanta el brazo y, para mi sorpresa, el ave desciende y se posa en su antebrazo. Me quedo de piedra viendo cómo el animal aletea junto a mi amiga, produce un par de sonidos y vuelve a emprender el vuelo.


    —¡Esta noche llegaremos a nuestro destino! —indica.


    ¡Y lo dice tan normal!


    No puedo evitar cruzar una mirada de asombro con Borg.


    —Increíble —dice él.


    —Yo no logro acostumbrarme.


    Continuamos nuestro camino. Al cabo de unas horas, cuando el Sol comienza a esconderse, divisamos un pequeño pueblo de los Terrestres a lo lejos. Noto cómo las piernas se me aflojan del alivio. Sin embargo, soy consciente de que estamos marcados como esclavos de Madame Placer, y que si alguien nos detiene para pedirnos los papeles que autorizan nuestro viaje, acabarán deteniéndonos por escapar.


    Un esclavo sin permisos en escrito fuera de su territorio, no es un esclavo, sino un rebelde. Un fugado que no merece otra cosa que no sean las mazmorras hasta que su amo vaya a recogerlo.


    Trago.


    Por la expresión de Borg, sé que él está pensando lo mismo.


    —Un momento, Raika.


    Mi amiga hace a su caballo detenerse.


    Se gira.


    —¿Qué pasa?


    —No tenemos permisos en escrito. Si alguien ve nuestra marca, nos detendrá.


    —Es cierto. No había pensado en eso.


    Las dos observamos el humo que sale de la chimenea de la posada. Tan cerca y a la vez tan lejos… ¡Lo que daría por una cama calentita, una cerveza y un buen trozo de carne!


    —Yo sí.


    La voz de Borg nunca me ha sonado tan bien. Ambas centramos nuestra atención en él.


    —¿Ya habías pensado en esto? —pregunto, anonadada.


    Además de guapo, listo.


    —Claro, ¿con quién te crees que viajas? —me dedica una sonrisa ladeada, pícara.


    Yo me ruborizo.


    —Con el Terrestre más cateto de todo Rignar —bromeo.


    Él sonríe.


    —Siempre llevo encima unas monedas para pagar al posadero. Solo tengo para un par de cervezas y algo de carne… Depende de lo que cueste, para dos habitaciones.


    —El problema no es el dinero para pasar una noche en la posada, sino nuestra marca.


    Me remango para mostrarle mi marca en proceso de curación.


    Aún pica.


    —No soy tonto. Os ataré las manos y os llevaré bien pegadas a mí. Nadie sospechará de un soldado que lleva a dos esclavas con su ama.


    Me lanza un guiño. ¡Juraría que lo noto impactar en mi corazón!


    Me dan ganas de abrazarlo y chillar de ilusión.


    —Es brillante, Borg. No esperaba que tuvieras un cerebro ahí dentro. —Me río.


    —Tengo cerebro y tengo músculo, rubia.


    El modo en que me dice rubia me cala hasta los huesos.


    Por la periferia de mi mirada, veo que Raika está poniendo los ojos en blanco.


    —Venga, tortolitos, lleguemos a la posada de una vez.


    El graznido del águila retumba en nuestros oídos como dándole la razón a mi amiga.


    En unos minutos ya hemos llegado a la parte trasera de la posada. Allí nos recibe el chico encargado de los establos.


    —Buenas noches, soldado —se dirige a Borg directamente—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Hola, chico, necesito que te quedes con los tres caballos esta noche. Yo voy a atar a estas esclavas.


    »Estamos de paso.


    El muchacho no pregunta. Agarra a los caballos de las bridas y comienza a meterlos en los establos. Cuando ve que no tienen montura, se extraña.


    —¿Quiere que los ensille para mañana, soldado?


    —Sí, gracias.


    Acaba de atar las muñecas de Raika a la altura de su tripa, y envuelve las mías con la misma cuerda.


    —¿Las dos con las mismas ataduras? —Levanto una ceja.


    —Agradece que tengo algo para apresaros las muñecas, esclava.


    Aunque su tono es duro, su mirada es cálida, juguetona, y me hace palpitar entera.


    Raika resopla.


    —Uf, espero que esta noche os revolquéis bien en la cama. Con esta tensión apenas puedo respirar.


    Borg se ríe y yo, como siempre, me pongo colorada.


    El nudo de Borg es firme, lo suficientemente apretado para no poder escapar, pero no tanto como para causarnos heridas.


    —¡Andando! —grita autoritario, ya metido en el papel.


    Nosotras agachamos la cabeza como si fuéremos unas muchachas desvalidas, y lo seguimos. De vez en cuando hacemos como que tropezamos, y él da pequeños tironcitos mientras se queja.


    La posada por dentro es acogedora, con varias mesas y sillas distribuidas en filas sobre el suelo de madera. Al fondo, una barra tras la cual hay un hombre gordo con cara de pocos amigos. Está limpiando una jarra de arcilla mientras habla con un grupo de soldados de Karkun. Sirviendo las mesas hay una muchacha joven… quizás demasiado joven, dedicándoles sonrisas coquetas a los hombres. Aparte de ella somos las únicas mujeres ahí dentro, lo cual provoca que los varones se fijen en nosotras. Pese a que estoy acostumbrada a las miradas hambrientas sobre mis piernas y mis pechos, tengo que retener el insulto que lucha por escapar de mis labios.


    «Guarros. Cerdos. Escoria. Somos más que carne. Somos más que sexo.»


    Borg da un tirón de la cuerda para hacernos trastabillar, sacándome de mi bucle de ira.


    Se dirige sin detenerse a la barra, comiéndose con su presencia la habitación entera, lanzando miradas amenazantes a todo el que hace por medir fuerzas con él a simple vista.


    Algo crece dentro de mí: el orgullo.


    He visto a mi amigo crecer, convertirse en un adolescente bromista. Pero ahora mismo parece un hombre hecho y derecho. Un hombre protector, valiente, que lucha por lo que es suyo. ¡Hasta su espalda parece ensancharse por días!


    Se sienta en un taburete y apoya una mano en la barra mientras ruge:


    —Dos cervezas y dos platos de asado. ¿Me da con esto también para dos habitaciones?


    ¡Ni siquiera ha saludado! Está metido en su papel de soldado gruñón.


    Le enseña al posadero las monedas, y este asiente.


    —Por poco, pero sí —contesta—. ¿Un día duro?


    —¡No te haces una idea! ¿Es que las mujeres no se callan nunca?


    El posadero se carcajea, ya rellenando dos jarras de cerveza hasta los bordes.


    —¡No sabes cómo te entiendo! Mi hija a veces no para quieta. —Señala a la muchacha que prácticamente baila entre las mesas—. Pero tampoco puedes quejarte: son dos esclavas preciosas. ¿Dónde vais?


    —Al local de Madame Placer.


    —Ah, ya decía yo que ese cuerpo no puede estar destinado a otra cosa que no sea el placer —comenta refiriéndose a mí—. Si yo fuera tú, chico, aprovecharía esta noche, que te sale gratis.


    Me ofendo. ¡Me ofendo muchísimo! ¡Ese cerdo le está aconsejando a Borg que me viole por la noche antes de llegar al castillo, antes de tener que pagar por tenerme!


    Levanto la mirada y fulmino al posadero con ella. Este suelta una carcajada al captarla.


    —¡Y aún no está domada! Son las mejores, chico.


    Le lanza un guiño.


    Siento la rabia bombeando en mis venas, rebelándose ante la injusticia. Ante sus palabras.


    —No lo dudo, pero antes tengo que comer. Y ellas también.


    »No quiero que se me mueran por el camino. Tendré un problema enorme si eso ocurre.


    Más carcajadas.


    Por fin, el hombretón deja delante de Borg las dos cervezas y dos platos hondos repletos de asado.


    —Que aproveche —dice.


    Mi amigo le da las gracias, nos pide que agarremos los platos y nos dirigimos hacia una mesa que hay en un rincón cerca de las escaleras.


    —Maldito cerdo asqueroso… —gruño en voz baja—. ¿Has visto cómo ha hablado de mí? ¿No tiene respeto ninguno por las mujeres?


    —Desde luego, por las esclavas dedicadas al placer, no.


    —Ya he visto, ya…


    —Me he sentido hasta sucia —dice Raika, limpiándose un polvo que no existe de su regazo—. Ahora sé cómo te sientes, Sky.


    Asiento.


    —No es la mejor sensación del mundo, no…


    —Bueno, comamos. Cuanto antes acabemos, antes podremos escondernos en la habitación.


    Los tres estamos de acuerdo, así que comenzamos a comer como lobos hambrientos, y a beber como Terrestres perdidos en el desierto.


    La cerveza humedece mi garganta, enfría mis nervios y mi rabia. Y el asado me calienta y calma mi hambre. Noto cómo mejora mi carácter con cada cucharada.


    El sabor no es tan bueno como la comida que nos ofrecía Madame Placer, pero, desde luego, es mejor que las gachas que nos servían en los barracones de Rignar.


    —Hmmm, está bueno —dice Raika con la voz ahogada.


    ¡Come con tantas ganas que tiene los labios manchados de la salsa del asado!


    —Y la cerveza… Madre santa, ¡no he probado cerveza más buena! —exclamo dando un nuevo trago.


    El alcohol comienza a hacer efecto en mi interior. Estoy muchísimo más tranquila. Obviamente no voy a emborracharme compartiendo dos cervezas entre tres personas, pero al menos dormiré en paz.


    —Disimulad, esclavas, parece que no habéis comido en la vida.


    No comprendo cómo Borg consigue seguir dentro de su papel teniendo estos manjares delante. Ha logrado mantener su expresión de hombre gruñón y peligroso, y come con mucha más tranquilidad.


    Cuando terminamos, el dueño de la posada nos enseña cuáles son nuestras habitaciones y se despide de Borg con una sonrisa pícara. Una vez ha desaparecido por las escaleras, Borg entra con ambas a una de las habitaciones y cierra tras él.


    —Voy a quitaros las ataduras.


    —Sí, por favor, para comer no ha podido ser más incómodo —digo.


    Él no contesta. Se dedica a deshacer los nudos con dedos hábiles. Una vez los ha deshecho, resopla.


    —Bueno, ahora que podemos hablar: ¿dónde nos lleva el águila? Doy por hecho que nos lleva de vuelta a Rignar, ¿no? Vamos a matar al Señor de Karkun, ¿verdad?


    —Doy por hecho que es así —asiento.


    En ningún momento me he planteado ir a ningún otro sitio.


    Mi objetivo es matar al Señor de Karkun, a Sigurd, al juez que me la jugó.


    Las imágenes de mi padre muriendo delante de mis narices amenazan con salir, pero yo las empujo hacia lo más profundo de mi memoria.


    —Esto, yo… no lo sé. —Raika se encoge de hombros.


    Al decirlo se hace más pequeñita. Al ser tan delgada y tener esos ojos marrones y grandes de cervatillo, me es imposible enfadarme con ella.


    —¿Cómo que no lo sabes? —digo simplemente.


    —El águila me indicó que la sigamos. Ella tiene un fin para nosotros, pero no sé si es Rignar.


    —¿Me estás diciendo que estos días, en vez de acercarnos a nuestra meta, podemos estar alejándonos? —inquiere Borg.


    Se cruza de brazos.


    De pronto me doy cuenta del frío que hace ahí dentro, así que me abrazo a mí misma y restriego mis brazos con las manos. Borg se da cuenta y se dirige a la chimenea dispuesto a encenderla.


    Por cosas como aquella me gusta tanto.


    —Yo creo que el águila sabe lo que queremos. Creo que nos lleva a Rignar, pero no estoy del todo segura.


    —O sea que podemos estar yendo a tierras enemigas sin quererlo. En vez de meternos más en Karkun, es probable que nos alejemos —concluyo.


    Raika no lo niega.


    —Entonces debemos buscar un mapa para ubicarnos y volver a Rignar —suelta Borg, colocando la leña.


    —¿Y dónde vamos a encontrar un mapa? —pregunto.


    —Si no encontramos el mapa, preguntaremos.


    —No podemos preguntar. Si lo hacemos, el dueño de la posada sospechará de nosotros.


    Un silencio reflexivo nos sobrevuela.


    Tan solo se escucha el crepitar del fuego recién encendido.


    —También podríamos confiar en el águila. Ella sabe lo que queremos. Estoy segura de que nos lleva por el buen camino.


    Nunca he dudado de mi amiga. De hecho, siempre he respetado sus decisiones, pero hacerle caso a un águila… Sí, he visto cómo nos espera, cómo nos guía, pero ¿quién dice que no es un águila amaestrada? Quizás nos lleva a un lugar peor que el local de Madame Placer.


    —No voy a confiar en un pajarraco cualquiera —suelta Borg.


    Se aleja de la chimenea con los brazos cruzados. Parece enfadado. Mi amiga, lejos de amilanarse, le planta cara.


    —No es un pajarraco cualquiera. Las águilas son seres fieros, leales y maravillosos. Además, tengo una conexión enorme con ellas y sé que debemos seguirla.


    —Repito: ¡no seguiré a un pajarraco cualquiera!


    Me interpongo entre ellos dispuesta a poner fin a la discusión.


    —¡Ya vale! Borg. —Lo miro—. Sé que es difícil confiar en Raika cuando se pone así, pero llevo siendo su amiga muchos años, y siempre que los animales le hablan, acierta.


    —No es que me hablen literalmente… —empieza ella.


    Levanto la mano para que se calle.


    —¿Te acuerdas del terremoto que hubo cuando teníamos diez años? Los árboles no me aplastaron porque las ratas le hablaron, así que nos sacó de allí. Sé que resulta difícil de creer, pero si Raika está segura de que el águila sabe lo que hace, es porque es cierto.


    —Sky, tú eres más racional que esto…


    —¿Racional? —suelto una carcajada seca—. ¡Hace un par de días ataqué a un noble con agua helada! Ya no sé qué es lógico y qué no. ¡Ni siquiera sé qué soy, por los dioses! ¿Soy una bruja? ¿Fue casualidad?


    Me agarro la cabeza con las manos, frustrada.


    —Sky… —Borg intenta tocarme el hombro, pero yo me alejo.


    —No, Borg… Necesito descansar. Y sé que lo que dice Raika es una locura, pero quiero pensar que el águila nos guía en la dirección correcta. Queremos venganza, y ella nos guía hacia nuestras metas, ¿verdad?


    Mi amiga asiente. Yo resoplo.


    —Entonces dejemos esta discusión.


    »Mañana seguiremos al águila.


    Una locura, lo sé. Una puta locura pura y dura. Pero después de mi episodio en el castillo de Madame Placer, una parte de mí quiere saber dónde nos guía el águila en realidad. Qué quiere decir.


    Quizás descubra algo de mí misma.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    Después de la discusión, Raika se largó a una de las habitaciones y yo me dispuse a hacerlo con ella. Antes de salir por la puerta, Borg me agarró del brazo y me obligó a girarme:


    —¿Quieres quedarte conmigo esta noche, Sky?


    No sabía si me apetecía, ya que estaba cansada por el viaje, el efecto de la cerveza me mantenía como en una nube y no me apetecía discutir más sobre nuestros pasos a seguir al día siguiente. Por otro lado, recordaba cómo se sentía estando entre los brazos de Borg, y quizás quisiera hablar sobre ese tema, ya que ninguno volvió a comentar nada después de perder la virginidad el uno con el otro.


    —Está bien…, pero quiero descansar, ¿vale? —dejé claro.


    Y ahí estoy ahora, con Borg, ambos sentados en la cama después de asearnos. Yo tengo el pelo húmedo y él también. En cuando me he lavado, he hecho lo mismo con el vestido y él con sus ropajes.


    Ambos nos encontramos en ropa interior.


    —Necesito una ropa más cómoda para viajar y luchar. —Señalo la prenda, colgada lastimeramente en la esquina de un armario.


    —Sí. Tendremos que ingeniárnoslas para buscarte algo.


    Un silencio incómodo se extiende entre nosotros. Borg carraspea. Al hacerlo mi atención se dirige a su cuerpo semidesnudo. Me quedo contemplando los músculos marcados de sus brazos y sus pectorales, su cabello revuelto, sus ojos castaños clavados en mis pechos, que se intuyen bajo el sujetador. Trago de manera sonora.


    Por un momento pienso que se reirá de mi reacción, pero continúa serio, como si aquello no fuera ninguna broma para él. Mi cuerpo y la reacción que tenemos el uno delante del otro, no son ninguna broma.


    Me atuso el pelo repetidamente, como intentando secarlo.


    —Oye, quería comentarte algo.


    —¿No será sobre lo del águila, verdad? Eso ya está decidido.


    Él niega y me enseña las palmas de las manos.


    —No. Es sobre nosotros.


    »Desde que Madame Placer nos mandó a la habitación y pasó lo que pasó, apenas hemos cruzado palabra. Parece que me rehúyes.


    —¡Yo no te rehúyo! —Me defiendo, cruzándome de brazos—. Apenas hemos tenido tiempo para hablar los dos solos. Estos días han pasado muchas cosas.


    —Es cierto que todo ha cambiado y que Raika siempre está ahí, pero cada vez que me acerco a ti me tratas como… como…


    —¿Un amigo?


    —Un amigo del que quieres alejarte. ¿Es por lo que pasó? ¿Tan mal lo hice?


    ¡¿Cómo?! ¡Apenas puedo creer lo que estoy escuchando! ¿Él hacerlo mal? Ay…, por los dioses. ¿Qué imagen le he estado dando? 


    Me pongo a pensar en mi comportamiento con él estos últimos días y comprendo que se haya podido sentir así. He sido más distante de lo normal con él.


    Suspiro, intentando ordenar las piezas que hay dentro de mi cabeza.


    —Tú no lo hiciste mal para nada, créeme. Fuiste un amante cariñoso y atento. —Gateo por la cama hasta colocarme a su lado, intentando mostrarme más cercana—. Es solo que ahora mismo no me entiendo ni yo. ¿Qué soy, Borg? Era una hija de esclavos que tenía el sueño de ser como Sigurd, pero de un día para otro me mandaron al local de Madame Placer, mataron a mi padre delante de mis ojos y me obligaron a perder la virginidad sin estar segura de ello, porque no tenía tiempo. Después pasó lo de Necro. Ya sabes, lo de transformar el agua en estacas de hielo, y todo se complicó. Busco venganza, intentar acabar con la esclavitud que, sí, sé que es una meta demasiado ambiciosa para una adolescente de dieciséis años…


    —Para tres jóvenes de dieciséis años —me interrumpe, metiéndose a él mismo y a Raika en el saco.


    —Pues eso. —Sacudo la mano—. Busco venganza e intento abolir algo muy ambicioso, pero que no soporto que exista. Ver a todas las compañeras atadas en las tiendas, escuchar lo que me contó Astra sobre su madre… —Niego con la cabeza—. Es tan cruel.


    —Sí que lo es —me da la razón—. Por eso te apoyamos.


    —Y no solo eso —sigo yo—. También está que he descubierto hace poco que me gustas como hombre, pero hasta entonces te veía como a un hermano, como a un amigo. Eso provoca que no sepa cómo comportarme contigo, porque, sí, me gustas. ¡Me encantas! Y lo del otro día fue impresionante. Pero todavía hay una parte de mí que te ve como a mi mejor amigo de la infancia… Es confuso.


    Echa su brazo por encima de mis hombros y me atrae hacia su pecho. Está cálido, firme..


    —Así que es por eso.


    —Y por la vergüenza. ¡Me da muchísima vergüenza!


    Él coloca su mano bajo mi mentón para obligarme a mirarlo.


    —¿Yo te doy vergüenza?


    —¡No! Bueno… ¡sí! Es decir… —Entierro mi rostro en mis manos, ordenando mis ideas—. No es que tú me des vergüenza, es que pareces muy seguro de tu hombría, y yo acabo de descubrir el sexo y no paro de sonrojarme por todo. Cada vez que me miras, que me sonríes, que me guiñas, me ruborizo.


    »No estoy acostumbrada a ello.


    —¿Yo seguro de mí mismo? —Levanta las cejas, desconcertado.


    —Sí. Incluso bromeas. No sé.


    En esta ocasión, se carcajea. Lo hace con fuerza, disipando todas las preocupaciones de mi cabeza.


    —Sky, cada vez que te miro me siento pequeño a tu lado. Si me ves bromear, guiñarte, intentar acercarme más a ti, no es porque esté seguro de todo, sino porque llevo mucho tiempo queriendo avanzar contigo. Sé que tú siempre me has visto como a un hermano, pero yo hace ya un año que te miro con otros ojos. Para mí, lo del otro día no fue solo perder la virginidad… Para mí fue cumplir un puto sueño. Ahora que noto cómo te afecto, intento aprovecharlo. ¡Hace meses que quiero ver el rubor de tus mejillas! ¿Cómo no voy a aprovechar ahora?


    Me quedo callada unos minutos, sin poder creer lo que me dice.


    —¿Un año? Raika llevaba tiempo diciéndome que tú estabas por mí, pero pensaba que eran cosas suyas.


    —Bueno, pues no lo era, Sky, y creo que es el momento de que lo sepas, a riesgo de que puedas mandarme a la mierda que peor huela.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Borg, no voy a mandarte a la mierda que peor huele. Es que me sorprende haber estado tan ciega.


    Su dedo índice recorre la línea de mi mandíbula, y yo me vuelvo a sonrojar (otra vez). El color de mis mejillas lo hace sonreír, lo cual confirma todo lo que me acaba de decir.


    —Muchas veces no vemos lo que tenemos delante.


    —¿Cuándo fue? —pregunto.


    Él me mira sin comprenderlo.


    —¿Cuándo te diste cuenta de que estabas enamorado de mí? —aclaro.


    Él me aprieta más contra sí. Nuestras pieles ya se han adaptado a la temperatura del otro.


    Es agradable y nuevo.


    —Un día cualquiera en el entrenamiento. Nos tocó practicar las nuevas técnicas. Ese día ibas vestida con un vestidito hecho de retales de tela de colores, ya que era el cumpleaños de tu madre. Me contaste que habías robado una tarta para ella y que no te dio tiempo a cambiarte para ir al campo de batalla. Ese gesto fue tan… no sé cómo explicarlo.


    —¿Sacrificado?


    Él asiente.


    —Sí. Te arriesgaste a que te cortaran un dedo solo para hacerle ese gesto, y además me fijé en cómo se movía la falda cada vez que te balanceabas para atacarme y bloquear mis ataques. Tú estabas muy concentrada en el duelo, y yo estaba muy concentrado en el movimiento de tu pelo y en tus ojos. Al acabar te despediste de mí como siempre: con un apretón de manos y una sonrisa. Y te sentí inalcanzable. Algo se despertó en mí.


    —Dejaste de verme como a una niña.


    —No solo eso. Yo ya había mirado a otras mujeres antes, pero tú… fue como si relucieras para mí. Al día siguiente me sonreíste, tan normal, tan guerrera, y yo supe que lo de hacía unas horas no había sido solo cosa de las hormonas.


    No puedo evitar acariciar su brazo mientras me cuenta esto. ¡Borg lleva enamorado de mí un año! Y yo estoy perdida con respecto a él, cuando para él soy un sueño cumplido.


    —Me siento afortunado de estar contigo —suelta para romper el silencio—. No pienso perderte ahora que te tengo. Sé que estás confundida porque para ti es nuevo, como yo lo estuve en mi momento, pero por experiencia te digo que al final te acostumbras. Lo asumes, y la confusión se transforma en seguridad. Sabes que estarás ahí para esa persona y que podrías hacer lo que sea por ella mientras lo merezca. Y tú lo mereces. En parte por eso estoy aquí, no solo porque comparta tu visión del futuro. Para mí la amistad creció y se convirtió en algo a lo que me da miedo dar nombre todavía.


    «¿Se está refiriendo al amor?», me pregunto.


    Pese a ello, decido no darle muchas vueltas. Para mí es nuevo, y por mucho que me gusta todavía estoy lejos de amarlo. Él ha tenido un año entero para, como él dice, asumirlo, acostumbrarse. Mi cabeza es un hervidero de información.


    —Hmmmmm, me siento un poco presionada. Abrumada por tus palabras.


    Sus dedos recorren mi hombro arriba y abajo. Mi vello se eriza.


    —Me estoy sincerando, pero no estoy pidiendo lo mismo de ti, Sky. Sé en qué punto te encuentras, y para colmo llevas encima todo este cambio… —niega con la cabeza—. Seré paciente, pero no quiero que me evites, por favor. Me haces sentir que por acostarnos se ha roto todo, cuando no es así. Y tampoco sientas vergüenza —se ríe—, porque ahora sabes que yo lo único que quiero es avanzar contigo. 


    La ternura en sus ojos me pilla desprevenida y me siento ahogada. Pero no ahogada en el sentido de estar agobiada por la situación, sino asfixiada por la propia ternura que despierta en mí.


    Sin pensarlo mucho, pego sus labios a los míos con delicadeza y comienzo a besarlo. Él lanza un gemido de sorpresa y continúa el beso con un mimo que me hace derretirme por dentro. ¡Por los dioses, si hasta siento que voy a echar a arder! En cualquier momento estallaré en llamas, ¡os lo digo yo!


    —Qué bien sabes, rubita. No me cansaré jamás de hacer esto.


    Se coloca encima de mí con un solo movimiento, dejando mis piernas atrapadas entre las suyas. Continúa besando de un modo ardiente. Noto que mi cuerpo entero late en respuesta. Al no haber ropa entre nosotros el momento resulta íntimo. Recorro con mis dedos su espalda. Él acaricia mi cabello, masajea mi cuero cabelludo.


    Se aleja para tomar aire.


    —Eres muy guapa.


    —Tú también.


    Levanta una ceja, divertido.


    —¿Yo también?


    —Claro. Tienes unos ojos grandes y castaños preciosos, una naricita recta y pequeña y los labios bonitos. Además me resulta adorable cómo empieza a crecerte la barba.


    »Tienes cuatro pelos por ahí desperdigados.


    Me propina un mordisco en el cuello.


    —¡Mala! —gruñe.


    —¡Ahhh! —chillo—. ¡Es verdad!


    —¡No me digas lo de los cuatro pelos!


    —¿Y qué quieres? Tienes dieciséis años.


    —Casi diecisiete.


    —Es cierto, ¡pronto será tu cumpleaños!


    —El primer cumpleaños que pasaré lejos de mi familia.


    —El primer cumpleaños que pasarás conmigo.


    Y es cierto. Él siempre celebraba su cumpleaños con su familia y yo lo veía al día siguiente. Jamás tuve la oportunidad de felicitarlo el mismo día, a no ser que me lo cruzara por casualidad.


    Oculta lo que le han provocado mis palabras con otro beso. Sus manos pasan de mi rostro a los hombros. De los hombros a mis caderas. Me agarra con fuerza de ellas y me restriega contra él.


    No sé cuánto tiempo estamos allí besándonos, pero estoy segura de que podría quedarme así la noche entera. No se nos acaban las ganas. No se nos acaba el aliento. Soy yo la que al final se aleja. Al hacerlo siento su ausencia.


    —Oye, deberíamos descansar, ¿no crees?


    —Cortarrollos… —bromea.


    No sé si me hace gracia o me disgusta.


    —No podemos olvidar dónde estamos.


    —En una posada de Karkun.


    —Si es que seguimos en Karkun.


    —Solo llevamos unos días de viaje. Además, supuestamente el águila nos lleva al Señor de Karkun, a Sigurd. Nos guía a Rignar, la capital.


    Me quedo callada.


    Contestar sería entrar de nuevo en la discusión, y no me apetece. No. No sé si el águila nos lleva a Rignar, pero Raika está convencida de que nos está ayudando, y, quién sabe, si la sigo quizás descubra más cosas sobre mí. Mi madre me ha contado suficientes cuentos como para tener fe en algo que parece una locura.


    No contento, Borg prosigue:


    —Aunque sé de sobra que habríamos llegado ya. El Mercadium no está tan lejos de Rignar, y el local de Madame Placer tampoco. Aunque íbamos a caballo, solo tardamos un día en llegar a cada lugar. Dos días desde Rignar hasta el local de Madame Placer, son tres días andando.


    »Deberíamos estar ahí ya.


    Me giro. Al hacerlo, Borg me libera y se coloca a mi lado. Yo le doy la espalda.


    —Ahora mismo estoy demasiado cansada para pensar en eso, la verdad. La decisión ya está tomada: seguiremos al águila.


    —Pero, Sky, es acabar con esto lo que quieres, ¿no?


    —Claro que lo quiero. —Me estoy poniendo de mala leche otra vez—. Pero también he descubierto algo sobre mí que no puedo dejar pasar. ¿Y si el águila me ayuda a aclararme? ¿Y si necesito conocerme para derrotar al Señor de Karkun? Sabemos que para matarlo tengo que pasar por encima de Sigurd. Aunque creo que estoy preparada, no estoy convencida.


    —Tú sola no podrías, pero entre los tres…


    —Entre los dos. Raika no sabe pelear.


    —Entre los dos podríamos.


    —¿Y si no? Borg, confío en Raika plenamente. Si ella dice que el águila sabe lo que se hace, le creo. Me ha sacado de situaciones peores comunicándose con ratones y con gorriones. He aprendido a no preguntar.


    No lo estoy mirando, pero lo escucho respirar profundamente un par de veces, como si se estuviera frenando.


    —Si tú tienes fe, yo tengo fe.


    No hablamos más. Está claro que se está dejando llevar por sus sentimientos.


    Aunque parezca egoísta, prefiero que en esta ocasión sea así.


     


     


    En algún lugar de la noche Borg me abrazó desde atrás, yo me desperté con su contacto, pero me sentí tan reconfortada que me dejé querer, y me sumí de nuevo en un profundo sueño.


    Es Raika la que nos despierta tocando a la puerta. Borg agarra su espada y se dirige a la puerta, medio agazapado, preparado para atacar.


    —Quién es —dice.


    —Soy yo, Raika. ¿Vais a despertaros o qué? Hace rato que amaneció, y os recuerdo que tenemos un viaje por delante.


    Recuerdo dónde estoy.


    —¡Ahora mismo vamos! —informo.


    Salto de la cama como movida por un resorte, y me empiezo a colocar el vestido y a ajustar las lazadas.


    —Estaba tan a gusto que no me he dado cuenta de que ha salido el Sol —me disculpo con Borg.


    Lo pillo observando cómo me cambio mientras él se ajusta el uniforme de soldado.


    —Yo también tengo la culpa. Hueles bien…, se duerme genial pegado a ti.


    Nos sostenemos la mirada. Al instante me ruborizo, así que le doy la espalda y sigo con lo que estaba haciendo.


    Sé que está sonriendo.


    —Abridme la puerta al menos, ¿no?


    Doy saltitos hasta la puerta y la abro. Raika entra, ya preparada con su uniforme de ganadera: unos pantalones cómodos de tela con una camiseta de media manga a juego, abrigada. Nada de pieles. Las pieles son para los soldados, como Borg.


    En su armadura oscura veo el basilisco de Karkun, desafiante. Sobre su espalda, la capa de piel le da un aspecto fiero. Sus hombros parecen más anchos. ¡Todo él parece más ancho! Y he de decir que no va falto de músculo para su edad.


    Con solo imaginarme cómo será cuando tenga dos o tres años más, se me eriza el vello de la nuca.


    —¿Qué miras con esa cara?


    Reacciono.


    —¿Yo?


    —Sí, tú. Parece que quieres comerme. Si lo deseas siempre puedes pedirle a Raika que nos deje diez minutos más a solas.


    Me giro hacia mi amiga. Ella me dedica una expresión estupefacta.


    —¡No hará falta! —exclamo—. Venga, átanos. Si el dueño de la posada sospecha de nosotros, tendremos problemas.


    Él suelta una risita, pero obedece. Nos ata y nos arrastra escaleras abajo. La gente se encuentra en silencio o hablando en voz baja mientras desayuna. Como pasó la noche anterior, los varones me desnudan con la mirada. Borg se da cuenta y se coloca delante de mí, ocultándome de miradas indiscretas. Un gesto que parece distraído pero que agradezco con mi alma entera.


    —Buenos días, soldado.


    Saluda el posadero.


    —Buenos días.


    —¿Ya se van?


    —Es lo planeado. Madame Placer estará esperando.


    —Ah, sí. Ya que van hacia allí, ¿podría llevarle esto?


    El hombretón se agacha y coge algo del suelo, junto a la barra. Nos tiende un zurrón medio estropeado.


    —¿Y esto? No tenía constancia de ello —dice Borg mientras lo agarra y se lo acomoda.


    —De vez en cuando me gusta hacerle llegar un detalle de mi despensa. ¡Esa mujer me tiene loco! Mi hija —señala a la jovencita que sirve las mesas— nació de una de sus bellas esclavas. Sin Madame Placer estaría más solo que la una.


    «¿Pero, y la madre? ¡¿Qué pasó con la madre?!», quiero preguntar.


    No obstante sé que siendo una esclava es mejor oír y callar, a no ser que te den permiso para hablar.


    ¿Moriría en el parto? ¿Le quitarían al bebé para dárselo a aquél hombre?


    —La madre debió ser muy bella —dice Borg, lanzando una mirada de reojo a la muchacha.


    —¡Lo era! Madame Placer le dio a elegir entre venirse aquí con nosotros o quedarse allí… Vivió aquí un tiempo, pero murió.


    Borg se lleva la mano al pecho, consternado.


    —¡Lo siento muchísimo!


    —Yo también. Me acuerdo de ella cada día —su mirada se pierde en algo que solo él puede ver.


    —Pues le llevaré esto a Madame Placer de su parte, entonces. Muchas gracias.


    —De nada. ¡Tenga buen viaje!


    Los tres salimos de allí.


    El águila está posada sobre un árbol. Al vernos salir, grazna y revolotea alrededor de Raika.


    No me acostumbro a ver semejante bestia con nosotros.


    —Dile a tu águila que vuelva a su árbol, por favor —pide Borg—. No quiero que los caballos se asusten.


    Señala las ramas, y el águila se dirige hacia allí.


    Es increíble, de verdad.


    En menos de lo que dura un pestañeo, los caballos están listos para el viaje.


     


     


    Cruzar el pueblo es más difícil de lo que pensábamos en un principio. Los soldados caminan tranquilamente por las calles y alguno se queda mirándonos. Es cuestión de tiempo que nos bloqueen el camino para pedir explicaciones. ¿Qué hacen dos esclavas con un soldado, persiguiendo un águila, cada uno en su propio caballo?


    No tiene sentido. No hay que ser un lumbrera para saber que esto huele a chamusquina.


    Todavía no hemos tenido la oportunidad de parar para ver qué hay dentro del zurrón, pero los tres tenemos la esperanza de que sea comida.


    —Girad —ordena Borg, tirando de las riendas hacia la izquierda.


    Lo seguimos, y el águila grazna, disgustada.


    —¿Pasa algo? —comento.


    —Un grupo de soldados se dirige a nosotros.


    —Se va a notar que los estamos esquivando.


    —No ha sido un cambio brusco y van hablando entre ellos.


    La calle es estrecha así que tenemos que ir en fila para no arrastrar a la muchedumbre. Aquél pueblo está atestado. No es muy grande, pero tiene un pequeño mercado que hace que la gente salga de sus casas para ir a buscar provisiones. No es ni una cuarta parte del Mercadium, pero un lugar como este da vida a los pueblos aburridos. Tiene que ser agradable ser libre y quedar con los amigos para visitar los puestecitos y probar comida exótica.


    Miro de reojo por encima del hombro, y veo que el grupo de soldados pasa de largo sin prestarnos más atención.


    Respiro tranquila.


    —¡Se han ido! —digo acercándome a Borg.


    Él tiene expresión pensativa, aunque su postura encima del caballo es tranquila.


    —Tenemos que salir del pueblo ya. Hay demasiados ojos, y vuestros tatuajes no están bien escondidos.


    Tiene razón. Las mangas de mi vestido no son muy largas, y ocurre igual con las de Raika. Además Borg carga con dos espadas: la suya, y la que le quité al guardia de Madame Placer antes de irme. Sería rarísimo ver a una esclava con una espada.


    —¿No te queda dinero, Borg?


    —No. Lo gasté todo en la posada.


    —Necesito ropa más cómoda para luchar.


    —A no ser que unos bandidos nos ataquen y los derrotemos, no podremos conseguir prendas nuevas.


    —A mí se me ocurre un modo de conseguir dinero —dice Raika casi gritando para hacerse oír por encima del gentío.


    —¿Cómo? —frunzo el ceño.


    —Pidiendo limosna.


    Pongo expresión de asco.


    —¡No vamos a pedir limosna!


    —No veo por qué no. Los pobres lo hacen para comer, y nosotros ahora mismo somos pobres.


    —Preferiría volver con Madame Placer —dejo claro.


    Raika se encoge de hombros y continuamos nuestro camino.


    Conseguimos salir del pueblo. 


    Frente a nosotros se extiende ahora una explanada bastante seca, con algún que otro árbol por aquí y por allá. Nada de jardines. Nada de bosque frondoso. A lo lejos se alza una montaña gigantesca salpicada de colores verdes y marrones.


    La señalo.


    —Eh, tu águila no querrá que vayamos allí, ¿no?


    Borg trota para ponerse a nuestra altura.


    —Espero que no. Creo que en esa montaña empieza el territorio de los Aéreos. ¡¿Veis?! ¡Sabía que estábamos yendo en sentido contrario! En unos días saldremos, no solo de Karkun, sino también de territorio Terrestre.


    »Demos media vuelta.


    —Si aquella montaña es Aéleum, la primera montaña de los Aéreos, el pueblo que acabamos de cruzar es Villa Cazo, por lo que quedarían cuatro días de camino hasta llegar allí. Yo también creo que es mejor dar la vuelta. ¿Y si el águila está amaestrada para volver a Aéleum? Quizás no nos está llevando a un lugar que nos beneficie.


    Raika también frena a su caballo. Su cola se mueve con pesadez, espantando las moscas que intentan posarse en el pelaje.


    —Tenéis razón. Por mucho que el águila me incite a seguirla, no puedo negar la evidencia: nos lleva con los Aéreos, y nosotros queremos ir a Rignar. Queremos acabar con Sigurd, con el juez.


    —Y con el Señor de Karkun: él es el verdadero culpable. —Aclaro—. Él es el que dio las órdenes a los jueces. El que puso a Sigurd donde está, así que es el primer culpable de la muerte de mi padre.


    Mis amigos están de acuerdo. Comenzamos a desandar lo andado, cuando nos damos cuenta de que no podemos volver a atravesar el pueblo.


    Sería sospechoso.


    Entre los tres, decidimos bordearlo, aunque tardemos varias horas. 


    Por el camino, paramos para ver lo que hay en el zurrón. Nada más abrirlo, nos inunda un tremendo olor a queso fresco.


    —Ohhh, esto es gloria —me maravillo.


    Hemos dejado a los caballos atados a unos árboles, aunque hay pocos. Creo que estamos bien ocultos al otro lado de un montículo de tierra y rocas.


    Raika se arrodilla a mi lado.


    —¿Queso?


    —Y del bueno —aseguro.


    Mi amiga lo palpa como si fuera una experta en quesos.


    —La textura y el color son magníficos.


    


    —¡Dejad de mirar el queso! Está para comérselo, y el estómago me ruge —protesta Borg.


    —También hay leche.


    Saco unas botellitas con el líquido blanco dentro.


    —Eso nos vendrá mejor que el queso —dice él.


    No lo pongo en duda: empieza a entrarnos sed y no tenemos nada de agua.


    En cuanto nos hemos dado la vuelta, el águila ha desistido y se ha largado volando hacia la montaña, lo cual me hace pensar que era un ave amaestrada y Raika se equivocó por una vez en su vida.


    No voy a echárselo en cara y, al parecer, Borg tampoco.


    Nos sentamos alrededor del zurrón y Borg corta el queso en láminas con el puñal que lleva escondido en su uniforme. Nos ofrece varios trozos a cada una y comenzamos a comer con ganas.


    Nunca un queso me ha parecido tan bueno. Tiene un sabor fuerte, potente, y eso me gusta.


    —Está perfecto —gimo.


    —No puedo estar más de acuerdo —me sigue Raika.


    Borg se ríe de nuestras reacciones y continúa paladeando el manjar. Tras un rato, dice:


    —Deberíamos racionar la leche. ¿Nos bebemos una botella ahora, y dejamos las otras dos para los próximos días?


    Asentimos.


    La leche también está buenísima, aunque no tanto como el queso. Los tres nos quedamos con ganas de más.


    —Ahora a descansar —comento, sintiendo cómo el sueño me pesa en el cuerpo.


    Las horas que paso sobre el caballo me tienen hecha pedazos. Sobre todo a mis cuartos traseros. Si sigo así, llegará un momento en el que no podré ni sentarme en la tierra. A pesar de todo, me duermo nada más cerrar los ojos.


     


     


    Un sonido me despierta. No ha sido el relincho de un caballo, tampoco la voz de mis amigos.


    No.


    Ha sonado a estrangulamiento.


    Con los cinco sentidos alerta, me intento poner de pie, pero ¡alguien está encima de mí, inmovilizándome!


    Gruño. Intento que mis ojos se hagan a la oscuridad de la noche.


    Lo primero que veo son bultos negros que se mueven. En el suelo, Borg se sacude con todas sus fuerzas.


    —Borg, ¡Raika! —chillo.


    —Cállate, puta —escupe un hombre con los ropajes del mismo color que el cielo nocturno—. Tu amiguito no puede hablar, y a la otra ya se la han llevado.


    Pataleo, golpeo. Intento acertarle en un punto débil, sin embargo, el bandido me inmoviliza las muñecas con fuerza, y alguien me sostiene de las piernas. Las lágrimas se me saltan cuando esta situación me lleva a ese día en el Estadiha, retenida por los guardias mientras la sangre roja de mi padre manchaba la arena. Mientras escuchaba los gritos desesperados de mi madre.


    —Señor, el soldado ya está inconsciente —habla otro.


    —Perfecto. Quitadle las armas y amordazad a esta esclava. —Pega sus labios a mi oído—. En cuanto estemos en un lugar más privado, te haré todo lo que no me dejaste hacerte, bruja.


    «Bruja.»


    Esa bestia es…


    Sus últimas palabras me vienen a la cabeza: «Me voy de aquí. ¡Ya encontraré yo la forma de castigar a esa bruja!».


    Es Necro. ¡El noble al que ataqué en los jardines de Madame Placer!


    —Tú —grazno, medio asfixiada.


    —Sí, soy yo: Necro. Te prometí castigarte y aquí estoy. Dime, fierecilla, ¿por dónde debería empezar? ¿Te dejo ver cómo mato a tus amigos y después te torturo? ¿Te torturo mientras los mato? —Su risita es escalofriante—. Ya veré lo que hago, ya veré… Lo que tengo claro es lo que voy a hacer antes de todo eso.


    Su mirada recorre mis curvas, las facciones de mi rostro. Se detiene en mis pechos y en mis piernas.


    Me sacudo, pero él no me suelta. De hecho, parece que le gusta, así que me quedo inmóvil.


    Uno de sus esclavos me ata la boca, las manos. Entre los dos me levantan y yo busco agua con la mirada. Si en los jardines de Madame Placer pude utilizarla para salvarme, ¿por qué ahí no?


    —Es inútil, no hay agua por aquí —Necro capta mis pensamientos.


    Como no puedo contestar, le dedico la mirada más amenazante de mi repertorio.


    —Llevadla con los otros dos y vayamos a casa.


    De malas maneras, me empujan hacia un carro con barrotes tirado por caballos que está unos metros más allá. No me extraña no haberlos oído llegar. Por detrás, otro guardia viene con los tres caballos de nuestra dueña cogidos por las riendas.


    —¿Qué hago con esto, señor?


    —Se los devolveremos a Madame Placer diciendo que los encontramos abandonados al lado de Villa Cazo. Quizás así vuelva a mirarme con simpatía.


    El chirrido de la puerta de la jaula al cerrarse se queda grabado en mi cerebro.


    Delante de mí, inconscientes en el suelo, están mis dos amigos.


    —Uhummmm —llamo a Borg.


    Le golpeo con la rodilla en el hombro, pero él no reacciona. Gracias a los dioses, veo cómo su pecho sube y baja.


    —Hummmmmm. —Golpeo también a mi amiga.


    Esta parpadea. También tiene la boca tapada y las manos unidas por una cuerda. Se incorpora con lentitud. Veo cómo su pelo le cae por la cara, e intuyo un moratón en la parte alta de la sien derecha.


    —¿Uhuuhummm? —gruñe.


    ¿Me está preguntando que si estoy bien? Por si las moscas, asiento.


    Ella me devuelve el gesto.


    El carro empieza a moverse, y ella se da media vuelta y comienza a restregar su mejilla con uno de los barrotes. Yo frunzo el ceño. ¿Le pica la cara, o qué?


    Al cabo de unos minutos, escucho un suspiro por su parte.


    —Ya está. Joder, ¡qué incómodo es eso!


    ¡Claro! ¡Intentaba liberar sus labios!


    No tardo en imitarla: empujo con la lengua hacia fuera, me muevo, aprovecho el traqueteo para tirar y tirar de la mordaza.


    —¡Ah! ¡Por fin!


    ¡Me da la sensación de que respiro mejor!


    —¿Está vivo? —Raika se acerca a Borg y le propina una patada.


    —Sí. Respira, es lo que importa.


    —Le han tenido que dar bien. ¿Tú cómo estás?


    Raika se arrastra a mi lado.


    —Ahora mismo, asustada, pero pensando ya en cómo salir de esta.


    —Lo tenemos difícil. Somos unas esclavas que se han dado a la fuga, y hay muchos soldados.


    —He contado cinco, y a Necro.


    Raika se pone blanca.


    —¡Ya decía que me sonaba! ¡Es el hombre que te acusó de usar magia!


    —Sí. Ahora pienso que tenía que haberle cortado la lengua en su momento.


    Mi amiga ahoga una risita.


    —¿Qué podemos hacer? —inquiere.


    Me encojo de hombros:


    —Solo se me ocurre esperar el momento de escapar. Sería una locura atacar: podríamos acabar muertos.


    —Algo me dice que acabaremos muertos igualmente si no hacemos nada.


    Me estremezco al recordar las amenazas de Necro.


    —Ni una cosa ni la otra… Ya está amaneciendo y la luz no nos ayudará a escapar, pero cuando anochezca y estén durmiendo, haremos algo.


    —¿Y si llegamos antes a la casa de Necro?


    Niego con fuerza.


    —Si Necro vive cerca del castillo de Madame Placer, tardaremos dos días en llegar. Tenemos que escapar esta noche. Puede que sea nuestra única oportunidad.


    Ambas nos quedamos sumidas en nuestros pensamientos, deseando que las cosas fueran de manera diferente.


    Deseando haber hecho caso al águila, que nos estaba alejando de Necro y sus secuaces.


     


     


    A lo largo del día Necro me ha amenazado varias veces. A estas alturas ha tocado por encima de mi ropa todas las partes de mi cuerpo solo para que yo sienta que él tiene el poder, que él decide cuándo y cómo utilizarme. Me he sentido asqueada, pero también furiosa. La rabia crece en mi interior por momentos.


    ¡No puedo esperar el momento de darme a la fuga!


    Lo malo es que está evitando cualquier zona con agua, solo por si acaso.


    Borg recuperó la consciencia hace unas horas. Se resistió, insultó a los otros soldados, propinó un cabezazo a uno de ellos, y lo tuvieron que atar con más fuerza. Yo lo observé, orgullosa, y cuando nuestras miradas se cruzaron solo pude transmitirle seguridad.


    No pudimos volver a hablar porque nos amordazaron. No nos han dado de comer, ni de beber.


    Nos quieren débiles.


    En este momento la Luna vuelve a brillar sobre nuestras cabezas y nos han atado a cada uno a un árbol.


    —Para que no podáis confabular entre vosotros —dijo el noble.


    Yo no le quito ojo. Se echan a dormir cada uno bajo un montón de pieles, alrededor de una hoguera, y comienzo a escuchar sus ronquidos.


    Es el momento.


    Chisto para llamar la atención de Raika, que es la persona a la que tengo más cerca. Ella me mira y yo comienzo a raspar la cuerda con la corteza del árbol. Ella me imita, y Borg se da cuenta de lo que estamos haciendo y hace lo mismo.


    Llevamos más de una hora (creo) intentando partir la cuerda cuando escuchamos algo.


    El corazón parece subírseme a la garganta.


    Agudizo el oído: ¿son alas cortando el aire lo que escucho?


    Borg también se da cuenta, así que se coloca de rodillas. Por su lado, Raika sonríe.


    —¿Qué es eso? —susurro después de librarme de la tela en la boca.


    —Son alas. ¡Son alas!


    No entiendo por qué está contenta. Los Aéreos odian a los Terrestres. Para ellos somos unos incivilizados. Somos, como por así decirlo, la raza más violenta.


    —Mierda, mierda, mierda —comenta Borg.


    Hay urgencia en su tono.


    El primero en despertar es Necro, seguido de sus soldados. Los seis se levantan como si no hubiesen estado dormidos nunca, y agarran sus armas en menos de lo que canta un gallo.


    —¡En guardia!


    —¿Qué se acerca? —pregunta uno.


    —¿Veis algo? —pregunta otro.


    Nadie tiene respuesta.


    Por primera vez en la noche, Necro repara en nosotros. Nos señala mientras le dice a otro soldado:


    —¡Agarra a los esclavos y mételos en la jaula! ¡Vamos!


    Los aleteos se acercan. Suena como si un ejército de dragones se aproximara a nuestra posición desde arriba. ¡No es normal!


    El soldado obedece.


    La primera a la que desata es a mí. Me obliga a correr tras él hacia la jaula. Yo se lo intento poner difícil.


    Es ahora, o nunca.


    Con todas mis fuerzas tiro de las ataduras en dirección contraria, haciéndolo gruñir de la frustración.


    —¡Vamos, esclava!


    Necro me contempla, enervado.


    —¡Agárrala del pelo si hace falta! ¿Vas a dejar que una mujer cualquiera pueda contigo?


    Veo cómo las palabras de Necro hieren el orgullo del hombretón. Este tira con más fuerza y consigue hacerme perder el equilibrio. Pese a ello, vuelvo a anclar las botas en el suelo. Las hundo en la tierra y tiro, tiro, tiro…


    De repente, algo golpea al soldado que me tiene apresada. Cae el suelo, inconsciente, y yo ¡me caigo de espaldas! Es patético, ¡y cómo duele! Entre el trote del caballo y el golpe, ¡no tengo ni idea de cuándo podré volver a sentarme!


    —Ahhh… —Me permito unos segundos para lamentarme.


    Los demás se han colocado en posición defensiva y miran hacia arriba.


    —¡Kluster! —grita uno cuando ve caer a su compañero.


    —¡No abandones tu posición! —exclama Necro.


    Coge un arco que uno de los soldados había dejado en el suelo, el carcaj, y comienza a disparar a ciegas hacia arriba.


    Es rápido.


    —¡Vamos! ¡A por los arcos! —ordena.


    Los esclavos se lanzan a por las armas y lo imitan, volviendo a adquirir la posición defensiva de antes.


    Por mi lado, me escabullo entre los escasos árboles y gateo hacia Borg. Me coloco de espaldas y trasteo en el nudo de sus ataduras.


    —Venga, Sky, no tenemos tiempo.


    —Lo sé, ¡pero es más difícil de lo que parece! Nunca he desatado a nadie sin mirar y con mis propias muñecas atadas.


    —Yo sí —dice—. Déjame a mí.


    Coloco el nudo cerca de sus hábiles dedos, y en menos de un minuto ha aflojado la lazada.


    Saco las muñecas y las muevo.


    Entre el dolor de trasero y de muñecas, ¡estoy apañada!


    A continuación libero a Borg, y ambos corremos hacia Raika.


    —Rápido —insto.


    Tan entregados estamos que ninguno nos damos cuenta de que dos soldados han abandonado sus posiciones. Ambos nos golpean a la vez, uno a cada uno, ¡y prácticamente salimos rodando por la tierra!


    Me agarro la mandíbula dolorida. Pese a ello, no me doy un respiro: me levanto con mi típica velocidad y emprendo una carrera hacia uno de los soldados. Este ha soltado el arco y me enseña la espada.


    Su actitud es prepotente porque cree que una mujer desarmada y sin armadura tiene poco que hacer contra un macho armado cubierto de placas y pieles.


    Antes de llegar, él levanta la espada. Cuando la está bajando, me tiro al suelo, me cuelo entre sus piernas e intento derribarlo con una patada. A mi lado, Borg forcejea con el otro.


    —¡Cuidado! —Se oye a mis espaldas.


    El soldado y yo nos inclinamos en la misma dirección y una flecha pasa volando por nuestro lado.


    Da en el blanco.


    Es entonces cuando lo veo: un caballo alado se estrella contra el suelo provocando un ruido terrible. ¡Casi siento el suelo temblar! Tiene una flecha clavada en la pata. Sangra y cuelga de su cuerpo, como rota.


    Me quedo helada.


    ¡No me lo puedo creer!


    Creía que los caballos con alas eran un mito. ¡Todo el mundo lo cree!


    Me pellizco para comprobar que estoy despierta, ¡así de impactada me siento!


    El soldado de Necro se repone más rápido, y aprovecha mi desconcierto para inmovilizarme en el suelo.


    —¡Suéltame! —grito.


    Le araño los brazos con las uñas.


    —¡Quieta! ¡Mi señor te quiere viva!


    —¡Tu señor no me tendrá jamás!


    Intento pegarle una patada en los testículos, pero él sabe cómo inmovilizar a un enemigo.


    Apenas puedo respirar.


    —Te recomiendo que la sueltes, amigo.


    Es una voz grave. Más grave que cualquiera de las voces que he escuchado nunca.


    Es la voz de un ser salido del Inframundo.


    Lo observo a través de las lágrimas que se acumulan en mis ojos: en efecto, es un macho alto, musculoso y (aunque no lo veo bien por la oscuridad) hermoso. Su piel parece bronceada, cuidada. Tiene cicatrices en el pecho y en los brazos. Lo más increíble son sus enormes alas extendidas para intimidar, repletas de plumas de colores verdes y tierra. Su pelo es larguísimo, como si nunca lo hubiese cortado. Me parece vislumbrar algo de verde en sus ojos.


    Es fantástico.


    Es un maldito dios en el mundo.


    El soldado da un brinco, lanza un espadazo desesperado y retrocede arrastrándose por el suelo como si hubiera visto al mismísimo Señor del Inframundo.


    Tan valiente para unas cosas y tan cobarde para otras…


    No llega muy lejos, ya que choca contra el caballo malherido.


    El hombre alado avanza sin prisas. Camina como si el aire entero fuera suyo.


    Reparo en la espada que cuelga de su cintura, en el arco que tiene sujeto con la mano izquierda.


    —Le has hecho daño a mi caballo, y lo pagarás caro.


    Se agacha, agarra al hombrecillo (sí, parece más pequeño delante del macho alado) y lo levanta de las pieles de la espalda, como una mamá gato haría con su cría.


    A una velocidad increíble, saca un puñal y se lo clava en la garganta. El soldado gorgotea, abre los ojos sobremanera, y comienza a asfixiarse con su propia sangre.


    Me horrorizo.


    Siempre que veo a alguien morir lo hago, ya que hay algo frío en la muerte de un ser vivo. Sí, sé que en este mundo hay que matar para sobrevivir, pero eso no quita que no sea bonito.


    Cuando el soldado se queda rígido, el hombre con alas lo tira a un lado como si de basura se tratara.


    Mientras tanto, a mi alrededor se ha desatado el caos: Borg se tropieza mientras se dirige hacia mí, ya que ha derrotado con sus propias manos al otro soldado, Raika continúa atada y Necro y los demás están siendo masacrados por otros Aéreos montados en caballos con alas. Relinchan, cocean, las flechas de los Aéreos cortan el viento y se clavan en sus hombros.


    A estas alturas solo Borg, Raika, Necro, otro soldado y yo quedamos con vida.


    —¡Sky! —Borg me abraza.


    Se gira hacia el macho y le apunta con la espada.


    —¡Aléjate de ella!


    Su mirada es amenazante.


    Por un momento estoy a punto de levantarme para defenderme por mí misma, sin embargo, me maravillo al ver cómo da la cara por mí.


    Le importo, joder. ¡Le importo de verdad!


    Para mi sorpresa, el Aéreo enseña las palmas de las manos en señal de paz.


    —No te preocupes, chico, no vengo a haceros daño. Me llamo Sen, y el águila me dijo que necesitabais ayuda.


    —¿El águila?


    Frunzo el ceño.


    Comienzo a incorporarme.


    —Sí. Una de nuestras aves nos envió aquí.


    Señala al cielo nocturno, donde algo más pequeño sobrevuela el lugar.


    —¡Suéltame, pajarraco! —grita Necro.


    Estoy a punto de soltar una carcajada.


    Al parecer, el último soldado ha caído, y otro de los Aéreos ha desarmado al noble y lo tiene apresado del cuello. Necro patalea y agarra las manos del otro.


    —¡Te ordeno que me sueltes! —continúa.


    Una sonrisa sarcástica se dibuja en el Aéreo que tenemos delante, y dice:


    —Patético.


    Me arranca una carcajada.


    —Se merece todo lo que le pase —comento.


    Ya de pie, me sacudo la tierra del vestido. Borg coloca sus manos bajo mi barbilla y levanta mi rostro hacia él para inspeccionar los daños.


    —Estoy bien —le digo con dulzura.


    Él no dice nada, solo deja escapar el aire.


    Más allá, un Aéreo de alas azules está desatando a Raika. Esta, lejos de asustarse, ¡está a punto de lanzarse a los brazos del extraño!


    Es tan confiada…


    —¿Quieres ser tú la que dé el último golpe? —suelta el hombre alado.


    Clavo mi mirada azul en la suya verde.


    —¿A Necro? —pregunto.


    Él asiente mientras cuelga el arco a su espalda: ya no hay peligro.


    —Parece que no te ha tratado muy bien.


    —Uf…, me encantaría.


    Me ofrece el puñal manchado de sangre. Lo noto cálido entre mis dedos, como si estuviera vivo.


    Es una locura.


    Camino hacia Necro meneando las caderas. El Aéreo que lo tiene sujeto me ve y mira a Sen como esperando aprobación. Supongo que le hace un gesto, porque cuando estoy cerca de él se gira hacia mí con Necro colgando del brazo. Le da la vuelta para obligarlo a mirarme.


    ¡Qué gustazo ver el terror en sus ojos!


    —Tú, maldita puta. Jamás dejarás de ser más que carne. Por mucho que huyas tendrás siempre la marca de Madame Placer en tu hombro, y por mucho que lo niegues serás una bruja hasta que te mueras.


    Escupe a mis pies.


    En este instante lo odio casi tanto como a Sigurd y al juez que me condenó. Casi tanto como al Señor de Karkun, que es el cerebro de todo.


    —Eres patético, ¿sabes? Mírate —le señalo con el puñal—, has recorrido kilómetros para encontrar a una esclava que no te permitió acostarte con ella. Has recorrido kilómetros solo por tu frágil orgullo masculino. —Chisto—. Tristísimo. ¡Qué poca seguridad en ti mismo demuestras!


    —Maldita…


    Levanto la mano dando a entender que no he terminado:


    —Para colmo has traído contigo a cinco guardias. ¿Qué pasa? ¿Tú solito no puedes con una mujer?


    Su cara enrojece. De repente, empieza a insultar, a patalear para liberarse. Pierde todo el control sobre sí mismo, así que el Aéreo lo inmoviliza hasta que se le pasa.


    Medio asfixiado, clava en mí sus ojos inyectados en sangre.


    —Al final a toda bruja le llega lo que se merece.


    Avanzo.


    —A toda bruja le llega lo que se merece, y a todo hijo de puta también.


    Dicho esto, clavo en su corazón el puñal. Noto la resistencia de huesos y músculos, por lo que tengo que usar todo el peso de mi cuerpo. Una vez la hoja en el interior, la giro.


    Necro gimotea, me mira con odio, y yo no aparto mi vista de su rostro hasta que muere.


    Saco el puñal de su pecho, y el cadáver del noble cae al suelo con un ruido sordo.


    —Qué asco, Sky. —No sé cuándo, Raika se ha colocado a mi lado—. Tienes sangre de hijo de puta en la cara.


    Me limpia unas gotas rojas de las mejillas.


    Yo sonrío.


    Me siento… ¿bien? Es la primera vez que mato a alguien mirándolo a los ojos, y en mi interior hay una satisfacción que serpentea, que me asusta. Por muy fea que es la muerte, la de Necro ha liberado una parte de mí.


    —Raika, ¿estás bien? —La abrazo.


    No sé si lo hago más para consolarme a mí misma.


    —¡Estoy genial! Os dije que el águila sabía lo que hacía. ¡Os lo dije! Ella sabía lo que necesitábamos.


    Contemplo a los Aéreos: hay siete, todos ellos mirándonos, esperando, sentados encima de sus caballos, a excepción de Sen. Su caballo con alas está tumbado en la tierra, resoplando por el dolor.


    —¿Y necesitamos a un montón de hombres con alas? No lo entiendo, Raika. Queremos ir a Rignar para acabar con el Señor de Karkun, con Sigurd, con el juez, no luchar con los Aéreos.


    Sen nos interrumpe:


    —Disculpa, Sky, ¿verdad? —Yo asiento—. Puede que el águila sepa mucho más que tú misma.


    —¿Me estás diciendo que un pájaro es más sabio que yo? —comento a la defensiva.


    —Estoy diciendo que llevamos años esperando una oportunidad como esta: los Terrestres llevan un Siglo cazando Aéreos para esclavizarnos. Nos capturan, nos cortan las alas, nos venden… Y de pronto apareces tú, buscando venganza.


    »No sé por qué el águila os ha escogido, pero te aseguro que no es una casualidad.


    Me quedo de piedra.


    —¿Os capturan? ¿Os cortan las alas? ¿Os esclavizan?


    ¡No sabía nada de esto!


    Sen asiente con gravedad. A sus espaldas, el resto de Aéreos lo imita. Todos ellos tienen una historia que contar. Por lo que intuyo en algunos, han perdido a seres queridos por culpa de los Terrestres.


    De hecho, ¡tienen que estar al límite! Los Aéreos son seres pacíficos. Si han salido de sus montañas con armas solo para protegerme…


    Todo eso tiene un nombre: desesperación.


    Están desesperados por la situación. Están cansados, y necesitan hacer algo.


    —Sí. Hemos perdido a padres, madres, hermanos… Necesitamos ponerle fin. La situación se ha agravado en estos últimos meses.


    —¿Pero por qué yo? ¿Por qué me contáis esto a mí?


    Sen se encoge de hombros.


    —No lo sé, pero las águilas son sabias. Si te han escogido es por algo.


    —Esto tiene que ser un error —digo, sacudiendo las manos—. Esto…


    —No —habla Raika—. Esto no es un error, Sky. Quieres venganza, pero siempre has sido consciente de que falta algo. Sabes que los hombres con los que quieres acabar son demasiado poderosos para tres adolescentes. Si los Aéreos quieren ayudarnos, ¿por qué no aceptarlo?


    —Raika, me niego a creer que un águila sabe lo que necesito mejor que yo misma.


    —¡Claro que no sabe lo que necesitas tú! El águila sabe lo que necesitan los Aéreos, y por eso te escogió. Te eligió para que ayudaras a los suyos, pero tú también sales beneficiada de todo esto. ¿No te das cuenta?


    Me quedo callada.


    ¿Y si tiene razón? ¿Y si mi magia tiene algo que ver con todo aquello? Las palabras de mi amiga tienen sentido. ¿Por qué ocuparme de mi venganza sola? ¿Por qué poner en peligro a dos de las personas que más quiero, cuando ayudando a los Aéreos tengo más posibilidades de vencer?


    Tiene razón, joder. ¡Raika está en lo cierto!


    —Es verdad. —Contemplo a Sen con decisión, y extiendo mi mano hacia él—. Sen, estoy dispuesta a escuchar todo lo que tienen que decirme. Estoy dispuesta a colaborar con vosotros porque yo también estoy en contra de la esclavitud, y lo que los Terrestres hacen a vuestro pueblo me parece una crueldad.


    Él sonríe y me estrecha los dedos. Su manaza es muy grande, como su cuerpo. Morena, y con callos producidos por el trabajo.


    Reparo en que los ojos de todos los Aéreos son verdes. En Rignar solo había una decena de personas con los ojos de ese color. ¿Eran ellos esclavos Aéreos con las alas cortadas, y yo no tenía ni idea?


    —Gracias, Sky. Ahora pongámonos a salvo.


    No espera respuesta por nuestra parte.


    Se dirige a su caballo herido, da un par de órdenes a otros dos Aéreos, y estos atan al caballo a otros cuatro para levantarlo.


    —Son preciosos. —Raika está maravillada.


    —En esta ocasión te doy la razón —dice Borg.


    Me extraña que, con lo desconfiado que es, no se niegue a seguir a los Aéreos. Si él confía en ellos es porque ha visto algo que le ha convencido.


    Me tranquiliza.


    —¿Cómo se llaman? —inquiero.


    Raika me mira como si yo fuera la mayor ignorante de Karkun.


    —Pegasos. ¿Tus padres nunca te han hablado de ellos?


    —Obviamente no.


    —Son criaturas que se extinguieron hace muchísimos años. De hecho, algunos hablan de ellos como si fueran seres mitológicos. ¡Yo misma pensaba que no existían hasta hoy! Me he quedado impresionada al verlos. Me pregunto dónde los esconderán.


    Lo cierto es que esos animales impactan. Si un caballo es grande, ¡imaginaos uno con alas! Blancos, negros, marrones… Todos hermosos.


    Sen vuelve a nuestro lado:


    —Tú irás conmigo, Sky. Borg irá con Navi y Raika con Cirene.


    Señala a un Aéreo de piel amarillenta que parece desprender luz, y a una mujer de cabello negro, piel morena, ojos verdísimos y armadura con motivos naturales. Los dos tienen las alas blancas con tonos verdes y azules.


    —¿Cómo sabes nuestros nombres? —no puedo evitar preguntar.


    —El águila os ha acompañado durante varios días.


    Al parecer el águila sabe que hablamos de ella, porque aterriza en el hombro de Sen para observarnos.


    —Vamos —insta el líder.


    Sigo a Sen hasta un pegaso blanco.


    —Esto… ¿Cómo…? —Titubeo.


    ¡No me han enseñado a montar a caballo, mucho menos uno con alas!


    —Ah, sí. Yo te ayudo.


    Sin previo aviso, me agarra de las axilas y me levanta para montarme en la bestia, cerca de su cuello. Él se acomoda detrás y me rodea con sus fuertes brazos.


    Me ruborizo, aunque no tanto como con las bromas subidas de tono de Borg.


    —¿Preparada? —Agarra las riendas.


    Yo abrazo el cuello del animal.


    ¿Estoy preparada?


    No.


    Definitivamente no.


    Dentro de unos segundos estaré a kilómetros del suelo, sin más sujeción que los brazos de un hombre alado. ¿Cómo voy a estarlo?


    Pese a ello, trago y respondo:


    —Sí.


    El caballo trota, yo chillo, Sen se ríe y…


    …VOLAMOS.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


     


    Las nubes están tan cerca que parece que las tocaré con alargar la mano. Me resulta increíble estar ahí, a lomos de un pegaso, con un Aéreo agarrándome. Hace unas horas estaba encadenada a un árbol, deseando torturar a Necro de todas las formas posibles, y ahora… ¿Qué? ¿Qué va a pasar? No tengo ni idea, pero mi amiga tiene razón: ellos me ayudan y yo puedo ayudarlos.


    Además está Borg: confía en los Aéreos. No he tenido la oportunidad de hablar con él, pero que lo haga me transmite seguridad.


    El caballo comienza a descender con lentitud.


    Ante nosotros está Aéleum, la primera montaña del hogar de los Aéreos. Detrás vislumbro más montañas que dan la sensación de no tener fin.


    Escucho cómo las alas de los caballos cortan el aire. Poco a poco, tocamos tierra de un modo mucho más suave del que esperaba.


    Lo hacemos en un claro verde rodeado de árboles, amplio, despejado. De inmediato, varios Aéreos salen de entre las ramas para recibir a Sen y a los demás.


    —¡Sen! ¡Estás bien! —exclama una mujer.


    Sus alas son resplandecientes, de muchos colores. Tiene la piel de un tono azulado y la barriga abultada.


    Por el beso que le da al líder, supongo que es su mujer.


    Sen la aprieta contra sí de un modo que me hace sonrojarme. Cuando acaba, me ayuda a bajar y dice:


    —Ayleen, esta es Sky.


    —¿La elegida del águila?


    —La misma. Ha aceptado ayudarnos, y pienso que hay mucho de ella que no conocemos.


    Le lanzo una mirada escéptica, así que aclara:


    —El noble aseguró que eres una bruja. Me encantaría saber qué ocurrió para que lo pensara.


    «Y a mí», estoy a punto de decir.


    No obstante, me quedo callada.


    Tengo hambre, sed, sueño. Lo único que deseo es comida, agua y una cama en condiciones. Mi cuerpo me lo pide a gritos. ¿Cuántas horas llevo sin descansar? ¿Cuarenta y ocho?


    No lo recuerdo.


    El caso es que me pesan las extremidades, los párpados. Mi cerebro apenas puede pensar en una respuesta.


    Mis amigos se han colocado a mi lado y ni me he dado cuenta. Borg me acaricia la mano con la suya, y yo le sonrío.


    Por otra parte, Raika no puede dejar de mirar a los pegasos. Uno de ellos se acerca a mi amiga y le golpea el brazo con el hocico. Ella le acaricia la frente mientras le murmura algo al oído. Uno de los Aéreos lo ve todo, y asiente con aprobación.


    —Creo que lo mejor es dejar que nuestros invitados descansen, cariño.


    La embarazada nos estrecha la mano a todos.


    —Estaréis cansados —añade.


    —La verdad es que sí —reconoce Borg.


    —Pues seguidme, por favor. Nuestro primer pueblo está por aquí.


    Todos pliegan sus alas y echan a andar por un camino abierto en el bosque.


    Estoy maravillada.


    Jamás he visto tanto verde. ¡Juraría que hasta el aire es distinto! La brisa mece las hojas de los árboles pausadamente, se escucha el canto de los pájaros, los insectos revoloteando por aquí y por allá. Los habitantes de Aéleum hablan entre ellos animadamente. Por detrás, algunos guían a los caballos, y otros han traído una especie de cama de madera para arrastrar hasta al pueblo al pegaso herido.


    —Esto es precioso —se me escapa en voz alta.


    —Sí. En Karkun no tenemos tanto bosque —coincide Borg.


    Él también lo observa todo. Me doy cuenta de que tiene sangre seca en el pelo de las pieles del uniforme de soldado.


    —Muchas gracias —dice Ayleen, la pareja de Sen, sin dejar de andar—. La naturaleza es parte de nosotros, así que la cuidamos todo lo que podemos. En Aéleum todas nuestras construcciones están hechas en torno a los árboles, en alto.


    —Pero ¿utilizáis madera para construirlas? —pregunta Borg.


    Yo también me lo pregunto.


    Esta vez es Sen el que responde:


    —Sí. Utilizamos la madera de los árboles muertos o enfermos. También utilizamos piedra, tierra, ramas, hojas… Intentamos no talar ningún árbol. Ah, ¡ya estamos llegando!


    En efecto, delante de nosotros se alzan dos torres enormes construidas con piedra. Encima de ellas hay algunos Aéreos patrullando. Al ver a sus compañeros, hacen sonar los tambores y las puertas de la muralla se abren.


    —¡Es Sen! —se escucha.


    —¿Viene con ellos? ¿Viene con los Terrestres?


    —¡Sí!


    Un revuelo en el interior. Murmullos de emoción, Aéreos que se apiñan al otro lado de las puertas.


    Por un momento me agobio: ¿Tan importante soy para ellos? Empiezo a notar una responsabilidad sobre los hombros que no debería estar ahí.


    Yo no soy más que una chica que busca venganza. No soy más que una adolescente que quiere acabar con la esclavitud tarde o temprano, por muy ambiciosa que sea la idea.


    Caigo de pronto en que justamente esta ya es una responsabilidad que yo misma me impuse, solo que ahora hay más ojos puestos en mí. Hay más gente con expectativas que no sé si podré cumplir.


    Ayleen saluda a todo el mundo, y los habitantes del pueblo le sonríen y le dedican palabras de agradecimiento. Ocurre lo mismo con Sen. Cuando entramos Borg, Raika y yo, el ambiente pasa de la excitación a la curiosidad.


    A mi alrededor hay Aéreos de todos los tipos: niños, adolescentes, madres, viejos, padres, parejas… Todos ellos distintos pero con una cosa en común: el color de los ojos.


    Todos tienen lo iris verdes. No hay nadie con los ojos marrones o azules. La mayoría tiene la piel morena, algunos aceitunada, otros azulada, ¡incluso los hay que la tienen amarillenta o rosada! Me desconcierta ver cómo las alas diferencian a un Aéreo de otro. Ninguno tiene las alas idénticas. Ahí donde uno las tiene blancas, otro las tiene moteadas. Ahí donde hay unas plumas multicolor, otro las tiene bicolor o monocolor.


    Es un disfrute para la vista.


    A unos metros localizo las casas de los Aéreos. En efecto, están integradas en la naturaleza de un modo precioso. Parecen firmes ahí arriba, aunque me pregunto cómo aguantan sin caerse. Algunas tienen las ventanas repletas de flores. Otras son más sencillas, pero todas ellas son circulares, alargadas y pequeñas. En el suelo también hay construcciones, pero son más pesadas: negocios, establos, plantaciones.


    —Guau —murmura Raika—. Nunca me he sentido tan bien. ¡Mirad! —Señala a un grupo de pájaros—. No se asustan. Los Aéreos son amigos de los pájaros. Lo Aéreos y los animales se respetan, no como en Karkun.


    Tiene razón. Seguro que no soy la única que piensa que Raika encajaría aquí muy bien.


    —Perdonadlos —se disculpa Ayleen—. Sois la novedad. Cuando el águila vino y nos enseñó lo que estaba pasando, todo el mundo se volvió loco.


    —¿Cómo os lo enseñó? —inquiere Raika con la ilusión dibujada en sus ojazos castaños.


    Ayleen se ríe. Su carcajada suena a música. Es aguda, armoniosa. Es un sonido que no he escuchado nunca. Una mezcla entre el canto de los pájaros y la suave caricia de una madre.


    ¡Me declaro enamorada de la risa de los Aéreos!


    —Nuestra raza ha evolucionado con el paso de los años. Llevamos siglos en contacto con los animales, en especial con las aves. Hemos aprendido su idioma, y ellas observan nuestras necesidades, entienden nuestros miedos. Por eso el águila supo lo que nos hace falta.


    —Llevan años viendo cómo los Terrestres vienen aquí a capturarnos, cómo nos cortan las alas —añade Sen.


    —Es una crueldad. Vuestras alas son preciosas —suelta Borg.


    Sen y Ayleen cruzan una mirada de entendimiento. Sen habla:


    —No solo son bonitas. También son parte de nosotros. Si nos quitan las alas, nos quitan la mitad del cuerpo. Para nosotros volar es como respirar. Sin ellas no volvemos a ser los mismos.


    Mis amigos se quedan callados, sumidos en sus pensamientos. De nuevo intuyo el sufrimiento en los ojos de Sen y de Ayleen.


    ¿Todos han perdido a alguien a manos de los Terrestres?


    Pasados unos minutos llegamos a una de las casas más grandes que he visto hasta ahora. El resto de Aéreos se ha ido dispersando ofreciéndonos algo de privacidad.


    —Esta es la antigua casa de Ayleen. Ahora está deshabitada, así que podréis descansar en ella —informa Sen.


    —¿Pero cómo…? —empiezo mirando hacia arriba.


    Sin previo aviso, Sen me agarra y ¡sale propulsado hacia arriba! Yo chillo. Cierro los ojos hasta que mis pies se posan en suelo firme.


    Estoy en la casa del árbol.


    —¿Decías? —inquiere dedicándome un gesto divertido.


    ¡Yo me quedo boquiabierta!


    Luego sube a Raika, a Borg, nos abre la puerta, nos desea buenas noches ¡y se larga!


    ¡¿Dónde está mi comida?!


    Tengo sed, ¡tengo hambre! Ay, por los dioses… ¡tengo ganas de llorar como una niña pequeña!


    —¡Anda! ¡Pero si es precioso! —La voz de Raika me saca de mis pensamientos.


    Me giro.


    —Sí que lo es —Borg le da la razón.


    ¿Cómo no hacerlo? La casa del árbol es todo flores, plantas, cojines y colchones de plumas, colores. Las lágrimas se me saltan al ver una cesta llena de fruta y varias jarras de agua fresca. Me lanzo a por ellos sin esperar.


    Está claro que Sen, Ayleen, todos lo Aéreos, nos esperaban.


    Me como dos manzanas en menos de dos minutos. Raika no se da ni cuenta, sumida como está en su alegría, en su mundo de luz. Borg me contempla levantando una ceja.


    —Nunca te he visto comer con tantas ganas. —Le da doble sentido a sus palabras.


    Yo contesto con la boca llena:


    —No tengo tiempo de dobles sentidos, Borg, estoy demasiado ocupada sobreviviendo.


    Suelta una carcajada grave.


    —¡Ten cuidado, vayas a atragantarte!


    —¡Calla y come! —ordeno.


    Agarro un plátano y comienzo a pelarlo.


    —¡¿En serio?! ¡¿Vas a comerte un plátano?!


    —¿Tienes algún problema?  Es una fruta como otra cualquiera.


    —Ya, pero en tus labios.


    —En mis labios sigue siendo una fruta. Es tu mente calenturienta la que lo transforma en otra cosa, pero ese es tu problema —le regaño.


    Se encoge de hombros. Su estómago ruge.


    —Pensándolo mejor… Dame otro de esos plátanos.


    Yo me río y le lanzo uno desde mi posición. Él lo agarra en el aire y lo pela.


    —No sé cómo consigues comer tan lento teniendo hambre. Pasó lo mismo en la taberna —comento.


    —Me enseñaron a masticar muchas veces para engañar al cerebro. Cuanto más lento comes, más rápido se sacia tu estómago. Cuando estábamos en Rignar, en los barracones, a veces tenía que darle parte de mi comida a mi hermano pequeño.


    Se me encoge el corazón. Borg siempre ha sido tan considerado… Tiene un alma preciosa.


    —Eso es muy bonito, pero también es terrible.


    —Es sabido que en Rignar a los esclavos no nos tratan muy bien


    —Sí. Recuerdo que alguna vez casi me pillan por robar. Este hambre que he sentido hace unos minutos —me señalo a la tripa— allí lo sentía todas las semanas. Por suerte para mis padres, solo tenían una boca que alimentar.


    —No hables en pasado, Sky. Tu madre sigue viva.


    —Eso espero.


    Se me hace un nudo en la garganta, no por el plátano, sino por el recuerdo de mi padre. Por la preocupación que me ahoga todas las noches antes de dormir.


    —Ey. —Veo cómo su mano se coloca sobre la mía.


    Levanto la cabeza. Él sigue:


    —No pongas esa carita. Tú tenías una conexión fuerte con tu madre, ¿verdad?


    —Sí.


    —Entonces estoy seguro de que notarías algo si la dañaran. No voy a decirte que no estará preocupada, sufriendo, pensando que estás en el local de Madame Placer haciendo los dioses saben qué. Pero respira, y tú volverás a estar con ella, ya verás.


    —A estas alturas dudo de si la volveré a ver.


    Borg frunce el ceño.


    —¿Por qué?


    —Piénsalo: queríamos volver a Rignar para buscar venganza, seguimos al águila, dimos media vuelta, nos secuestraron, los Aéreos nos salvan y nos traen aquí con la intención de que los ayudemos a acabar con la esclavitud de su raza… ¿No te das cuenta de que nada está saliendo como lo habíamos planeado?


    —No está saliendo como lo planeamos, pero el fin es el mismo y ahora tenemos más ayuda.


    —Lo sé.


    Acabo mi plátano y dejo la cáscara sobre el mueble.


    —En fin, creo que necesito dormir —doy la conversación por terminada.


    —A todos nos vendrá bien. —Borg está de acuerdo.


    Ambos miramos a Raika, revoloteando de un lado a otro, mirando por las ventanas, descubriendo en cada rincón algo nuevo.


    —Rectifico —añade mi amigo—. A ti y a mí nos vendrá bien.


    Nos reímos. Raika nos mira, pero rápidamente sigue a lo suyo. Cada uno nos dirigimos a nuestro pequeño camastro cubierto de cojines, nos metemos dentro, y al fin dormimos tranquilos.


     


     


    Al día siguiente me despierta una luz persistente entrando por la ventana, y el piar escandaloso de decenas de pájaros. Mi primer impulso es taparme los oídos y gruñir con fastidio.


    —Argggg, ¿qué cojones es ese ruido?


    Doy media vuelta sobre el colchón. Casi a mi lado, Borg y Raika se desperezan, ellos de mucho mejor humor que yo.


    No tengo buen despertar.


    —¡Pájaros! —exclama mi amiga levantándose de un salto— ¡Son decenas de pájaros!


    Señala hacia una de las ventanas.


    En efecto, al otro lado hay pequeñas aves revoloteando de un lado a otro. Algunas cantan, otras vuelan juntas, ¡las hay que incluso se pelean!


    —¿Por quééééé? —me lamento.


    —¡Venga, mujer! ¡Llevamos horas durmiendo! Ayleen y Sen son muy amables respetando nuestro descanso —comenta Borg.


    Me sonrojo: durante la noche se ha quitado las pieles, la armadura. Solo lo cubre la sábana, pegada a su piel por el calor de la noche.


    —¿Cómo sabes que llevamos horas dormidos?


    —Por la posición del Sol.


    Me regaño por no haberlo deducido antes.


    —Es impresionante. —Raika, a su rollo.


    Yo también me desperezo y me incorporo.


    ¡Qué ganas tengo de librarme del vestido!


    —¿Crees que si le pido a Ayleen unos ropajes nuevos, me los prestará?


    —Por supuesto que te los prestaré.


    Me sobresalto.


    Hay tanto ruido ahí fuera ¡que no he escuchado a la Aérea llegar! Se posa con gracia en la entradita de la casa. Pliega las alas.


    —¿De verdad?


    No logro disimular la emoción en mi voz.


    —De hecho, os hemos traído ropa a los tres.


    Sen llega a la casa. Se posa con la misma gracia que Ayleen, aunque de un modo más brusco debido a su tamaño. En la mano lleva una bolsa de cuero muy grande, abultada.


    Mi corazón parece brincar dentro de mi pecho.


    Ayleen continúa, ignorante a lo que ha desatado el gesto de ambos en mi interior.


    Gratitud.


    —Hemos pensado que, ya que sois Terrestres. —Se queda callada en mitad de la frase mientras me escudriña. Luego parece recordar lo que está diciendo, y sigue:— Lo mejor será que os vistáis como nosotros. No por integraros, sino porque muchos Aéreos os tienen miedo. Todos aquí saben ya que nos ayudaréis, que tenéis buen corazón, pero muchos desconfían. Y muchos os asocian con los mismos que destruyeron sus familias.


    Escucho a Borg tragar.


    —Eso no es bueno. No queremos problemas con nadie.


    —No los tendréis. Están advertidos de que no pueden tocaros un pelo. Además, nos hemos reunido hoy a primera hora de la mañana con los líderes de los demás pueblos, y todos han dado su beneplácito para que os entrenemos. Todos aceptan vuestra ayuda. Y no porque se lo hayamos pedido nosotros, sino por el águila.


    —Joder, ¡pues vaya con el águila! —suelto.


    Me tapo la boca de inmediato. ¡No pensaba decirlo en voz alta!


    Ayleen y Sen se carcajean.


    —¡Lo siento! —chillo.


    —No pidas perdón. Sé que las águilas para los Terrestres son simples pájaros. Aquí están consideradas como las aves más sabias. Nuestra diosa Arka tenía un águila como mascota, y ella era su mayor consejera. Gracias a ella llegó al poder y derrotó a Korakion.


    —Korakion. He oído hablar de él —dice Raika.


    ¿En qué momento ha abandonado su posición junto a la ventana? De hecho, ¿desde cuándo sabe Raika algo sobre la historia de los Aéreos?


    —Era uno de los dioses adorados por los Aéreos en el pasado. Según cuenta la leyenda, Korakion se alió con los dioses Terrestres para vender a su raza, cansado como estaba de la paz.


    —Exacto —Sen asiente  con aprobación—. Él quería sangre. Quería que los Aéreos nos levantáramos contra los Terrestres, y por eso nos vendió. Fue su estrategia para obligarnos a rebelarnos. Su estrategia para que nuestros antiguos líderes tuvieran que formar a su ejército y ganar tierra a los de vuestra raza.


    —¿Por eso comenzaron a esclavizaros los Terrestres?


    —No estamos seguros de eso. Hay quien dice que sí, ya que Korakion pactó con vuestros dioses. Hay quien dice que no tiene nada que ver, ya que la diosa Arka llegó antes de que todo comenzara siquiera. Su águila vio el futuro, vio las intenciones de Korakion, y se lo contó a Arka, quien envenenó a su compañero con polvo de estrellas.


    —¿Polvo de estrellas? Nunca he oído hablar de ese veneno. —Me extraño.


    —Porque no es un veneno normal. ¿Crees que una toxina cualquiera mataría a un Dios? —Aclara Ayleen.


    —Ahora que lo dices…


    —No. El Polvo de Estrellas es un veneno divino. Un veneno que ningún humano ha tenido la oportunidad de ver siquiera.


    —Así es. —Vuelve a controlar Sen la conversación—. Arka mató a su compañero, y los Aéreos continuamos viviendo en paz, entre los árboles y los animales. Gracias a ella las montañas siguen siendo nuestras. Nosotros no bajamos a vuestro territorio, y vosotros… bueno, ya sabéis la historia.


    Los Terrestres son los malos. Para ellos, nuestra raza es algo así como centenas de demonios salidos del Inframundo.


    Y con razón.


    —Así que tomad. —Sen nos tiende la bolsa—, vestíos, comed y bajad. Sobre todo tú. —Clava en mí su mirada verde.


    —¿Yo? —Me señalo a mí misma.


    —Ajá. Quiero preguntarte un par de cositas que no me encajan.


    Dicho esto. La pareja sale de la casa y se aleja volando.


    —Me pregunto cómo vamos a bajar —dice Borg.


    Abre la bolsa y comienza a sacar prendas bien dobladas.


    —Yo también —coincido.


    —Y yo. ¡Ah! Eso será para ti, Borg.


    Mi amigo mueve en el aire unas prendas de hombre, todas ellas ligeras, con plumas. Nada de armaduras. Nada de Pieles. Solo tela cómoda y suelta.


    —¿Esto? ¿Dónde se supone que llevaré mi espada?


    —No creo que aquí la necesites —contesta Raika.


    —Ya habéis visto lo que han dicho: algunos nos asocian con los malos.


    —Pero tienen prohibido tocarnos, y los Aéreos respetan las leyes. Se alejan de las peleas —los defiende Raika.


    Yo prefiero no entrar en el debate, pues a estas alturas me lo espero todo.


    —Hmmmm, no me queda otra opción, aunque echaré de menos mis pieles y mi armadura —se lamenta.


    Suelta la bolsa entre los tres, y se deshace de su camiseta sudada.


    Una vez más, me sonrojo. El calor que se acumula en el centro de mi cuerpo me sorprende, me fastidia.


    Toso.


    —Yo me pondré esto.


    Saco un traje de mujer parecido al de Borg: plumas de colores, tela ligera y cinturones varios para ceñir la ropa a la figura femenina.


    —Yo esto.


    El de Raika es como el mío, aunque la tela es más gruesa y los pantalones más cortos.


    Al ver a Borg dar saltitos en el sitio ¡casi me muero de risa!


    —Borg, ¿qué haces?


    —Probar esta mierda. ¡Es como si fuera desnudo!


    —Lo que sea, pero… date la vuelta. Raika y yo necesitamos intimidad.


    Él levanta una ceja, juguetón.


    —Yo me quedo sin pantalones delante de vosotras, y vosotras necesitáis intimidad. Muy bonito, sí… —dice en broma mientras se dirige a la fuente llena de frutas.


    Raika y yo soltamos unas risitas, pero nos vestimos bien rápido.


    Tenemos hambre y sed.


    Igual que ayer, nos hinchamos a base de fruta, agua, leche y zumo.


    A continuación, salimos de la casita y nos sorprende ver unas escaleras colgantes que bajan hasta el suelo.


    —Duda resuelta —suelto.


    Me agarro fuerte de las cuerdas, aseguro los pies y comienzo a descender.


    Durante el descenso me obligo a mí misma a no mirar abajo, ya que la escalera se tambalea, me tiemblan los brazos, y sé que si me asusto acabaré mareándome y abriéndome el cráneo contra la tierra.


    Raika es la siguiente en bajar, seguida de Borg.


    Los tres llegamos al suelo, más blancos que la nieve.


    —Prefería volar sobre el caballo alado —suelta Borg.


    Las dos estamos de acuerdo.


    A nuestro alrededor, los Aéreos hacen sus recados diarios. Algunos nos observan con la misma curiosidad que ayer, mientras en los rostros de otros se dibuja claramente la desconfianza. Veo a un par murmurar algo y emprender el vuelo como si nos temieran. Y hay pájaros. Pájaros de diferentes tamaños y colores. Pájaros volando o dando saltitos entre la multitud sin temor alguno. Me llama la atención que varios de los Aéreos dejan a las aves posarse en sus hombros, en sus alas, juguetear con el pelo.


    No hay ni rastro de los pegasos. ¿Los tendrán escondidos? ¿Son sus armas secretas? ¿Y dónde están los soldados que vimos ayer? Todos parecen civiles sin formación física.


    —¡Ah! ¡Ahí estáis!


    Sen y Ayleen salen de un edificio más grande que el resto, con comida entre los brazos.


    —Por favor, ayudad a Ayleen con la cena de esta noche. Yo me quedaré charlando contigo, Sky.


    Sin necesidad de palabras noto que a Borg no le parece buena idea alejarse de mí. Observa a Sen de arriba abajo, intentando buscar malas intenciones, pero no las encuentra. Por su parte, Raika parece encantada de ayudar a la líder de Aéleum. ¡Ya está quitándole peso de los brazos!


    Agarro el antebrazo de Borg.


    —Ahora mismo voy —respondo a Sen.


    Mi amigo me dedica una mirada interrogativa y yo asiento para tranquilizarlo. Al fin, mis dos compañeros se alejan con Ayleen. Sen y yo comenzamos a caminar por Aéleum.


    —¿Ves esa estatua? —Señala una figura tallada en piedra, preciosa.


    Su presencia me transmite respeto.


    —¿Es Arka, la diosa?


    Él asiente con solemnidad.


    —Y él es Korakion.


    —Si tan malo fue, ¿por qué también tiene su estatua?


    —Porque, por muy mal que se comportara, gracias a él somos como somos.


    Tiene sentido.


    —¿Y él? —Señalo otra figura de varón. 


    Este tiene las alas totalmente extendidas y una especie de tridente en la mano derecha.


    —Drago, otro de nuestros dioses. Fue el que ayudó a Arka a derrotar a Korakion, y también el que creó a todas las criaturas aladas que conviven con nosotros.


    —¿Te refieres a los pájaros?


    —Aves, pegasos, dragones…


    —¿Dragones?


    Me quedo clavada en mi sitio.


    —¿Estás de broma? —sigo, sin poder creer lo que escucho.


    —Para nada. Sabemos que los dragones existen. O al menos tenemos la esperanza de que quede alguno.


    —¡Pero si los dragones nunca han existido! Son criaturas de cuento para asustar a los críos.


    Sen niega. En su rostro no veo más que paciencia.


    —Sí que existieron, pero eran tan poderosos que los Acuáticos y los Terrestres los persiguieron y los cazaron. Los que quedaron se escondieron en las entrañas de las montañas.


    »Hace años que no vemos ninguno, pero conozco a alguien que tuvo la oportunidad de montar a lomos de uno.


    Pegasos, dragones, aves que hablan con los Aéreos, ¿qué será lo siguiente? ¡¿Gigantes?!


    —Pero no quiero irme del tema —Sen habla y habla sin parar—, ¿por qué el Terrestre que os secuestró aseguraba que eres una bruja?


    Un escalofrío me recorre de arriba abajo.


    Aún no tengo ni idea de cómo hice eso, de si podré volver a hacerlo o de si es bueno o malo.


    —No me siento cómoda hablando del tema.


    —¿Conmigo?


    —Con cualquiera. Es algo que ocurrió en el castillo de Madame Placer. Algo en lo que no me gusta pensar.


    —¿Por qué? ¿Qué pasó?


    Me encojo de hombros.


    —Como digo, no me gusta compartirlo.


     A Sen no parece importarle. Me observa comprensivo, aunque también me da la impresión de que hay tristeza en su interior.


    Me retuerzo los dedos sin querer.


    —Está claro que no te es fácil hablar de ello, pero quizás sacarlo fuera te ayude. Entre los Aéreos hay un par de soldados con poderes especiales, y no por ello son brujos. Ni siquiera se les considera diferentes, solo afortunados.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. Uno de nuestros mejores soldados controla el viento. Lo he visto crear huracanes y tumbar árboles para cortarle el paso a los Terrestres. Puesto que Aéleum es el pueblo más cercano a los vuestros, somos los que tienen mejor defensa, y también el pueblo más expuesto y el que más sufre.


    —¿Y sois felices?


    Sen sonríe.


    —¡Claro que sí! Somos duros, tenemos mejor visión que la mayoría y mejores guerreros.


    —Por eso está aquí el Aéreo que controla el aire.


    —Ajá. No es un mago. No es un brujo. Es un Aéreo descendiente de la realeza que consiguió desbloquear su poder.


    —¿Descendiente de la realeza?


    Joder, ¿es que no sé hacer otra cosa que no sea preguntar?


    —Sí. Al igual que los Terrestres y los Acuáticos, los Aéreos tuvimos reyes en el pasado. ¡Y no me refiero a los líderes como hay ahora! Me refiero a reyes de verdad, tocados por los dioses.


    Lo que Sen dice es cierto. Mis padres me educaron bien, y me contaron que antes el mundo no era así: había reyes tocados por los dioses. Según me contaron, la sangre real desapareció con el tiempo, ya que muchos querían el poder y hacían lo imposible por destronar a los reyes. La mayoría fueron asesinados, y otros huyeron y no se volvió a saber de ellos. Lo que no sabía es que algunos desbloqueaban poderes.


    —Entiendo. No tenía ni idea de que algunos hacían magia.


    —Sí. Aquí tenemos un claro ejemplo con Gauvin.


    —Y si Gauvin controla el viento, el aire, y tiene sangre real, ¿por qué no reclama lo que le corresponde?


    Pese a ser el líder de Aéleum, Sen no se ofende.


    —En primer lugar, porque como he dicho, el mundo ya no funciona así: ahora los territorios y sus pueblos están gobernados por líderes, y no se puede reclamar un trono que no existe. En segundo lugar, porque no quiere. Gauvin es un chico tranquilo. Poderoso, sí, pero se siente más cómodo en la sombra.


    —Ahhh… Curioso.


    Me quedo pensando.


    Hay una idea que se va formando en mi cabeza. Una idea descabellada pero que tiene demasiado sentido.


    Una idea que, de ser real, conllevaría una gran responsabilidad.


    Parpadeo con fuerza mientras entramos más y más profundo en el pueblo. Con cada paso que damos, hay más árboles y el suelo se oscurece.


    —Si no me lo quieres contar —retoma la conversación Sen—, no lo hagas. Pero al menos quiero que conozcas el caso de Gauvin y que no por ello es peor ni mejor, ¿entiendes?


    —Sí. A ver…, saber esto cambia muchas cosas para mí.


    Me observa. No me acostumbro a lo alto que es ni a su cuerpo fornido, moreno y semidesnudo.


    —¿Qué cambia?


    —En el castillo de Madame Placer yo…, no sé cómo, ¡pero controlé el agua de una fuente! Ataqué con ella a un noble.


    —El que os capturó.


    —Exacto. Nos encontró y nos quiso llevar de nuevo al castillo. El caso es que le ataqué. Fue la primera vez y también ha sido la última hasta hoy… No sé en qué me convierte eso. No sé qué soy. Quizás tenía razón y soy una bruja. Diría que tengo sangre de la realeza, pero no tendría sentido porque soy Terrestre y no controlo la tierra, las plantas… Nada de eso.


    Sen se detiene.


    ¿Es mi imaginación o su piel está más pálida?


    —Controlaste el agua.


    Su voz, en general poderosa, ha bajado un tono o dos.


    —Sí. —Vuelvo a retorcer mis dedos—. La transformé en hielo cortante. De haber querido podría haberlo matado.


    —Controlaste el agua y tienes los ojos azules —prosigue.


    Me pregunto si ha escuchado mis últimas palabras.


    —Uhumm…


    Me contempla. Lo hace de un modo pausado. ¡Casi puedo ver cómo trabaja su cabeza!


    Su sonrisa ha desaparecido. Su expresión ha adquirido un aire solemne, reflexivo. Lo que más me preocupa es la vibración de sus alas plegadas. ¿Qué significa? ¿Nerviosismo? ¿Tensión?


    De repente no me atrevo a mover un dedo. Mi instinto me grita que voy a descubrir algo que me cambiará la vida. Me susurra al oído que Sen sabe qué soy, y que las piezas que encajan poco a poco en el rompecabezas que es mi cabeza, llevan a la misma conclusión a la que está llegando el líder de los Aéreos.


    Trago de un modo sonoro.


    —Ven conmigo —murmura de repente.


    Me agarra de la muñeca con poca delicadeza, me atrae hacia su cuerpo y me aprieta.


    Aguanto el aliento mientras Sen nos eleva por encima de los árboles, por encima de las casas. Cierro los ojos, sintiendo cómo la fruta del almuerzo se retuerce en mi estómago, sube hacia mi garganta.


    No obstante el recorrido no dura mucho. Tras un par de minutos descendemos, y escucho el sonido del agua correr.


    Abro los ojos: delante de nuestras narices hay un río de aguas cristalinas. Los Aéreos se arremolinan a su alrededor más abajo, donde la corriente es más calmada.


    —¿Puedes repetirlo?


    Me giro hacia Sen. 


    —¿Repetir qué?


    ¿Qué queréis? Mis pies acaban de tocar tierra ¡y sigo controlando las náuseas!


    —Lo de la fuente. ¿Puedes controlar el agua? Muéstramelo.


    Nunca he escuchado a Sen hablar de ese modo. Parece ansioso. Su orden no deja lugar a réplica.


    —No sé si lo conseguiré.


    —Pues inténtalo.


    Me acerco unos pasos al agua intentando no pensar en las ganas que me están dando de mandar a la mierda a Sen por hablarme de ese modo. ¿Qué se cree? ¡Por mucho líder que es, soy yo la que los está ayudando!


    «Ellos también te ayudan a ti. Sin ellos estarías perdida.»


    Me dice la vocecita de la razón.


    Saber que es cierto me incomoda.


    Pese a todo, meto el dedo índice en el agua. De inmediato, su frescor me acaricia y me siento calmada.


    —Yo puedo. Yo puedo —me digo muy bajito, para que Sen no me escuche.


    Saco los dedos del agua y doy pequeñas vueltas sobre ella, sin tocarla, imitando el movimiento en espiral de un remolino.


    El efecto es inmediato.


    ¡El agua me regala un remolino precioso!


    —Por los dioses.


    Doy un respingo.


    —¡Ostras! ¡¿Pero cuándo te has acercado tanto?!


    Me alejo del Aéreo. ¡Su cabeza está prácticamente encima de mi hombro, mirando embobado lo que he logrado! Joder, ¡si he podido hasta oler su aliento!


    —Hazlo otra vez.


    Resoplo.


    Creo un nuevo remolino. En cuanto aparto la mano, el agua sigue su curso.


    —¿Puedes controlar más cantidad? ¿Puedes levantarla? ¿Cambiar su estado?


    No contesto porque ni siquiera yo estoy segura. Solo levanto las manos y ordeno al agua que se levante, que hierva.


    Delante de mis narices el agua obedece y se alza hacia el cielo. Una vez a la altura de los ojos de Sen, burbujea, se calienta, hierve. El vapor de agua asciende con lentitud.


    —Me lo imaginaba, dioses. Eres lo que esperaba que fueras.


    Bajo las manos.


    El líquido cae caliente de nuevo al río. Yo le planto cara a Sen.


    —Vendría bien un «gracias».


    —¿Por qué?


    Suelto una carcajada seca.


    —¿Cómo que por qué? ¿Sabes lo que me ha costado contarle esto a alguien? ¿Sabes lo fuera de lugar que me siento enseñándote esto? No sé qué soy.


    —Sí, lo sabes.


    Sus ojos se clavan en los míos con decisión. Es una mirada que intimida. Avanza hasta ponerse muy, pero que muy, cerca. Yo no retrocedo, aunque tengo que levantar la cabeza para mirarlo.


    —Tienes los ojos azules y controlas el agua, Sky.


    —Sí, controlo el agua, ¿y por qué esa obsesión por el color de mis ojos? Mi madre y mi padre los tenían del mismo color.


    —¿Nunca te lo han explicado? ¿Nunca te lo has planteado siquiera?


    —¡¿El qué?! —empieza a sacarme de quicio.


    —Los Terrestres tienen los ojos marrones; los Aéreos, verdes; los Acuáticos…


    No lo dejo terminar. Coloco delante de sus labios uno de mis dedos.


    —Ni se te ocurra decirlo. No soy Acuática. Mis ojos son así porque los heredé de mis padres. Además, no éramos la única familia que tenía los ojos azules en Rignar, y mucho menos en Karkun.


    Sen me coge los dedos con delicadeza para cerrarme la mano. En vez de soltarla, la mantiene entre las suyas.


    «Su temperatura es mucho más elevada que la de Borg», me sorprendo.


    —Sky, por mucho que tu nombre signifique cielo, no eres Aérea. Por mucho que te hayas criado entre Terrestres, tampoco lo eres. Provienes de los Acuáticos. No sé por qué razón tus padres acabaron en Rignar, pero estoy seguro de que tanto ellos como tú, sois Acuáticos de corazón, de raza.


    »Y por lo que veo, desciendes de la realeza.


    De pronto la ira se adueña de mí.


    ¡¿Pero de qué va ese hombre alado?! ¡¿Cómo es capaz de asumir algo que no es cierto?! Él no sabe nada de mí, ni de mi familia. ¡Él no tiene ni idea!


    De un tirón, arranco mi mano de entre las suyas, ¡y lo empujaría de no ser tan grande!


    —¡Todo lo que estás diciendo son estupideces!


    —No lo son, Sky. Quien tiene ojos azules es Acuático, y si controlas el agua solo hay una respuesta.


    »Eres una princesa.


    —¡De princesa tengo lo mismo que tú! —chillo.


    Los latidos se aceleran dentro de mi pecho, igual que mi respiración. Por mucho que intento controlarme siento que estoy a punto de explotar. No quiero más cambios. No quiero descubrir nada más. Quiero retroceder en el tiempo. Quiero volver a estar con papá y con mamá.


    Los ojos se me llenan de lágrimas.


    Me doy media vuelta dispuesta a marcharme cual niña malcriada.


    —Espera, ¡no te vayas, Sky! No te estoy diciendo esto para enfadarte o para hacerte sufrir, ¿es que no lo ves?


    —¡Me da exactamente igual la intención que tengas! Soy una Terrestre, ¡siempre lo he sido! Y si no tienes explicación para esto que me pasa, ¡cállate y no saques conclusiones precipitadas!


    Comienzo a andar sin saber hacia dónde voy. A mis espaldas se escuchan ramas crujiendo, señal de que Sen me sigue.


    —¡Déjame en paz! —grito.


    Pero él no lo hace.


    —Sky, por favor… Tú ya sabías la respuesta, pero decidiste mirar hacia otro lado. Aunque te duela, llegaste a la misma conclusión que yo.


    Lo observo por encima del hombro, con la lengua llena de veneno.


    —¡¿Qué más quieres de mí, Sen?! Me traes aquí para que os ayude, ¿y ahora quieres hacerme creer que desciendo de la realeza de los Acuáticos? ¡¿Qué quieres?! ¡¿Que os ayude también a enfrentaros a los Acuáticos?!


    Veo cómo cada sílaba se clava en su corazón. No disimula el dolor que le causan mis palabras, sin embargo, no se detiene.


    —Eso no es así, Sky. Ni siquiera sabía lo que eres antes de verlo con mis propios ojos. Es decir, en cuanto te he visto he dado por hecho que desciendes de Acuáticos, pero ¡ignoraba lo que pasó con el noble! Jamás se me habría pasado por la cabeza que eres una princesa perdida.


    —¡Porque no lo soy!


    —Sky, ¡mírame! —levanta la voz.


    Me paro y doy media vuelta, envalentonada. Las alas de Sen son altas y chocan con las ramas de algunos árboles. Le cuesta muchísimo más moverse por tierra que a mí.


    —¡Qué coño quieres! —le grito.


    Nos quedamos callados.


    Estoy segura de que me dejará continuar por mi camino. Por el contrario, ¡el imbécil me agarra de la cintura y me lleva de nuevo al río! Yo maldigo, le doy patadas en la tripa, en los brazos. Le araño, le tiro del pelo, ¡incluso le arranco una pluma!


    —¡Ah! Eso último ha dolido —informa.


    Así que le arranco más.


    —Mierda.


    Lo escucho decir.


    Lo siguiente es agua. Agua en mis ojos, en mis oídos, en mi nariz.


    ¡El cabrón de Sen me ha tirado al río!


    Me revuelvo para salir a la superficie. Mantengo la respiración. Abrazo al oxígeno como si fuera mi tesoro más preciado.


    Me está matando.


    Sen ha visto que no puede controlarme y ha decidido asesinarme, ¡seguro!


    Le clavo las uñas en el antebrazo, pero él no me suelta. Grita para hacerse oír:


    —¡Respira, Sky! ¡Respira!


    Si pudiera le preguntaría cómo. Le llamaría tonto por darme un consejo tan estúpido. No obstante, me es imposible. Las fuerzas se me acaban. Apenas puedo ya levantar la cabeza, y entonces…


    Entonces mis pulmones intentan aferrarse a algo y toda yo comienza a respirar agua.


    Espero desesperación, ardor en los pulmones, muerte y dolor… No llegan.


    Abro los ojos, sorprendida. Sigo debajo del agua, pero no me ahogo. Estoy respirando bocanadas de agua y sigo viva.


    No hay arcadas. No hay asfixia.


    Dejo de moverme, más por la impresión que otra cosa. Al fin, noto que Sen relaja los brazos y me deja salir del río.


    Lo hago en silencio. 


    Una vez fuera me doy cuenta de que mi piel está escamada, como la de los peces, y desprende reflejos plateados al contacto con el Sol. Además, entre mis dedos han crecido unas membranas para ayudarme a nadar más rápido en caso de necesitarlo.


    —Qué, ¿tengo razón o no? —comenta Sen.


    Su expresión de suficiencia me habría puesto de los nervios hace unos minutos. En este momento no puedo sentir más que una abrumadora sensación de aceptación.


    Soy una Acuática. Y lo que es peor: soy una Acuática descendiente de la realeza.


    

  



  

    CAPÍTULO 9


     


     


    —Sen me ha contado que podía haber descubierto antes qué soy. Pero para ello tendría que haber respirado dentro del agua por voluntad propia. —Les estoy explicando a Raika y Borg—. Al parecer, cuando un Acuático respira bajo el agua su cuerpo cambia, igual que me ha pasado a mí.


    —¡Por los dioses! —exclama Raika, muy atenta ella—. ¡Jamás habría pensado que eres Acuática! ¡Y menos una princesa!


    Por su parte, Borg está en una esquina de la casita, pensativo.


    —Yo tampoco.


    —Y tus padres también son Acuáticos, supongo, ¿no?


    —Parece que sí.


    —Me pregunto por qué nunca te lo contaron.


    —Quizás ellos tampoco lo saben.


    «Y mi padre murió sin saberlo o sin encontrar la oportunidad para contármelo», dice una vocecita dentro de mí.


    —Lo que cuenta es que te has enterado. —Agarra un trozo de carne que descansa sobre su plato. Le da un mordisco—. ¿Qué vas a hacer?


    —¿A qué te refieres?


    —Eres una princesa, ¿no? ¿No quieres lo que te corresponde por derecho?


    —¡Ni hablar! —exclamo, saboreando mi filete—. Entre los Acuáticos tampoco existen reyes ya, así que eso de ser princesa… Sí, queda muy bonito y todo lo que tú quieras, pero no hay trono sobre el que sentarse. La realidad es que por mucha sangre real que tengo, soy una Acuática normal. Poderosa, pero normal.


    —Sky, la Acuática que ayudó a los Aéreos a acabar con la esclavitud de su pueblo —dice Raika mirando más allá de la pared, alargando el gesto con las manos como si contemplara un cartel gigantesco.


    —Qué fantasiosa eres… —Me río.


    Borg también se carcajea.


    Después hablamos de cómo han pasado el día.


    Ayleen les ha enseñado los establos donde se guardan los pegasos, los campos de entrenamiento, ¡y les ha mostrado los torreones de la montaña! Según me cuentan, desde allí se ve todo a kilómetros de distancia. Es imposible dejar pasar desapercibido a un enemigo que se acerca.


    Aquí estamos seguros.


    También han ayudado a Ayleen a preparar la comida que estamos comiendo ahora mismo, y les ha hecho un pequeño tour por las tiendas del pueblo para que adquieran lo que necesiten.


    —Ha sido un día completito —concluye Borg.


    No puedo estar más de acuerdo.


     


     


    Al día siguiente, Ayleen se presenta en la casita de invitados para llevarnos a los campos de entrenamiento.


    —Tenemos que empezar a enseñaros nuestra técnica de combate. No sabemos cuándo volverán los Terrestres —informó.


    En unos minutos estoy recorriendo con la vista las extensas arenas, recordando el Estadiha. El día que el juez me dio una espada frágil y Sigurd mató a mi padre delante de mis narices.


    —¿Estás bien? —Borg me aprieta la mano.


    Yo le dedico una mirada agradecida.


    —Sí, es solo que esto me recuerda al último día en Rignar.


    —No lo pienses. Esta situación es muy distinta a aquella. Ahora eres libre y los Aéreos nos entrenarán y ayudarán.


    Paso las yemas de mis dedos por el tatuaje del hombro.


    —¿Libre? Esto no dice lo mismo.


    —Es solo un tatuaje de mierda. —Frunce el ceño sin soltarme la mano—. Lo que importa es esto. —Señala el lugar en el que late mi corazón.


    Yo asiento con decisión.


    —Tienes razón. Aquí siento que soy libre.


    Me llevo nuestras manos al pecho.


    —Te echo de menos, Sky —reconoce.


    —¿El duro Borg añora dormir abrazado a su chica? —bromeo.


    —Abrazarte, besarte, tocarte… Llámalo como quieras.


    Me sonrojo. ¡Qué novedad! (Nótese el sarcasmo).


    —Toma. Ayleen dice que esto es para ti. —Nos interrumpe Raika.


    Su expresión es juguetona.


    Esa mañana está guapísima con su sonrisa blanca, sus grandes ojos castaños y su pelo suelto, enmarcando su carita. Los ropajes de los Aéreos le quedan pintados, como si ese fuera su verdadero lugar.


    Me ofrece una espada ligera.


    —Parece frágil.


    —Te sorprenderá —asegura Ayleen.


    Ella también empuña una espada ligera.


    —Estoy acostumbrada a cosas más pesadas.


    —Los Terrestres, en general, pensáis que las espadas gruesas son más resistentes. Infravaloráis las armas de los Aéreos, pero la realidad es otra. Son igual de resistentes, y ¡encima te permiten ser más rápido! Si a eso le sumas que los brazos se cansan menos… es el arma perfecta.


    No le contradigo. Sé que estoy acostumbrada a luchar como una Terrestre, no como una Aérea. Si opinara estaría haciéndolo desde la ignorancia.


    —Para ti esto, Borg.


    Ayleen le da un escudo y una espada más pesada que la mía.


    —¿Por qué yo tengo escudo y Sky no?


    —Intentamos adaptarnos a cada uno de vosotros. Un escudo limitaría los movimientos de Sky, y una espada en manos de Raika no serviría de nada.


    Mi amiga se hace la indignada mientras se asegura el carcaj sobre el hombro. Ella utilizará el arco, ya que sus conocimientos con la espada son nulos.


    —¡Estoy delante! —grita, sonriendo.


    Nos carcajeamos.


    —¿Y si me das dos espadas como esta? —propongo.


    —No tendrías manos libres para aprovechar tu poder.


    —Ni siquiera sé si habrá agua allá donde vaya.


    —Siempre la hay, Sky. Incluso en el interior de nuestros cuerpos.


    Está dando por hecho que sé hacer maravillas, pero no insisto más. Giro la espada, muevo la muñeca haciéndome a su peso.


    —Seguidme.


    Ayleen nos lleva hasta el centro de uno de los campos de combate y se coloca completamente recta, con las alas plegadas. Es una posición elegante, fina, muy distinta al estilo de los Terrestres.


    —Borg, Sky, imitadme. ¡Gauvin! —llama a uno de los guerreros. ¿No es ese el que controla el aire?—. Tú te ocuparás de entrenar a Raika.


    Recuerdo haber visto a Gauvin el día que nos liberaron. Es alto (como el ochenta y cinco por ciento de los Aéreos), de piel morena, igual que Sen. Tiene tatuajes en blanco por todo el cuerpo.


    Raika da saltitos hacia él con el arco entre las manos. Se despide con la mano, haciendo gala de su típico buen humor. Yo le devuelvo el gesto e imito la posición de Ayleen.


    —Así, ¡muy bien! —Me felicita.


    Da vueltas a nuestro alrededor, observando cada detalle.


    —No te encorves, Borg. —Le da un golpecito en la espalda. Mi amigo se estira—. Separa las piernas menos. Levanta la espada más.


    —Es fácil decirlo sin escudo. —Replica.


    Sin previo aviso, Ayleen golpea a Borg en las corvas y este cae de rodillas con un gruñido de dolor.


    —Cuidado con tus palabras, chico. Soy una mujer pero lucho mejor que vosotros dos juntos.


    Reprimo una sonrisa.


    ¡Ayleen me cae cada día mejor!


    Pasamos media hora manteniendo la posición de combate, corrigiendo esto y aquello; la siguiente media hora la dedicamos a practicar bloqueos que utilizan los Aéreos; la hora siguiente la dedicamos al completo a aplicar lo aprendido entre nosotros.


    Borg intenta golpearme, yo lo bloqueo, busco un hueco en su defensa, él desvía mi mandoble con la espada. Por muy rápida que soy, Borg es bueno, y me resulta casi imposible encontrar un punto débil. No ayuda que él tenga escudo y yo no.


    Por su parte, también parece agobiado. Me ataca sin parar, pero yo soy rápida y detengo sus golpes casi antes de que se acerque.


    Los dos respiramos con dificultad, sudamos como gorrinos y nos apartamos cada dos por tres el pelo de los ojos para ver mejor.


    Ayleen nos corrige, nos detiene, nos enseña cuál ha sido nuestro error en cada bloqueo.


    ¡Reconozco que la defensa de los Aéreos es mejor que la de los Terrestres! Cada movimiento es calculado al milímetro, preciso, pero difícil. Comprendo que los Aéreos bloquean y bloquean hasta que el enemigo está agotado, y es entonces cuando atacan.


    El estilo de combate es disciplina pura y dura. Paciencia, armonía. Nada de ira, de fuerza descontrolada.


    Pasadas tres horas mi cuerpo entero parece chillar, suplicar por un poco de agua y descanso.


    —Dejémoslo aquí —conviene Ayleen—. Lo habéis hecho genial para ser el primer día. Captáis las posiciones y la técnica muy rápido. Todavía tenéis que encontrar vuestro equilibro entre el estilo Terrestre y el Aéreo, pero avanzáis a pasos agigantados.


    »Os habéis ganado un buen baño y un almuerzo en condiciones.


    —¿Un baño? ¿En el río? —pregunto, esperanzada.


    Entrego mi espada a un soldado. También ha recogido el arma y el escudo de Borg.


    —En el río —confirma Ayleen—. Pero no podré acompañaros porque tengo asuntos que atender. —Se palpa la tripa hinchada—. Solo tenéis que seguir el sendero principal. ¿Recordáis cómo llegar? —pregunta a Borg.


    —Sí. Es pan comido —responde mi amigo.


    —Entonces os dejo. ¡Nos vemos mañana!


    Se larga volando.


    Nunca me cansaré de admirar la belleza de las alas de los Aéreos, con sus plumas de colores.


    —¿Te llevo? —Se ofrece Borg.


    —Obvio. —Sonrío.


    Ambos emprendemos el camino hacia el río, charlando sobre cómo ha ido el entrenamiento. Los dos estamos contentos con el resultado, pero reconocemos que es más difícil de lo que creíamos. Coincidimos en que los músculos nos duelen.


    —¡Ayleen es una entrenadora muy dura! —Se carcajea.


    —¡Y que lo digas!


    Estamos de buen humor. Hacía mucho tiempo que no me sentía tranquila, pero allí, en medio del bosque, con los pájaros revoloteando por encima de nuestras cabezas y el sonido del río bañando el ambiente, estoy en paz.


    —¡Ahí está el río! —chillo.


    Corro hacia el agua y me meto de un salto.


    Se me escapa una exclamación, y es que… ¡está helada!


    —¡Ay, por los dioses, qué fría!


    Salgo del agua de un salto.


    Borg está desternillándose de la risa.


    —Mira que eres impaciente… No tienes solución. Por cierto —mira a su alrededor—, ¿dónde está Raika? Creía que nos seguiría.


    —He visto que seguía lanzando flechas. ¡La pobre tiene mucho trabajo por delante! Recuerda que lo suyo es la ganadería. Se está entrenando desde cero.


    —Cierto. ¿Te apetece si nos bañamos en la cascada? Allí estará más profundo.


    —Buenísima idea.


    Me abrazo a mí misma para protegerme del frío. De pronto me doy cuenta de que la ropa se me ha pegado al cuerpo. Se intuye el color de mi piel y de mis pezones a través de la tela. Por suerte, Borg no se ha dado cuenta, ¡o disimula fantásticamente!


    La cascada es preciosa. No es la más grande que he visto, pero está enmarcada por la vegetación, y el agua se ve cristalina. Las rocas mojadas reflejan el Sol. Tras la cascada se ha formado una cueva pequeña, no muy profunda. Mi parte más aventurera desea encontrar un tesoro ahí escondido. Huele a hierba, a flores. El cielo está azul, aunque la vegetación solo deja pasar unos cuantos rayos de Sol.


    No hay Aéreos curiosos cerca o sobrevolando la zona.


    —Aquí sí podemos nadar con tranquilidad. ¡Podríamos desnudarnos si quisiéramos! —dice.


    Me dedica una sonrisa pícara.


    —¡Eso es lo que a ti te gustaría!


    —Lo que a mí me gusta es ver cómo se te pega la tela a la piel.


    Me sonrojo. ¡Pensaba que no se había fijado!


    —Anda, ¡cállate y déjame lavarme tranquila!


    Me meto en el agua hasta el cuello. Borg se quita la ropa al completo, la deja sobre una roca y se lanza al pequeño lago.


    —Desvergonzado —le regaño.


    —¿Desde cuándo te bañas vestida? Anda, ¡quítate eso!


    —Ni hablar. ¡Qué vergüenza!


    —Sky, ya te he visto como los dioses te trajeron al mundo.


    Los recuerdos de la noche en el castillo de Madame Placer me invaden: besos, caricias, saliva, sudor, placer, gemidos, palabras que se quedaron entre las sábanas, dentro de aquella habitación.


    Me giro para que no vea mi rubor.


    —¡Lávate!


    No me hace caso. Se acerca a mí por la espalda y me coloca de cara a él.


    —Sabía que te habías sonrojado…


    —Es tu culpa. Me haces recordar cosas.


    —¿Cosas?


    —¡Ya sabes!


    —Si tanto te avergüenzas, siempre podemos crear recuerdos nuevos.


    Me besa. Es tal y como lo recordaba: un beso tierno, suave. Un beso que automáticamente nos une. Me hace sentir que nos conocemos de otra vida y que nuestras almas se reconocen, aunque sé que no es así. Todos los años que hemos pasado juntos, como amigos, casi como hermanos, nos hacen tener esta conexión profunda, brutal. No miento cuando digo que me encanta a la par que me intimida.


    Su lengua danza sobre la mía. Su saliva se mezcla con la mía en mi boca, en su boca.


    Suspiro. Él gruñe de alivio.


    Con sus brazos me pega a su cuerpo y comienza a avanzar hacia la cascada con mis piernas enrolladas alrededor de sus caderas. El agua chapotea abriéndonos paso.


    Reímos cuando el agua de la cascada nos golpea las cabezas.


    —Eso sí que ha sido una buena ducha —comento sin soltarlo.


    Borg coge impulso y nos sube a ambos en la piedra.


    La cuevecita no es tan profunda como esperaba y tampoco hay un tesoro, pero el ambiente es fresco, gris, verde, precioso.


    Me tumba sobre la roca.


    Mi vista se dirige hacia su miembro, clavado en ese instante en mi bajo vientre.


    La necesidad de él me golpea mientras el calor me invade por completo. ¡Menos mal que la temperatura ahí es buena!


    Trago saliva ¡y casi me atraganto yo solita!


    Toso.


    —Ehhh, no te pongas nerviosa —me tranquiliza.


    Me incorporo y él me da suaves golpes en la espalda.


    —Lo siento —me disculpo.


    —No te preocupes. A decir verdad, tú también me pones… nervioso.


    Esta vez no sonríe. Su mirada es penetrante, oscura. ¡Incluso su voz ha adquirido un tono más grave! Está observando mis ojos concienzudamente, ¡aunque de vez en cuando su vista se desvía hacia mi pecho!


    Ya no me cubro. Él está mucho más expuesto que yo. Está cómodo con su cuerpo y me lo hace saber. Si es que… ¿cómo no estar cómodo con ese cuerpo? Sus hombros se hacen más anchos por semanas. Sus músculos y abdominales son duros, marcados. Me pregunto cómo me verá él a mí. Sé que tengo un cuerpo bonito, una cara linda, un pelo rubio, espeso, que llama la atención allá donde voy, pero… ¿cómo seré a sus ojos?


    —¿Que te pongo nervioso?


    —Mucho. ¿Tú te has visto? Eres un sueño, Sky. Un puto sueño.


    Me besa, en esta ocasión con desesperación. Siento que me quiere devorar entera, pasar su lengua por todas las zonas de mi anatomía.


    Me saca la camiseta mojada por la cabeza y se deshace de mis pantalones a patadas. Mi pelo húmedo me hace cosquillas en la espalda. Su piel contra la mía me provoca escalofríos buenos, de esos que te hacen perder el control.


    Sus manos pasan de mis hombros a mis escápulas. Las baja por mi espalda, abiertas, hasta dar con mis glúteos. Los aprieta, y yo gimo.


    —Tengo hambre de ti —informa.


    —Yo también de ti —reconozco al fin.


    —¿Seguro que estás preparada? ¿Estás segura, Sky? —Se separa lo justo para dejarme respirar—. Recuerdo que me dijiste que estás confundida.


    Agarro su cara entre mis manos. Su barba me pincha en las palmas.


    Es agradable.


    —Descubrir que soy una Acuática me ha hecho encontrarme un poco a mí misma. Las cosas se van aclarando: hace un par de días era una chica perdida la cual huía del castillo de Madame Placer buscando venganza con dos amigos, y que no entendía por qué hizo magia. Hoy soy la misma chica, pero sé qué significó aquello, y ya no busco venganza a ciegas: ahora tengo la ayuda de los Aéreos y sé que derrotar al juez, a Sigurd, al Señor de Karkun, ayudará a muchísima gente aparte de a mí misma.


    —Yo también he reparado en ello. Te noto más segura. Pero ¿y respecto a mí?


    Le acaricio.


    —Con respecto a ti todavía estoy confundida. Te deseo, y pensar en perderte me mata por dentro, por mucho que me cueste reconocerlo. Llevas a mi lado toda mi vida. Lo malo es que me cuesta acostumbrarme a verte como a algo más que un amigo, ¿entiendes? —Sacudo las manos.


    ¿Me estoy explicando bien?


    —Creo que sí. Pero ¿sabes que las parejas que más duran son también amigos?


    —Lo sé, lo sé. Eres muy especial. Me estoy acostumbrando a esta sensación. Estoy superando mis propias barreras.


    —Así que estás preparada para esto.


    Me quedo callada. ¿Lo estoy? No lo sé. No lo quiero pensar. Lo único de lo que estoy segura es de la llamada de mi cuerpo y de cómo late mi corazón.


    —¡Oh, cállate! —Lo atraigo hacia mí.


    —¿No te cansas de mandarme callar?


    —No.


    Más besos, más caricias. Sus dedos entre mis piernas acaban de despejar todas mis dudas. Juguetea lento, entrando, saliendo, tentándome. Yo me aprieto a su alrededor. Echo la cabeza hacia atrás para soltar un gemido grave. A la par, él se lleva mis pechos a sus labios.


    —Me vuelves loca —suelto.


    ¡No me reconozco! ¿Qué ha sido de la Sky que se sonroja con todo? ¿De la Sky que quería esperar?


    Ahora mismo no existe. Me ha dominado otra parte de mi personalidad más fogosa.


    Continúa con su dulce tortura. Yo muevo las piernas, le pido más, hasta que exploto. En mi visión se forman decenas de lucecitas blancas sobre un fondo negro.


    Los músculos doloridos por el entrenamiento se relajan. Dejan de existir para mí.


    Él aprovecha para enterrarme bajo su cuerpo. Me da un beso casto en la frente, otro en la nariz. Me mira a los ojos como si yo fuese el tesoro de dentro de la cueva tras la cascada.


    Al penetrarme gruñe como un animal. Sin quererlo clava sus dedos en mi cuero cabelludo.


    Yo me dejo hacer. Lo noto salir y entrar una vez, otra, otra… Lo hace cuan largo es, duro, con toda su fuerza, con todas sus ganas. Mis piernas rodean sus caderas. A veces aprieto para no dejarlo escapar.


    Me toco el cuello, más para intentar controlarme a mí misma, y él aumenta el ritmo de sus empellones.


    De nuevo el placer se acumula en mi interior, como si nunca fuera a tener suficiente de él.


    Le clavo las uñas en la espalda, araño hacia abajo.


    —Oh, dioses… Borg.


    —No puedo más, Sky.


    —No aguantes. No aguantes…


    Mis piernas empiezan a temblar descontroladamente. Él endurece sus movimientos, aprieta la mandíbula y se lleva de nuevo mis pechos a su boca. Al girar la lengua por encima de mi pezón mientras me observa, exploto de nuevo. Por su parte, él entreabre los labios y se libera en mi interior.


    ¡Jamás me ha parecido tan bello como en este instante! Sus labios, su naricita fruncida, sus ojos entornados… No puedo evitarlo, le acaricio el pelo que le cae sobre la frente mientras sonrío.


    ¡Apuesto lo que sea a que mi expresión es somnolienta! La suya, satisfecha.


    —Ahora sí que necesitamos un baño —asegura.


    Sin salir de mí, me levanta y me carga hasta el lago. Allí nos mete con sumo cuidado, evitando resbalones sobre las rocas húmedas.


    —Supongo que en el agua te sentirás como en casa —dice.


    Al fin suelto mis piernas de su cuerpo, aunque continúo abrazada a él.


    No tenía ni idea de que podía sentirme tan en paz con todo estando a su lado, solos.


    —Siempre me gustó, aunque nunca entendí por qué. Desde ayer todo tiene más sentido.


    —¿Me describes otra vez cómo eres? Cómo es tu parte Acuática, me refiero.


    Me da la impresión de que le da vergüenza pedírmelo. ¿Lo intimido yo, o lo desconocido?


    Solo hay un modo de averiguarlo.


    —Será mejor que lo veas con tus propios ojos.


    No le doy tiempo para responder. Me hundo en las aguas cristalinas, hasta abajo, y respiro. En esta ocasión nadie me sujeta del cuello y no estoy pataleando, pensando que voy a morir, así que estoy más atenta a cada sensación.


    Es impresionante: mis ojos ven cada detalle debajo del agua. Esta entra por mi nariz, a mis pulmones, pero, lejos de ahogarme, me llena de vida. Ahí abajo mis escamas plateadas brillan más.


    Salgo.


    La expresión de Borg es de sorpresa, de adoración.


    —Sky…, eres impresionante.


    Se lleva las manos al mentón. Después, se toca el pelo, inquieto.


    —Me haces sentir inferior a tu lado.


    Sonrío mientras me acerco a él moviendo las caderas. Apoyo mi mano membranosa en su pecho desnudo. Él se estremece por la frialdad de mi piel.


    —¿Estoy muy fea?


    —¿Fea? ¿Estás de broma?


    Me encojo de hombros.


    —Jamás me he visto en un espejo en este estado. Solo veo mi reflejo en el agua, pero nunca está totalmente quieta.


    —Pues yo te saco de dudas: eres preciosa. Eres tú, con tu pelo rubio, tus ojos azules, tus curvas… pero brillas. Tu piel brilla. Parece que tiene vida propia.


    —¿Eso es malo?


    —No. Es bueno. Eres una joya.


    —Me estás regalando los oídos… —Me carcajeo.


    Él niega con fuerza.


    —Para nada. Cualquiera en su sano juicio lo diría. Impresionas, Sky. Esta eres tú en tu pleno esplendor.


    Aprieta mi mano con la suya. ¡Pensaba que no lo haría nunca! La separa de su pecho y escudriña mis escamas plateadas. Con los dedos de la otra mano las acaricia una a una.


    —Es tu armadura natural.


    —Yo también lo pensé.


    De la mano pasa al brazo, y del brazo a mi rostro.


    —Aquí las escamas son más suaves. Se funden con la piel. Nunca he visto nada igual.


    —Supongo que, al no ser un pez al completo, la piel y las escamas han encontrado un modo de fundirse y ser uno.


    Su estudio comienza a incomodarme, así que le doy un besito en los labios.


    Él se lame el labio inferior.


    —Tu sabor es el mismo, y tu olor.


    —Me alegra saberlo.


    Bajo el Sol, las escamas se funden cada vez más con la piel, desapareciendo.


    —Estás volviendo a la normalidad.


    —Me encanta cuando dices obviedades —bromeo.


    Él ríe y me da un golpecito en el brazo.


    De pronto se pone serio.


    —Gracias, Sky. Por aparecer en mi vida y enseñarme cómo eres en todas tus facetas. Sé que odias mostrarte al completo delante de nadie.


    —Me conoces bien, ¡pero no me lo agradezcas! Por fin empiezo a aceptarme tal y como soy. Cuando Sen me lo dijo casi le arranco la cabeza, pero cuando respiré bajo el agua… no sé. Fue como si esta parte de mí siempre hubiera estado ahí esperando a ser descubierta.


    La risa de Borg entra en mis oídos, masculina.


    —Me habría encantado ver vuestra discusión. Un líder alto como un armario, y una adolescente de uno sesenta chillando como loca. ¿Quién ganaría?


    —Tengo que reconocer que ganó él.


    Nos reímos juntos.


    —Tiempo al tiempo, Sky. Tiempo al tiempo…


    


  



  
    CAPÍTULO 10


     


     


    Tras una semana de entrenamiento con los Aéreos, los habitantes han dejado de mirarnos como bichos raros, mi cuerpo se ha acostumbrado a la postura y el estilo de lucha de ellos, y estoy mucho más fuerte. En mi reflejo veo músculos marcados ahí donde antes no veía nada. Ayleen nos felicita después de cada entrenamiento. Según ella, avanzamos muy rápido y apenas tiene que corregirnos. Llevamos la lucha en la sangre.


    ¡No puedo decir lo mismo de Raika! La pobre ha avanzado con el arco, sí, pero solo acierta a los monigotes que están quietos, o a las dianas.


    —No te preocupes —la consuelo—. Lo primero es practicar la puntería. A partir de ahí, irás subiendo.


    Ella no se desanima. Es sabido que es la chica más positiva del mundo, y que allí se siente como en casa. A veces, la pillo paseando sola por el bosque, rodeada de animales.


    No tengo que decir que los animales la adoran, ¿verdad? ¡Esta chica es un puto imán de bichitos! Sen y Ayleen están impresionados. Sen, incluso llegó a plantear la posibilidad de que Raika tiene algo de sangre real, muy mezclada y cruzada por el paso de los años.


    Lo peor es que no me parece una locura. Raika, por el contrario, se lo tomó como una broma.


    Hoy estoy a punto de empezar el entrenamiento. Nos han dado ya trajes de combate, e incluso nos han dejado escoger nuestra propia espada.


    La mía es fina, ya que me he acostumbrado a manejarla y he descubierto que con ella soy más rápida. Borg escogió la típica que utilizan los soldados Terrestres, aunque el escudo seleccionado es ligero, sencillo.


    Mi traje de combate consiste en una falda con placas, con varios cinturones. En la parte de arriba, una armadura ligera con plumas por doquier, todas ellas azules y plateadas (a petición mía). Borg prefirió continuar con el uniforme de los soldados de Karkun. Le gusta el basilisco, el color y la ferocidad que le aportan las pieles.


    Raika continúa en su línea, y ha escogido la armadura más ligera de todas. La que mejor le permite moverse y apuntar.


    —Luego nos vemos —dice mi amiga.


    Se larga con su entrenador Gauvin.


    —Hoy vais a enfrentaros a mí —anuncia Ayleen.


    Sus labios se estiran en una sonrisa de suficiencia.


    —¿No tienes miedo de poner en peligro al bebé? —pregunto.


    —No por ser una embarazada estoy hecha de cristal. 


    —Qué atrevida te veo, Ayleen


    La Aérea se carcajea.


    —Yo a ti te veo demasiado subida, princesa de los Acuáticos, así que hoy vas a utilizar tu poder mientras luchas.


    Me quedo seria.


    Nunca he hecho ambas cosas al mismo tiempo.


    —Qué, ¿ya no sonríes tanto?


    Borg se ríe al ver cómo Ayleen me vacila, y yo le propino un golpecito en las costillas.


    —Cierra el pico. Tú también lucharás contra ella.


    Mi amigo (¿debo seguir refiriéndome a él como amigo?) pone los ojos en blanco.


    —Pero yo no voy de superior —se mete conmigo.


    Mueve la espada, preparado para enfrentarse a la líder de los Aéreos.


    Hoy Ayleen parece más contenta. Más despierta. Me encanta cómo es y la pareja tan bonita que hace con Sen.


    —¿Listo?


    Borg no ha respondido cuando Ayleen se lanza hacia él, espadas cortas en mano, ¡y traspasa sus defensas con una facilidad pasmosa!


    Borg se queda con la boca abierta.


    —No te desanimes. ¡Sigue!


    Mi amigo se mueve, defiende, ataca. El sonido de acero contra acero retumba en los campos de entrenamiento. Por el rabillo del ojo, veo a jóvenes interesados sentándose en las gradas, atraídos por el espectáculo.


    Yo paso mi peso de una cadera a otra.


    Ayleen hace a Borg retroceder hacia el borde, pero este intenta darle la vuelta a la situación y utiliza su fuerza masculina para despistar a Ayleen. De un espadazo, lanza una de las espadas cortas de la líder a un lado.


    —Eso ha estado muy bien —le felicita Ayleen—, pero aún me queda otra.


    Chocan varias veces, se miran, se provocan.


    Al final, Ayleen consigue tumbar a Borg sobre la arena.


    —¿Te gusta comer tierra? —Se carcajea.


    —Me encanta.


    —Ahora es tu turno —informa la Aérea, mientras lo ayuda a levantarse.


    —Pelea de hembras —suelto, amenazante.


    Si sueno como pretendía, no lo sé.


    Ayleen es la primera en atacar. Yo bloqueo el mandoble.


    —Cuando tengas tu mano ocupada, usa la otra para manejar el agua.


    —No veo agua cerca.


    —¿Crees que en el campo de batalla sabrás dónde está?


    —No me lo he planteado nunca.


    —Pues ya va siendo hora. ¡Atácame!


    Su golpe me hace daño en la muñeca. El bloqueo mal hecho provoca que mi brazo tiemble, que mis músculos se entumezcan.


    Me cuesta la misma vida concentrarme para llamar al agua, ya que todas las demás veces he enfocado mi atención en un punto en concreto.


    «Ayúdame», pido. «Te ordeno que me ayudes».


    Nada. El agua no viene. Ayleen me desarma, me empuja, caigo al suelo y encuentro la punta de su espada en mi cuello.


    —Joder —me quejo.


    —¿Hay dificultades en el paraíso?


    —¿Qué paraíso ni qué mierdas? ¡Necesito saber dónde hay agua para llamarla!


    —No. Debes aprender a convocarla sin verla.


    —¡Es imposible!


    —Llámala.


    —Pero…


    —¡Llámala! —Alza la voz.


    Sus alas vibran.


    Yo pongo los ojos en blanco y me concentro en los campos de entrenamiento. Intento sentir la presencia del agua de algún modo, como si de esa forma pudiera controlarla. Obviamente, no noto nada raro. El agua es inerte. No vive. No respira.


    Abro los ojos.


    —No sé hacerlo.


    —Gauvin, el Aéreo con sangre real, siempre dice que el aire es parte de él y por ello le obedece. Supongo que pasará lo mismo con el agua. Llámala como si fuera una parte de ti.


    Cierro los parpados.


    Pongo toda la energía que me queda en pedirle al agua del río que venga. La necesito. Necesito que me obedezca como si se tratara de mi propia sangre.


    Aprieto los dedos en un puño, los muevo. En mi cabeza, visualizo a la perfección lo que necesito y…


    … y se escucha un sonido ligero, casi imperceptible. Levanto la cabeza y veo cómo Ayleen se sacude el pelo, ahora empapado.


    —Eso no me lo esperaba —reconoce—. Siento como si el bosque acabara de escupirme.


    —¡Lo he conseguido!


    La alegría me embarga. ¡Quiero dar saltitos!


    —Sí, pero no. Tienes que hacerlo mientras luchas, Sky.


    —Necesito muchísima concentración.


    —Por eso hay que empezar a entrenarte ya. En unos días conseguirás, si todo va bien, manejar la espada y el agua al mismo tiempo.


    Me entristezco porque ahora mismo me parece misión imposible.


    —¡Sky, Borg, Raika!


    Sen nos llama desde el cielo. Aterriza al lado de Ayleen, la coge de la cintura, la atrae hacia sí y le da un buen beso en la mejilla. A la mujer se le refleja la felicidad en los ojos.


    —Buenos días, Sen —saludamos Borg y yo al mismo tiempo.


    Raika se acerca corriendo.


    —Buenos días —dice también.


    Sen levanta la barbilla.


    —Tengo que daros una buenísima noticia.


    —¿Ha salido bien? —Inquiere Ayleen.


    No tengo ni idea de qué hablan.


    —Sí. Me he reunido con los demás líderes Aéreos, y juntos hemos decidido daros la marca de los Aéreos si así lo deseáis.


    —¿Qué? —preguntamos los tres a coro.


    ¡Es muy difícil que una raza ofrezca hacer su marca a otra! Si lo han hecho es porque de verdad somos especiales para ellos. Porque ven en nosotros unos aliados más valiosos de lo que yo pensaba. Supongo que, para convencer al resto de líderes, les habrá contado que tengo sangre real y he desbloqueado mis poderes. Ahora que lo pienso, el ejército de los Aéreos con Gauvin y conmigo será casi indestructible. Tiene a dos guerreros con sangre real.


    —Nos ha costado llegar a un acuerdo, pero al final os haremos nuestra marca, como he dicho, si estáis de acuerdo.


    Raika es la primera en hablar:


    —Aquí me siento como en casa. Me siento más Aérea que Terrestre, no voy a mentir. Vuestro modo de vida es más yo.


    Lo sabía.


    —Yo sé que soy Terrestre de corazón. —Borg se pone la mano en el pecho—. Amo mis costumbres, mi cultura, como también detesto gran parte de ella. Los Terrestres somos valientes, guerreros, y nos encanta salir con la familia, beber cerveza y luchar. Nuestra mancha es la esclavitud, pero si conseguimos acabar con ella me sentiré más Terrestre que nunca. No quiero ofenderos, de verdad, pero creo que sería una falta de respeto hacia vosotros llevar una marca tan importante en mi piel sin sentir que la merezco.


    Sen no se ofende. Su expresión es solemne.


    —Entiendo lo que quieres decir, Borg. Eres un Terrestre de pura sangre y quieres acabar con los Terrestres que os dan la mala fama. No por ello dejas de ser Terrestre. Me pasaría igual si estuviera en tu situación.


    »No imaginaría en mi piel otro símbolo aparte del de los Aéreos.


    Borg asiente.


    —Yo… —Sé que es mi turno, pero no encuentro las palabras exactas—. Yo… Me siento halagada. No puedo decir lo mismo que Borg. Tampoco coincido con Raika.


    —¿Necesitas tiempo para pensarlo?


    —No. Es decir…, quiero la marca, porque me encantáis. Vuestro carácter, vuestro modo de ver la vida, vuestro estilo de lucha, vuestras costumbres, la comida… ¡No puedo sentirme más afortunada! Pero no sé si os estoy faltando al respeto diciendo que sí a recibir una marca tan importante, cuando de corazón me siento en parte Terrestre, en parte Acuática, en parte Aérea.


    —Tu corazón no tiene un solo lugar. Tienes un alma libre, Sky. Te adaptas a todo, y eso te hace muy especial. Sientes que perteneces allá donde te sientes bien, y solo juras lealtad a tus seres queridos, no a una raza en concreto.


    —¡Ni yo lo habría explicado mejor! —Me carcajeo—. Por eso no sé si la merezco a vuestros ojos.


    Ayleen se acerca y coge mis manos entre las suyas. Es ella la que responde esta vez:


    —La mereces. Tu corazón es puro. Eres un ser sincero, y nos has ofrecido tu ayuda. Sé que buscas vengar a tu padre, pero también quieres acabar con la esclavitud. Al fin y al cabo, tus objetivos salen de tu propio corazón. ¡Eso es muy de Aéreos! —Ríe.


    —En ese caso estaré encantada de llevar vuestra marca.


    Sen da una palmada, contento.


    —¡Genial! Informaré al resto de líderes y comenzaremos a organizarlo todo. Además queremos que venga el Supremo.


    —¿El Supremo? —pregunto.


    Sen clava sus ojazos verdes en mí.


    —¡Claro, el Supremo! El Aéreo tocado por los dioses. Él bendice las marcas bajo los ojos de los dioses. Antiguamente, decían que el Supremo era capaz de dar alas a la persona adecuada.


    —¡¿Pero cuántos años tiene ese hombre?!


    Raika se escandaliza. Yo también me lo planteo.


    —¡Noventa y ocho! Los Supremos viven cien años. Pasados esos cien, mueren, y el aprendiz que ha aprendido de ellos se convierte en el nuevo Supremo.


    —¿Con sus mismos poderes?


    —Sí. Son los dioses los que eligen al siguiente Supremo y le conceden los poderes, pero tiene prohibido usarlos hasta que muere el Supremo actual.


    Curioso. Es la primera vez que escucho hablar de los Supremos. En mi cabeza se forma la imagen de un Aéreo viejísimo, con las alas cansadas, la barba blanca, un bastón largo y los ojos verde musgo.


    —¿Y cuánto tardaréis en darles la marca, teniendo en cuenta que deben asistir todos los líderes y el Supremo? —interroga Borg, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    Está guapísimo con sus pieles de Terrestre sobre los hombros. Me recuerda a los vikingos de las leyendas.


    —Dadme un mes como mucho.


    —¡¿Un mes?! —exclamo—. ¿Tendremos que estar un mes más entrenando?


    Sen se encoge de hombros.


    —No pensábamos ir a por los Terrestres aún, de todos modos. Queremos que estéis bien preparados, y mi pegaso aún se está recuperando del flechazo. Y hablando de pegasos…, mañana Ayleen os enseñará a montar en ellos. Puesto que no tenéis alas, los necesitaréis para desplazaros.


    Emoción. Siento una emoción que se mastica. ¡Mira que no soy muy fan de las alturas, pero montar un pegaso me hace ilusión! Son seres impresionantes. Raika también está ilusionada, aunque ella no se esfuerza por disimularlo. Da saltitos y palmadas, chillando:


    —¡Pegasos, pegasos, pegasos! ¡Voy a montar en un pegaso! Cuando aprenda a disparar podré hacer puntería a lomos de uno de ellos. ¡Es genial! ¡Qué digo, genial! ¡Es genialísimo!


    Sonrío con ternura. Borg también está sonriendo.


    La alegría de Raika se contagia.


    —Tomaos el día libre. Id de compras, comed, id al río… Haced lo que os apetezca hoy. Mañana será otro día.


    Claramente, ninguno rechista.


     


     


    Al día siguiente bajamos de la casa del árbol antes de que Ayleen venga a buscarnos. El día está despejado, hay una brisa agradable, fresca. Los Aéreos van de un lado a otro haciendo los recados. Cuando pasan por nuestro lado, nos saludan. Un pequeño de alas azules se me queda mirando. Le guiño un ojo, se sonroja y se va corriendo a esconderse entre las plumas de su madre. Ambos tienen la piel anaranjada.


    —Qué impacientes os veo. —Ayleen aterriza.


    Ya me he acostumbrado a cómo posa los pies en el suelo, al sonido de sus alas y a cómo se mueve su cabello antes del aterrizaje. La mujer es elegante. Fina como una flecha pese a la barriga de embarazada. Hermosa.


    —Raika no ha parado de hablar de ello en toda la mañana –informo.


    —¡Sky! ¡Cállate!


    —¿Acaso es mentira?


    —No, pero tampoco hace falta decirlo en voz alta.


    Le doy un abrazo amistoso. Ella me lo devuelve.


    —Pues venga, ¡a los establos!


    Nos dirigimos a ellos andando. Pasamos por el pueblo, por los campos de entrenamiento, donde Gauvin está controlando el aire, formando pequeños torbellinos para luego deshacerlos, y, por último, por los establos. Es la primera vez que los veo y… ¡son gigantescos! Hay una estructura de madera y piedra haciendo zigzag entre los árboles. Alrededor de estos hay diferentes plataformas bien aseguradas para que los caballos alados se acomoden en las alturas si les apetece. Algunos están pastando tranquilamente dentro de la estructura. Otros, fuera, disfrutando de la hierba del suelo. Muchos son marrones, otros negros, y los hay de color blanco puro. Me fijo en dos pegasos durmiendo tranquilamente encima de una de las plataformas, el uno apoyado en el otro.


    Al ver a Ayleen, una yegua alada blanca sale a su encuentro y le golpea el brazo con el hocico. La Aérea suelta una carcajada cantarina y acaricia su cabeza.


    —Estela, qué cariñosa estás hoy. ¿Qué tal has dormido?


    Relincha.


    En los ojos de mi amiga veo adoración hacia el comportamiento de Ayleen y su yegua.


    —Puedo ver la conexión —susurra.


    —Tú y tus cosas —bromeo.


    Ella lo deja pasar.


    —Estela, te presento a Raika, Sky y Borg. Son amigos.


    La yegua camina con lentitud hacia nosotros. Se queda quieta delante de cada uno, girando la cabeza para mirarnos con detenimiento. Al llegar a mí, mil mariposas se acumulan en la boca de mi estómago.


    Su ojo es azul, puro, precioso. No sé cómo, sé que la yegua está desentrañando mis intenciones. Sabe cómo de oscuro es mi corazón y me advierte de que mantenga esa parte oscura alejada de su ama, de su pueblo. Estoy tentada a postrarme delante de la criatura. Solo el orgullo me detiene.


    Estela vuelve con Ayleen, contenta.


    —¿Ahora estás más tranquila?


    La yegua da saltitos, juguetona, le propina un nuevo golpe con el hocico, y se larga.


    —Perdonadla, es muy protectora.


    —Y tanto. —Borg pone los ojos en blanco.


    Ayleen echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada.


    —Seguidme, tengo el pegaso perfecto para cada uno de vosotros… creo. Aunque es el caballo el que elige al que lo domina.


    Me pregunto qué pasará si ninguno me escoge.


    Los cuatro subimos a una de las plataformas. De ahí, nos impulsamos a la estructura de madera y piedra. Ayleen coloca los dedos entre sus labios y suelta un sonoro chiflido.


    De inmediato, veo impresionada cómo los pegasos yerguen las orejas, observan a la Aérea y vuelan hacia ella. Todos. Sin excepción.


    De repente me siento agobiada entre tanta criatura. Raika, por el contrario, parece encantada. Alarga la mano para acariciar alas, crines, hocicos, y ríe como una niña pequeña jugando con su perro.


    —Ay, dioses. —Me toco la frente, dramática.


    —No os alejéis, dejad que os huelan. Ellos tienen que elegiros.


    —Como me pisen un pie… —advierte Borg.


    —Tranquilos, ellos son conscientes de que pueden hacer daño con sus cascos. No os pisarán.


    Huele a mierda. Siento decirlo así, pero es cierto.


    Aquél sitio huele a mierda de caballo.


    Echo un vistazo a Borg: mi… amigo (sigo sin saber cómo llamarlo) está serio. Pero no en plan enfadado, sino con el respeto dibujado en cada facción. Veo cómo un pegaso enorme, negro, con las patas más anchas que el resto, se abre paso entre sus compañeros. Camina como si se tratara del rey de los pegasos. Su porte es recio, sus crines y cola, largos. Tiene los ojos castaños.


    Al llegar a Borg, hace una reverencia. El pelo de sus crines llega al suelo.


    —Borg, te presento a Bufón. Es uno de los caballos con más genio de todos, y más mayores. No es muy rápido, pero puede volar durante mucho tiempo. Es un cascarrabias simpaticón.


    El pegaso parece entenderla entre los relinchos de sus compañeros. Levanta la cabeza y la observa. Mueve la cola, satisfecho con la descripción que Ayleen ha hecho sobre él.


    Algunos pegasos se dispersan de nuevo tras ver que no somos compatibles con ellos. Alrededor de Raika aún hay varios, todos ellos disfrutando de sus caricias, pero ninguno ha hecho una reverencia.


    A mi alrededor solo hay cuatro que continúan evaluándome.


    —Creo que no les caigo bien —me lamento.


    —Yo no opino lo mismo. Tienes cuatro interesados, pero tienen que ponerse de acuerdo.


    En efecto, los pegasos sueltan pequeños relinchos, como si intercambiaran sus opiniones entre ellos.


    Pasados unos minutos, dos de ellos se alejan. Los otros dos se dan un par de cabezazos en el lomo.


    —¡Eh, sin peleas! —les regaña Ayleen.


    Mueve las manos con la intención de aplacarlos. Los dos dan un brinco, pero no se alejan.


    —Decidíos ya —ordena.


    Me doy cuenta de que ambas son yeguas: una blanca y otra negra.


    La blanca despliega las alas, las bate, y al fin la yegua negra se aparta. La ganadora me observa con su enorme ojo azul y se inclina ante mí. Automáticamente, acaricio sus crines. Al hacerlo siento una conexión tremenda, como si una corriente eléctrica pasara de su cuerpo al mío.


    —Esta yegua alada se llama Plata.


    Plata, como mis escamas.


    Joder, ¡es cosa del destino!


    —Encantada, Plata.


    El pegaso se acerca más a mis dedos y disfruta de mis caricias. Cierra los ojos. ¡Parece sonreír!


    —Vaya, Raika, tenemos un pequeño problema.


    Mi amiga no es consciente de lo que está pasando, ¡y es que decenas de pso


    egasos se pelean por estar a su lado! Ninguno quiere alejarse. Se empujan, se muerden. Ya he visto alguna que otra coz. Si Ayleen no controla aquello, acabará mal.


    Silva. De las plataformas bajan dos pegasos. Una es su propia yegua alada, el otro cojea. Lo identifico como el pegaso herido de Sen. No me sorprende que sean ellos dos los que ponen orden allí.


    Los caballos aterrizan a un lado y trotan en dirección a la multitud. Relinchan. Con las alas, llaman la atención del resto de animales, que les abren paso. Una vez al lado de Raika, se alzan sobre las patas traseras. Golpean el suelo con las delanteras. El resto del grupo se achanta y la mayoría se largan, decepcionados, soltando bufidos de indignación.


    Solo quedan cinco. Y los cinco hacen algo que ninguno de nosotros se espera: se inclinan.


    —Ay, no —se lamenta Raika—. No me hagáis esto, ¡por los dioses! No quiero ser yo la que tenga que elegir.


    Las alas de Ayleen están tensas por la sorpresa. Vibran en lo más alto mientras se acerca a mi amiga.


    —Tranquila, yo te ayudaré a escoger.


    Todos paseamos nuestra vista por los cinco caballos inclinados. Uno de ellos muerde las patas delanteras de los demás, como si les estuviera advirtiendo sobre algo. Es negro, igual que el caballo alado de Borg, pero tiene las puntas de las plumas marrón chocolate.


    —Ese que está mordiendo las patas a los demás, se llama Petardo. Lo resalto porque es la primera vez que se inclina ante alguien.


    Raika pestañea con fuerza.


    —¿Es la primera vez que se inclina?


    —Sí. Eso no quiere decir que nadie lo haya montado. Sí que lo han hecho, pero él no tiene dueño. A no ser, claro, que tú lo escojas.


    —¿Y por qué nunca se ha inclinado ante nadie? ¡¿Y por qué se llama Petardo?!


    Yo me trago mis carcajadas. Es un nombre muy cómico.


    —No sabemos por qué no se ha postrado hasta hoy. Lo único que puedo decirte es que es un caballo cabezota, independiente, que no se deja amilanar por ningún otro. Pero también es respetuoso y cariñoso. Muchos de los nuestros han intentado ponerlo a prueba, forjar una amistad con él, pero él… Bueno, digamos que es un poco petardo, de ahí su nombre.


    —¿Los demás se han inclinado antes?


    —Sí. No les cuesta tanto encajar como a Petardo.


    —Me siento halagada por ser la elegida.


    —Es para hacerlo, sí. Es uno de los caballos más veloces que tenemos. Además, creo que tu tranquilidad le vendrá bien. Necesita relajarse, porque tiene un genio… Seguro que te pondrá a prueba más de una vez.


    —Pues no se hable más. —Da un paso hacia el caballo—. Bienvenido, Petardo.


    El pegaso levanta la cabeza y asiente con solemnidad. De inmediato, el resto echa a volar, decepcionados. Petardo coloca su cabeza cerca de los dedos de Raika. Esta lo acaricia con lentitud, admirando su pelaje y sus grandes ojos castaños.


    —Seremos muy buenos amigos.


    No lo dudo.


    —Bien. Ahora que cada uno estáis con vuestro pegaso, montad.


    —¿Que montemos? —pregunto.


    Abro mucho los ojos.


    —Sí. Montad.


    —Apenas sé montar a caballo —aclaro.


    ¡Ya se me está quitando el dolor de trasero que me provocó montar a los caballos de Madame Placer!


    —Para eso estás aquí: para aprender.


    Ayleen se monta en su yegua, Borg hace lo mismo con su pegaso, Raika los imita y yo observo a Plata, palpo su cuello y ella se agacha un poco para ayudarme a montar.


    Ains… si es que es más buena…


    —¡Arriba! —grita Ayleen.


    Los cuatro caballos alzan el vuelo. Noto cómo las alas de Plata se sacuden con muchísima fuerza, tanto que estoy a punto de perder el equilibrio. No obstante, aprieto las piernas a su alrededor, me pego a su lomo y le abrazo el cuello.


    —No dejes que me caiga, por favor —le susurro.


    Me da la impresión de que Plata asiente.


    Ayleen profiere un grito agudo, señala a una pequeña montaña más allá, y los pegasos se precipitan hacia ella a una velocidad media. El viento azota mi cabello.


    —¿Un poco más rápido? —pregunta Ayleen.


    Antes de que abra la boca, Borg responde:


    —¡Sí! ¡Dale caña!


    —¡Noooo!


    Mi lamento queda ahogado por el sonido del viento a mi alrededor. Plata es rápida, más que Bufón, el pegaso de Borg. Petardo, el caballo de Raika, vuela a toda velocidad. Mi amiga ríe y ríe, y Petardo, más que volar, parece estar jugando. Ayleen nos observa y nos da consejos mientras volamos.


    —¡Borg, inclínate más! ¡Sky, levanta la puta cabeza! ¡Eres tú la que tiene que guiar a Plata, no al contrario!


    Me esfuerzo, ¡os juro que lo hago! Pero en cuanto me intento poner recta siento que me caeré y acabaré con los sesos esparcidos contra el suelo.


    —Ay, ¡por Finisteo!


    Finisteo, junto a Alma, es uno de los dioses de los Terrestres.


    —¡Sin miedo! —Me anima Ayleen.


    Tan fácil de decir y tan difícil de hacer.


    Levanto un poco más la cabeza. El viento hace que me lloren los ojos, que me agarre con más fuerza a las crines de Plata. La yegua gira la cabeza y me mira, infundiéndome confianza. La conexión que sentí con ella antes vuelve, y durante un leve segundo el miedo desaparece. Intento concentrarme en esa sensación. En la unión que tengo con esa criatura, pero aún no estamos acostumbradas la una a la otra y es difícil mantenerla.


    —¡Agarraos! ¡Vamos a aterrizar!


    Lo hago.


    Noto cómo Plata golpea el suelo con sus cascos. Un par de saltos, un trote, hasta que se detiene por completo.


    Me bajo de su espalda con las piernas temblando.


    —Tengo que acostumbrarme a esto —reconozco.


    Borg me da unas palmaditas en la espalda.


    —Tenemos tiempo de sobra.


    Tiene razón.


    —Oye, Ayleen, mientras veníamos he estado pensando una cosa —comenta Raika.


    Petardo no se separa de ella. Literalmente, parece enamorado.


    —Dime.


    —Los Terrestres creemos que los pegasos son un mito. ¿Cómo conseguís esconderlos? No los tenéis encerrados. Si quisieran, podrían volar lejos. No solo eso: ¿no os los roban los Terrestres cuando vienen a por esclavos?


    —¡Muy buena pregunta, Raika! A ver, ya sabéis que los Aéreos nos comunicamos y hablamos con los animales, ¿verdad?


    Los tres asentimos. Ella prosigue:


    —Pues bien, cuando los Terrestres vienen, nuestros guerreros avisan a todo el pueblo, y los pegasos esconden sus alas.


    —¿Cómo que esconden sus alas? —inquiere mi amiga.


    Jamás la he visto atender tanto. Bueno, sí, en clase de ganadería.


    —Los pegasos son seres mágicos. No solo pueden volar, también pueden esconder sus alas y transportarse de un lugar a otro.


    —¡¿Transportarse?!


    He sido yo la que ha gritado eso.


    —Sí, aunque no suelen hacerlo. Ellos están contentos aquí. Adoran la tranquilidad, por eso no se largan.


    Acaricio a Plata. Ella me observa como si supiera lo que estoy pensando.


    Son unos seres fabulosos.
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    El mes se pasa volando.


    Es increíble cómo corre el tiempo cuando estás a gusto. Raika se ha integrado entre los Aéreos como una más, hasta el punto de que hay algunos que la buscan para hablar o para dar un paseo junto al río. De vez en cuando se despide para ir a lavar la ropa con otros Aéreos. Borg, por su parte, es bien aceptado, pero él no hace gran cosa por integrarse como uno más. Como yo, entiende que esto es provisional. Nuestro objetivo no es quedarnos allí ni hacer de los Aéreos una familia, por mucho que para mí Ayleen y Sen ya sean amigos.


    La barriga de Ayleen, la líder, ha crecido en estas semanas. Empieza a delegar su papel en los entrenamientos a Gauvin, el Aéreo que controla el aire, o a Sen, su esposo.


    En cuanto al entrenamiento, me he descubierto interiorizando las técnicas de los Aéreos, integrándolas dentro de mi propio estilo de combate. Por lo general Borg y yo estamos bastante empatados. Entonces ¿cómo saber que he mejorado? Muy fácil: gano a la mayoría de los defensores de Aéleum.


    Todavía no logro controlar el agua mientras combato. He logrado llamarla en mis pausas o cuando consigo desviar la atención del oponente, pero nada más.


    Me siento inútil.


    Hoy Borg y yo estamos practicando cuando Sen nos dice:


    —¡Ha llegado el día! La semana que viene nos reuniremos en El Corazón con los demás líderes y el Supremo, para daros la marca.


    —¿El Corazón? —inquiero, soltando mi espada en el armero.


    —La montaña más alta de los Aéreos, está a unos días de aquí, así que saldremos mañana.


    —¿Iremos en los pegasos? —pregunta Borg.


    —Así es. Espero que os estéis esforzando por forjar una relación fuerte a su lado.


    Los dos asentimos.


    Por la mañana, antes del entrenamiento, vamos a darles de comer. Plata me parece una yegua con buen corazón, y Bufón… digamos que entiendo por qué se llama así. ¡Es muy gracioso! Le encanta revolcarse en la tierra. Petardo y él tienen una especie de competición. Los dos intentan llamar la atención de los Aéreos, día sí y día también.


    Es curioso, ¿verdad? La conexión que tenemos cada uno con nuestros pegasos incluso siendo distintos. Petardo es muy diferente a Raika, su dueña, pero lo da todo por ella. Cuando los veo juntos, Petardo siempre está alerta observando a su alrededor, con un ala inclinada sobre la espalda de mi amiga en señal protectora. Por su parte, Plata es sumisa, obediente, silenciosa (¡todo lo contrario a mí!), pero es justiciera y leal. Adora meterse en las peleas para terminarlas, y cuando estamos juntas y nuestras miradas se cruzan, se forma algo poderoso. Bufón y Borg sí se parecen. Son unos viejos cascarrabias, picantones y bromistas. Ambos son tranquilos y ocupan con su presencia el lugar en el que están. Son machos duros, y ambos protegen a sus seres queridos.


    —Hoy no podremos acompañaros en la comida. Ayleen y yo debemos ultimar detalles —se lamenta Sen.


    Nosotros le tranquilizamos y después nos dirigimos a nuestra casa del árbol para almorzar.


    Hoy toca ensalada de verduras y grillos. Sí, leéis bien: grillos. Al principio me dio muchísimo asco, pero los probé por no hacerles un feo a los Aéreos, y el experimento acabó bien. Están crujientes, pero bien aliñados y con una guarnición en condiciones, ¡entran de lo lindo!


    Los Aéreos comen también una amplia variedad de gusanos y otros insectos. A veces comen carne y pescado, pero por lo general se alimentan de fruta y verdura.


    Durante el almuerzo Raika propone ir a ver a los pegasos después para practicar el vuelo, y Borg y yo estamos de acuerdo.


    —Desde que llegamos aquí, siento que estás en tu salsa, Raika.


    Veo un destello de pena en mi amiga al mirarme.


    —Porque lo estoy. Los Aéreos son todo lo que soy yo, Sky. Hay días que me pregunto si nací en el lugar equivocado.


    Mordisqueo un grillo con tranquilidad.


    —¿Te gustaría quedarte aquí?


    Se encoge de hombros. Remueve su ensalada.


    —Por un lado sé que sería feliz. Por otro, pienso en mi familia, y sé que para vivir tranquila tengo que acabar con la esclavitud antes. ¡No soportaría quedarme aquí mientras mis padres siguen esclavizados en Rignar!


    —Así que cuando acabemos con todo esto, te gustaría vivir aquí.


    Mastico la ensalada.


    —Si mis padres vienen conmigo, sí.


    —¿Y si no? Siempre te sentirás Aérea, Raika.


    Ella cierra los ojos, pesarosa. Apoya su mejilla sobre su mano derecha, mientras con la otra continúa removiendo los grillos en el plato.


    —Si no, no sé qué haré. ¡Eso ya lo decidiré después! Lo primero es lo primero. Hay que ayudar a los Aéreos a acabar con todo. Hay que ayudarte a matar al Señor de Karkun, a Sigurd, al juez. Luego ya se verá.


    Es triste saber que tu mejor amiga y tú os acabaréis separando, pero la amistad es así, ¿no? Cada cual seguirá su camino siempre. Somos iguales, pero distintos al mismo tiempo, y siempre, siempre, hay que elegir la felicidad de uno mismo por encima de todo.


    Borg cruza una mirada compasiva conmigo, y me da la impresión de que sabe lo que está pasando por mi cabeza. Mis sospechas se confirman cuando me acaricia el muslo por debajo de los cojines en señal de ánimo.


    Después de comer, tal y como dijo Raika, nos dirigimos a los establos.


    Nada más llegar, Plata desciende desde una plataforma y aterriza a mi lado.


    —Buenas tardes, preciosa.


    Paso mis manos por sus crines y entre las orejas. La yegua asiente con la cabeza.


    —¿Te importa si damos un paseo?


    Asiente otra vez.


    Yo no me hago de rogar. Me impulso y subo a lomos de Plata. Esta se agacha para ayudarme a subir, como siempre, y a continuación da un par de saltitos de emoción.


    ¡En menos de lo que canta un gallo, estoy volando junto a Borg y a Raika!


    El viento sacude las puntas de mi cabello. ¡Algún que otro pelo rebelde me golpea dentro del ojo! Yo pestañeo con fuerza y me esfuerzo por tranquilizarme.


    También he avanzado con el tema de montar un pegaso. Antes no podía levantar la cabeza del cuello de Plata. Ahora, ¡me mantengo erguida! Un poco inclinada para que el viento no me derribe, pero erguida al fin y al cabo. A veces Borg me da envidia, ya que él y Bufón han aprendido a hacer vueltas y piruetas en el aire. También envidio a Raika, que ya puede lanzar flechas en pleno vuelo.


    «Yo también podría intentar algo nuevo», me digo.


    Quizás no sacar la espada, pero…


    Muevo las manos. Siento cómo el río obedece mis deseos, y una pequeña porción de agua sale disparada en mi dirección. Agacho la vista justo a tiempo de verla subir. Abro los dedos, la divido en pequeñas gotas brillantes bajo la luz del Sol, y las obligo a bailar en el horizonte.


    —¡Qué bonito, Sky! —exclama Borg.


    —¡Se hace lo que se puede! —Me carcajeo.


    Hago a las gotas bailar, bailar, bailar…


     


     


    Al día siguiente Sen, Ayleen, Borg, Raika y yo, volamos hacia El Corazón.


    Aunque el primer día estaba emocionada, conforme pasaron las horas me fui sintiendo más y más entumecida por el viaje.


    Al segundo día sobrevolamos una montaña totalmente desconocida para mí, paramos a comer, a beber, hablamos de mil cosas distintas y dejamos a los pegasos descansar para luego retomar el viaje.


    Al tercer día ocurrió lo mismo, y al cuarto, antes de llegar a El Corazón, paramos a cenar.


    Sen enciende una hoguera, y todos nos reunimos a su alrededor. Ayleen nos da unos cuencos con queso dentro, una tira con carne seca para morder a cada uno, y después se acurruca junto a su esposo. Este acaricia la tripa de su esposa. Cuando se miran, me da la sensación de que para ellos hemos desaparecido.


    Borg y yo cruzamos una mirada y yo me sonrojo. ¿Qué estará pensando? ¡Espero que no me esté imaginando embarazada! Ni siquiera concibo la idea de ser madre.


    Empezamos a comer mientras contemplamos el fuego.


    —Es curioso, ¿verdad? El fuego, digo —comenta Raika—. Es precioso, pero a la vez peligroso.


    —Sí que lo es. —Sen le da la razón—. Provoca cicatrices eternas.


    Por el rabillo del ojo, veo cómo se acaricia una de sus cicatrices.


    —¿Te las hizo el fuego? —inquiero.


    Él aparta los dedos de las cicatrices de su pecho. En su rostro se dibuja un sufrimiento desconocido para mí.


    ¿Cuántas cosas habrá vivido este hombre?


    —Estas sí. Fue en un ataque de los Terrestres: llegaron con flechas de fuego e intentaron quemar el bosque de Aéleum. Dos de ella me alcanzaron y me dejaron estas cicatrices.


    Me llevo la mano a los labios.


    —¡Tuvo que ser terrible! Quemar el bosque…


    —Sí. Estas —señala algunas en el brazo— me las hice matando a los soldados que intentaron esclavizar a Ayleen.


    —¿Intentaron llevarse a Ayleen? —Casi chilla Raika.


    Ayleen se remueve incómoda en su sitio. Sus ojos brillan a causa de las lágrimas acumuladas.


    —Sí. Lo recuerdo como si fuera ayer: estaba con los pegasos, dándoles de comer, cuando los tambores de alarma sonaron. En vez de correr a los refugios, me quedé en los establos con los animales, y ellos me encontraron.


    »Intentaron violarme, así que me resistí y grité. Uno de ellos me ató las alas con una cuerda para evitar que escapara, mientras los otros dos me inmovilizaron de manos y piernas.


    El estómago se me revuelve.


    —Cabrones… —susurra Borg.


    En su mirada solo hay odio.


    —Sen y yo acabábamos de empezar nuestra relación. No sé cómo escuchó mis gritos… —Su voz se quiebra al final.


    Sen le agarra la mano y se la lleva a su regazo. Continúa con la historia:


    —La escuché porque estaba cerca. Ayleen me tenía encandilado, así que intentaba no alejarme mucho de su lado. En cuanto sonaron los tambores empecé a buscarla por el pueblo. Al no encontrarla supe que estaba en los establos.


    —¿Llegaste a tiempo? —Trago.


    La saliva se ha hecho espesa en mi garganta.


    —Sí. Maté a esos imbéciles. Los pillé por sorpresa. Al ver lo que le estaban haciendo a Ayleen no me anduve con chiquitas. A uno de ellos no le dio tiempo ni a gritar. Los otros dos me clavaron puñales en los brazos, pero aun así los maté.


    Qué triste. Qué rabia escuchar esas palabras e imaginar la desesperación de Ayleen y de Sen. Desde pequeños nos han contado que es mejor no acercarse a los Aéreos porque, aunque son pacíficos, nos odian a muerte. ¿Por qué nunca me pregunté la razón? ¿Por qué nunca me planteé que los culpables podían ser los Terrestres?


    Los Aéreos tienen motivos más que suficientes para matarlos. Para atacar.


    —Lo pasé fatal, es cierto. —Ayleen ha vuelto a recuperar el habla—. Fue un trauma para mí. ¡Aunque nunca lo he pasado tan mal como cuando te hicieron las cicatrices de la espalda!


    —Ah, sí. —Sen no sonríe—. Los Terrestres también me atraparon en una ocasión. Me llevaban por el camino cuando intenté escapar: me azotaron. Cincuenta azotes, para ser exactos.


    —¿Cómo lograste escapar? —Se interesa Borg.


    Él también está serio, y es que para él, los Terrestres con maldad no merecen siquiera ser Terrestres. Sé que al principio mis dos amigos me siguieron por lealtad, ¡pero ahora veo que ambos tienen sus razones para querer acabar con la esclavitud! Raika, por su familia y por ayudar a los Aéreos; Borg, porque los dueños y comerciantes de esclavos son un insulto a los Terrestres de buen corazón.


    Las alas de Sen vibran. Las estira como si los músculos de la espalda le molestaran al recordarlo.


    —Sacudí las alas con todas mis fuerzas. Rompí las cuerdas, así que el resto de Aéreos me imitó. Conseguimos elevarnos y volver a Aéleum. Recuerdo que esa vez los Terrestres lograron llegar casi a El Corazón. ¡Ha sido una de las peores invasiones de los últimos años!


    De repente noto un cosquilleo en mi mejilla. Al tocarme la piel con los dedos, me doy cuenta de que se me ha escapado una lágrima.


    —Todo esto que contáis es terrible —reconozco. Se me ha quitado el hambre—. Las invasiones, el sufrimiento…


    —Muchos han perdido a seres queridos. Pero no te preocupes —le quita importancia—. Estas cicatrices no son más que recordatorios. Cicatrices de guerra que se encargan de traer el pasado a mi presente para darme fuerzas.


    —Es una buena filosofía de vida —comenta Borg. Está escrutando el fuego—. Yo no tengo cicatrices externas todavía, pero las internas son más que suficientes para motivarme a seguir adelante.


    —Exacto.


    Se extiende entre nosotros un aire reflexivo.


    Yo también llevo mis cicatrices: el juez engañándome, mi padre muriendo con una sonrisa roja en su cuello, mi madre gritando…


    ¿Serán los Acuáticos peores que los Terrestres? ¿Cuántas cosas más me quedan por descubrir?


     


     


    El Corazón es la montaña más frondosa de las montañas de los Aéreos.  Cuando llegamos a las murallas suenan los tambores y la puerta comienza a abrirse. En un intento por atenuar mi nerviosismo, me pego a Plata. La yegua me protege con su ala.


    Detrás de las puertas intuyo a varios habitantes de El Corazón apiñados, todos curiosos. Seguramente se preguntarán qué tenemos de especiales para que los líderes hayan decidido darnos su marca. ¿Les habrán hablado de nosotros? ¿Qué pensarán? ¿Se sentirán amenazados?


    Espero que no.


    —Sen, bienvenido.


    Una Aérea se acerca a nosotros y se inclina ante Sen. Al hacerlo extiende las alas y las roza con las de él, que hace el mismo gesto. Me parece un saludo bonito a la par que respetuoso.


    —Ayleen.


    Repite el proceso con la embarazada.


    —Os estábamos esperando. Supongo que estaréis cansados por el viaje.


    —Hemos salido con tiempo, Rose. Estamos bastante descansados. Justo ayer paramos a cenar por aquí cerca.


    —Me alegro, porque la ceremonia empezará dentro de poco. Por un momento pensé que no llegaríais.


    —¡Estaba todo controlado!


    Se carcajea el líder de Aéleum.


    —Ya lo veo. —Rose centra su atención en nosotros.


    La líder de El Corazón es alta, delgada como una pluma. Su piel es azulada, como la de Ayleen, y sus ojos verdes con pequeñas motas amarillas. Sus alas son rosas y verdes, y su pelo lo lleva peinado con rastas.


    —Encantada, soy la líder de El Corazón. —Nos da un apretón de manos—. Si no recuerdo mal, vuestro nombre es Sky, Raika y Borg, ¿es correcto?


    —Es correcto. Yo soy Sky. —Me señalo—. Él es Borg y ella es Raika.


    Los tres nos inclinamos como si nos hubiésemos puesto de acuerdo.


    —Borg, ¿eras tú el Terrestre que no quiere lucir en su piel la marca de los Aéreos?


    Borg no se achanta bajo la mirada de Rose.


    —Sí, soy yo. Muchísimas gracias por invitarme a la ceremonia igualmente.


    Rose agacha la cabeza.


    —No me las des. Nos ayudarás tanto como tus amigas.


    —No tengo ninguna duda —interviene Sen—. Pero basta ya de charla. ¿Dónde están los demás?


    —Pues aquí, esperando a que os calléis. ¿Dónde vamos a estar?


    De detrás de Rose sale otro Aéreo. Este tiene más cicatrices que Sen si cabe. Es un macho alto, de piel oliva, pelo amarillo y alas del mismo color. Lleva las uñas largas pintadas de oscuro, y los ojos enmarcados por unas tupidas pestañas negras.


    —¡Tristán!


    En el rostro de Sen se dibuja una sonrisa repleta de dientes, sincera. Prácticamente corre hacia el Aéreo y se funden en un abrazo. Ambos se dan palmadas en la espalda.


    —Amigo mío, ¿qué le has hecho a tu preciosa esposa?


    Sen alarga la mano, Ayleen se la coge y se acerca a los dos machos. Se toca la tripa abultada.


    —Ayleen está embarazada de seis meses. Pronto tendrá un bebé bien sano.


    —¡Enhorabuena! —Tristán se carcajea, los estrecha entre sus brazos—. Es una noticia fantástica.


    —Gracias. Me siento muy afortunado.


    —¡Un nuevo Aéreo bebé entre nosotros! ¡Esto hay que celebrarlo! —grita una mujer.


    Todos nos giramos hacia ella. En esta ocasión tenemos delante a otra de las líderes. Es más baja que el resto. Sus facciones son infantiles, pero decididas. Se me eriza el vello del cuerpo nada más verla, como si mi propio instinto me avisara de que es un ser peligroso. Su pelo es rojo como la sangre, igual que sus labios. Tiene el cuerpo lleno de tatuajes.


    —Flora, cariño —dice Ayleen, escrutándola de arriba abajo.


    —¿No me vas a dar un abrazo? Maldita arpía con alas…


    Estoy confundida. ¿Se llevan bien, o mal?


    Me sacan de dudas cuando se funden en un estrecho abrazo mientras lloran como magdalenas.


    —¡No sabes cómo te he echado de menos! —solloza Ayleen.


    —¡Algo me imagino! No podemos tardar tanto en vernos. ¡Me niego! Además, cuando tengas al bebé querré estar ahí.


    —Claro que lo estarás, Flora. ¡Eres la madrina!


    Ayleen y la tal Flora siguen hablando sin parar. Mientras tanto, Sen saluda al resto de líderes. Nos los presenta uno a uno: Audric, el líder de Lejanía, la última montaña de los Aéreos, es fornido, alto, de pelo corto y piel color chocolate; Winnie, la hermana de Flora, ambas líderes de la montaña Vietom; Olympe y Diva, un matrimonio muy curioso, ambos tan parecidos de aspecto que parecen gemelos, líderes de La Mina; Alcibiade, líder de Alce, la montaña vecina a El Corazón.


    Soy consciente de que no retendré los nombres mucho más, ya que todos son nuevos y extraños.


    Los líderes nos escudriñan intentando desentrañar nuestros secretos, nuestros misterios. ¡No me hace falta ser un genio para saber que Borg está incómodo con la situación! Es Rose, la líder de El Corazón, la que al fin decide llevarnos al lugar donde se celebrará la Concesión de la Marca. Supongo que allí conoceremos al Supremo.


    Aquel lugar es más grande que Aéleum, las construcciones están más apiñadas y hay muchísimos niños correteando por doquier. Por lo que veo, las vestimentas son iguales y el modo de decorar calles y hogares, también. El Corazón es precioso, tiene encanto. Es un poco agobiante, sí, ¡pero no por ello deja de transmitir paz!


    —Nos miran raro —susurra Borg a mi oído.


    Paseo mi vista por los Aéreos de El Corazón.


    —Nos miran igual que lo hacían los habitantes de Aéleum, ¿o es que ya lo has olvidado?


    Borg piensa un momento. Acaba asintiendo.


    Tras unos minutos de recorrido, la calle principal del pueblo se hace más ancha. Al final hay una plataforma de madera que imita a un escenario. Se accede a ella por unas escaleras con decenas de flores de colores a ambos lados. En el extremo más alto, hay una especie de altar (en realidad no sé si es un altar, pero me recuerda a uno) rodeado de rosas blancas, delante de varios árboles verdísimos. Hay antorchas apagadas bordeando la plataforma.


    —Perdona que te robe a los Terrestres y a la Acuática, Sen. Tengo que darles los ropajes de celebración.


    —¡Por supuesto, Rose! Yo me colocaré en mi sitio.


    Los líderes se están posicionando de rodillas entre las antorchas, cada uno en un hueco.


    —Por aquí, por favor —pide.


    La seguimos sin rechistar. ¡Somos patitos detrás de la mamá pato!


    Os mentiría si os dijera que no estoy nerviosa. ¡Porque el corazón me late a toda pastilla! Agarro la mano de Borg buscando seguridad, y él me la estrecha. Me pregunto si en estos establos tratarán bien a Plata.


    —Tranquila. —Mueve los labios, Borg.


    Sus ojazos castaños sonríen con sus labios. ¡Qué guapo es! Cada día me hago más adicta a sus hombros, a su cuerpo, a su tacto, a su temperatura, a sus besos, a la calidez de su mirada y a cómo una sonrisa suya por la mañana me mantiene alegre todo el día. Es raro, ¿no os parece? Que una persona tenga un efecto tan tremendo en otra. Pero es la magia del amor.


    Es la magia de las relaciones.


    —Perdonad las prisas, ¡pero el Supremo debe estar al llegar!


    —Es un ser importante, ese Supremo.


    Raika resalta la obviedad. Sin embargo, Rose no se indigna. ¡Ni siquiera hace un mal gesto!


    —El MÁS importante —resalta—. Cuando estéis delante de él lo comprenderéis.


    Ninguno dice nada mientras se cambia.


    El traje de celebración de las mujeres consiste en una armadura con motivos vegetales, de guerrera, pero la falda está compuesta de una tela sedosa. Una tela que se mueve con cada movimiento de mis piernas y me acaricia la piel con suavidad. ¡Jamás me he sentido tan femenina como en este momento! La falda lleva a un lado una raja que la cruza de pies a cadera, dejando ver una pierna desnuda y torneada. En la parte superior, la armadura se ajusta al torso y al pecho mediante correas blancas y verdes. Me encanta cómo el estampado de ramitas escala por el cuerpo. Para completar el look, nos colocan una corona de plumas.


    El traje de Borg también tiene motivos naturales, pero su apariencia es menos elegante, más fiera. Sobre la espalda lleva una capa de plumas doradas… ¡Doradas! Literalmente, es como si Borg estuviera bañándose en una cascada de oro. La armadura tiene tonos marrones y verdes, al igual que los pantalones. ¡Hasta las botas acompañan el look! En los hombros, unas hombreras doradas con el símbolo de los Aéreos.


    —Guau, ¡Borg! ¡Estás imponente!


    —Y tú estás… —boquea sin apartar sus ojos de mi cuerpo—. Estás espectacular. Eres una guerrera sexy.


    —Es una puta diosa, seamos sinceros —comenta Raika.


    —No tanto como tú —le aseguro.


    Mi amiga desprende feminidad y fiereza por cada poro del cuerpo. Los colores claros, los motivos naturales y la corona de plumas le dan apariencia de diosa de la naturaleza.


    —Tonterías, Sky. ¿Tú te has visto?


    —Las dos estáis preciosas.


    Borg se cruza de brazos y acaba con nuestra discusión.


    Yo paso mi peso de una cadera a otra.


    Al minuto Rose vuelve a nuestro lado. 


    —Ya estáis listos. ¡Venga! Subid por esas escaleras cuando empiecen a tocar los tambores —explica a toda prisa.


    Por el sacudir de sus alas, se nota que está más nerviosa que nosotros si cabe.


    Obedecemos.


    Alrededor de la plataforma se han congregado multitud de Aéreos, todos ellos charlando entre ellos y riendo. A los lados veo a algunos con tambores de distintos colores en las manos. Sus torsos, descubiertos. Cuando ven a Rose sentarse entre las antorchas, estas se encienden y el sonido grave de los tambores retumba en nuestros oídos. Es una melodía primitiva, rítmica, que toca algo muy profundo en mí. Algo que me incita a bailar bajo la Luna, a sudar iluminada por el resplandor del fuego.


    —Suerte —les digo a mis amigos.


    Y comienzo a subir. Lo hago con lentitud, como si hubiese hecho aquello multitud de veces. Mi madre siempre me decía que el poder de una mujer reside en su forma de moverse y de levantar el mentón como si la estancia fuera suya, así que eso hago. Soy Sky, la Acuática con sangre real. Nada me asusta, la venganza me guía. Estoy aquí para matar al Señor de Karkun, Sigurd y el juez, porque si el Señor de Karkun no existiera, Sigurd no estaría en su puesto, ni tampoco el juez. No existiría la esclavitud, por lo que nunca me habría presentado a las pruebas para decidir mi categoría. No me habrían enviado a la categoría Placer, mi padre no se habría enfrentado a Sigurd, y mi vida habría sido perfecta.


    Las palabras de mi padre vienen a mi cabeza: «No llores, Sky. Los golpes son solo obstáculos que la vida nos pone por delante para que aprendas a levantarte más fuerte.»


    ¡Qué razón tenía! Ahora soy mucho más fuerte. Mis cicatrices internas me han llevado a ser lo que soy ahora. Duelen, pican, pero estoy orgullosa de ellas.


    Nada más entrar al círculo de antorchas, Borg se arrodilla y nos deja continuar nuestro camino a Raika y a mí. Los líderes agachan la cabeza. Es extraño ver cómo Aéreos tan poderosos se postran ante ti, ante el Supremo.


    El Supremo… está delante de mí, y todo el poder que los dioses le confirieron me envuelve. Me ahoga. No sabría explicar qué es con exactitud, lo que sí puedo decir es que es algo en el ambiente que se palpa. Algo que me rodea y casi me susurra al oído. Es una corriente eléctrica que me acaricia la piel descubierta de los brazos, la cara y la pierna.


    Me atrevo a mirar: Sus ropajes son recargados, repletos de plumas color dorado y blanquecino. Sus alas son también blancas. Y cuando hablo de blanco, ¡me refiero a blanco níveo! Son las únicas alas puras de ese tono que he visto desde que estoy con los Aéreos,  algo me dice que es también cosa de los dioses. Es todo pureza, luz y poder. Sus ojos verdes tienen un brillo especial. Tiene la cara arrugadísima a causa de sus noventa y ocho años.


    Levanta las manos con las palmas hacia el cielo cuando nos acercamos.


    Su voz retumba por encima de los tambores, obligando a los músicos a detenerse.


    Extiende las alas en todo su esplendor.


    Intimida. Maravilla.


    —Hoy estamos aquí para plasmar en la piel de estas chicas nuestra marca. Me presento —respira hondo—: soy el Supremo de los Aéreos. Los dioses me tocaron cuando solo era un niño, y me confirieron privilegios y poderes sagrados. Con mis manos soy capaz de dar alas, de bendecir montañas enteras. Mi poder siempre se usará para la paz, para el bien. Nunca, jamás, para la guerra.


    Baja las manos. Se da la vuelta y del altar coge un cuenco repleto de tinta y un objeto punzante. Se gira.


    Al clavar su mirada en mí, me quedo totalmente petrificada.


    Siento que un dios me mira a través de esos ojos. Me dan ganas de llorar.


    —Acércate, Sky.


    Me sorprende que sepa mi nombre. Algo me dice que nadie se lo ha dicho, pero lo sabe. No sé cómo, lo hace.


    Avanzo. Cuando estoy delante de él, me arrodillo.


    —Sky Surcamares —¡¿Surcamares?! ¡¿Por qué me llama así?!—, ¿prometes no confabular jamás contra el pueblo de los Aéreos?


    —Sí, lo prometo.


    Mi voz es más firme de lo que esperaba.


    —¿Prometes respetar a las aves y a todos los seres con alas, a no ser que sea en defensa propia?


    —Sí, lo prometo.


    —Y por último, Sky Surcamares, ¿juras llevar la marca con honra?


    —Sí, lo juro.


    —Así pues, Sky Surcamares, date la vuelta y recibe esta marca como muestra de confianza. Ahora eres parte de nosotros.


    Me doy media vuelta y el Supremo me retira el pelo y abre las lazadas de mi armadura. Al principio noto algo frío debajo de la marca de los Terrestres, después, un dolor punzante me hace apretar los labios, los párpados. La tinta penetra en mi piel. La vibración que provocan los golpecitos del objeto punzante me hace estremecerme de dolor, pero sé que pasará. Sé que los minutos fluirán y tendré la señal de los Aéreos en mi espalda, sobre mi columna, para siempre.


    Cuento uno, dos, tres…, cien.


    —Ya hemos terminado, así que levántate y colócate en el centro de la plataforma.


    Las piernas me tiemblan cuando empiezo a avanzar, pero lo hago. Me coloco rodeada por los líderes, por las antorchas, por Borg. A continuación, los líderes de los Aéreos agarran las antorchas y, cada uno, prende una parte del suelo. ¡El estómago viaja a mi boca cuando veo cómo el fuego avanza por los dibujos del suelo hasta rodearme! Estoy rodeada de fuego. ¡Estoy rodeada de puto fuego! Sé que no llegará a mí, que esto es parte del rito, pero, dioses, ¡estoy asustada! El fuego nunca me ha gustado, supongo que será cosa de Acuáticos.


    —¡Líderes, repitan conmigo!


    »Dioses, bendecid a esta mujer.


    Los líderes repiten:


    —Dioses, bendecid a esta mujer.


    —Ella es vuestra sierva, y os honrará. Respetará a sus compañeros. —Lo repiten—. Ella renacerá de las cenizas como un fénix para luchar en vuestro nombre. —Las voces de los líderes llenan el espacio—. Ella, Sky Surcamares, merece llevar en su piel nuestra marca.


    Los líderes lo imitan. El Supremo, sigue:


    —Ahora, con el poder que los dioses me han concedido, sellaré el trato.


    Se acerca al fuego que me rodea, se agacha y coloca ambas manos cerca.


    Él no tiene miedo.


    —Con mi mano divina, yo, el Supremo que habita en El Corazón, bendigo a esta mujer. Yo permito que, a través de mí, los dioses confieran a Sky Surcamares lo que ellos creen que merece. Yo, dejo una pequeña parte de mí en ella, para así completar este rito. Por Arka, por Drago, por Korakion.


    El fuego pasa de ser rojo a morado, de morado a azul, y de azul a blanco. Un calor abrasador se eleva, me rodea. Yo me protejo la cabeza con las manos, porque no sé qué es aquello y no quiero salir de allí con pelo y cejas quemadas, y quemaduras de tercer grado en la piel. Pese a ello, un dolor terrible se apodera de mi piel, ahí donde está la marca recién hecha. Grito, me arrodillo. Hasta que el dolor se transforma en quemazón, el fuego se hace más frío y, tal y como se avivó, se apaga.


    Estoy sudando, con la respiración acelerada y arrodillada en el centro de la plataforma. Borg da grandes zancadas hacia mí, no obstante, antes de llegar a mi lado, el Supremo lo detiene con un gesto.


    —Detente, chico, soy yo el que debe ayudarla.


    Apoyando a su afirmación, renquea hacia mí y me ayuda a incorporarme. Yo se lo agradezco. Estiro mi espalda y levanto el mentón, fingiendo fortaleza.


    La verdad es que me siento tranquila de repente, como si algo de los dioses Aéreos estuviese en mí, susurrándome al oído que todo ha salido bien. Que soy bienvenida. 


    —Sky Surcamares, bienvenida.


    La multitud chilla enloquecida, enfebrecida por lo que acaba de pasar. Vitorean, gritan de alegría, ríen. Yo no veo más que alas de colores sacudiéndose. Aplauden… Me aplauden a mí.


    —Ahora es tu turno, Raika Susurradora.


    ¿Raika Susurradora? Me pregunto de dónde saca esos nombrecitos el Supremo. Miro a un lado y a otro. Ayleen me indica con disimulo que vuelva con Borg, así que corro a arrodillarme a su lado.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    Está preocupado. Su vista castaña penetra en lo más profundo de mí.


    —Estoy perfectamente, Borg. Mucho mejor de lo que pensaba. Siento… paz. Sí, esa es la palabra.


    —Joder, ¡me has asustado! Creía que te estabas quemando. He estado a punto de interrumpir el rito.


    —Pues menos mal que no lo has hecho —echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada en voz baja.


    El Supremo está tatuando a Raika ya. ¡Su cara de dolor es todo un cromo!


    —¿Crees que me habrían castigado?


    —Un Terrestre que no quiere hacerse la marca, interrumpiendo un rito sagrado. Sí, sin duda te habrías llevado unos azotes.


    —Tendría mis propias cicatrices físicas.


    No me cabe duda.


    Dejamos de hablar por respeto al ritual. Veo cómo los líderes repiten lo mismo con Raika, y cómo el fuego vuelve a reptar por el suelo para rodear a mi amiga.


    Raika parece mucho más entera que yo. No ha bajado el mentón ni una vez, y su gesto solemne me convence de lo en serio que se toma aquello. Como ella dijo, se siente Aérea, así que esto es un momento relevante en su vida.


    Es cuando el Supremo dice sus últimas palabras y el fuego se torna blanco, cuando todo se viene abajo… o no.


    Raika comienza a gritar de dolor, se dobla sobre sí misma, gimiendo, y cae al suelo. La diferencia de su rito y el mío es que el fuego crece, crece, sigue creciendo.


    —¿Qué está pasando? —Me levanto.


    —No lo sé —responde Borg.


    Los chillidos de Raika se meten en mi cerebro. Se quedan allí grabados, repitiéndose una y otra vez.


    —Algo no anda bien. ¡Raika! —la llamo.


    Pero ella no contesta. A estas alturas es una bola en el suelo. Se sujeta las rodillas. Espalda encorvada. El cabello, cayendo lastimeramente sobre sus hombros.


    —¡Raika! —grito de nuevo.


    Avanzo hacia el fuego blanco. Este continúa aumentando. Arriba, arriba, más arriba, más calor. El Supremo está concentradísimo: las manos cerca del fuego, los ojos en blanco, como en trance. No sé de qué manera, nota mi presencia.


    Una voz que parece salir del Inframundo restalla en mis oídos.


    —¡NOOOOO! ¡NO LO INTERRUMPAS! ¡NO TE MUEVAS!


    Es el Supremo.


    ¿Cómo me ha visto? ¿Me ha sentido? No tengo ni idea de lo que está pasando. ¡Mi instinto me grita que salte ahí y saque a Raika a rastras de esa locura!


    —NO LO INTENTES —ruge el Supremo.


    Me quedo paralizada en el sitio. Siento el calor desde aquí. Mi cabello se sacude por el viento que todo aquello está provocando. Se me meten los pelos en los ojos, en la boca, en los oídos.


    —¡Raika! —Es lo único que sale de mí.


    Y así, como empezó, el Supremo recupera el control sobre su cuerpo y el fuego se enfría, desaparece.


    Se hace el silencio en toda la montaña de El Corazón. Porque donde antes hubo una Terrestre deseando ser de otra raza, ahora hay una Aérea de alas con tonos verdes y negros. Donde antes hubo una chica delgada, de ojos castaños, ahora hay una mujer alada de iris verdes.


    Las palabras de Sen vienen a mi cabeza: «¡Claro, el Supremo! El Aéreo tocado por los dioses. Él bendice las marcas bajo los ojos de los dioses. Antiguamente, decían que el Supremo era capaz de dar alas a la persona adecuada.»


    Ni siquiera le di importancia. Di por hecho que era un mito. Una leyenda de esas que los padres cuentan a sus hijos. Sin embargo, ahí está mi amiga.


    Una Aérea. A Raika le han dado alas, y sé que con ellas aprenderá a volar.
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    Extiende las alas sin poder creer lo que ve.


    —Pesan —murmura.


    Está acongojada.


    —Son tus alas, Raika… ¡Tienes alas!


    Las vuelve a estirar, a contraer. Con las manos acaricia sus propias plumas, y se estremece.


    —Soy Aérea. Soy una Aérea de verdad.


    —Hasta los ojos te han cambiado —indico.


    Parpadea.


    —Los ojos… —Se palpa.


    Yo me carcajeo.


    —¡Ni que fueras a ver el color de tus ojos tocándolos!


    Los líderes se colocan alrededor de Raika, uno a uno, todos sorprendidos por lo que acaban de presenciar. Algunos susurran «creía que eran cuentos de niños». A otros les cuesta digerirlo.


    Sen, en concreto, se agacha junto a Raika para acariciar sus plumas con el dorso de la mano.


    —Son reales. ¡Las alas son de verdad! —grita.


    Los ciudadanos enloquecen de felicidad.


    ¡Acaban de presenciar un hecho histórico!


    —Esto solo ha ocurrido una vez en nuestra historia —dice Flora, la líder bajita de pelo rojo.


    Ayleen no se separa de ella.


    —Una Terrestre transformada por los dioses —dice otro.


    —Ya no es Terrestre. Ahora, Raika es Aérea —Sen se lo deja claro a todos, como si la defendiera.


    —Raika Susurradora —le corrige Ayleen.


    Mi amiga se apoya en mí para levantarse. Al intentarlo pierde el equilibrio, pero lo recupera antes de caer al suelo de nuevo.


    —Prefiero que me llaméis Raika. Aunque los Aéreos tengáis segundo nombre, nunca lo usáis.


    Sin venir a cuento, un águila desciende hasta Sen. Grazna, nerviosa.


    No me da buena espina.


    El líder de Aéleum inclina la cabeza. Su expresión pasa de la sorpresa a la preocupación. De ahí, a la furia.


    —¡Terrestres! —ruge—. ¡Los Terrestres se dirigen a Aéleum! Estarán ahí mañana. ¡Hay que prepararse!


    Ayleen es la primera en reaccionar.


    —¿Otra vez? No tiene sentido. Apenas nos asaltaron hace tres meses… Nunca lo han hecho tan rápido.


    —Hay una primera vez para todo. ¡Rose! —La jefa de los Aéreos de El Corazón, salta a su lado—. Manda a todos los que puedas conmigo. El águila dice que son muchos. No creo que esta vez podamos aguantar.


    —Tranquilo, Sen. Todos los líderes enviarán ayuda. Tú corre a auxiliar a tu pueblo. ¡Y llévate a todos los guerreros que quieran colaborar!


    Es sorprendente cómo los Aéreos de otras montañas se ponen manos a la obra nada más escuchar eso. Corren a la armería y a sus hogares para agarrar armaduras y armas.


    —Muchas gracias, Rose. Con respecto a Ayleen…


    Sen observa a su mujer con la angustia dibujada en todo él. Por el contrario, ella niega adivinando sus intenciones.


    —No me quedaré aquí. Iré con vosotros a defender a mi pueblo.


    —Ayleen, no puedes luchar. No así.


    La mujer se palpa la tripa.


    —No te abandonaré jamás.


    —Y yo no dejaré que te pase nada.


    —No eres mi dueño, Sen. Lo sabes.


    —Pero soy el padre del hijo que llevas dentro.


    —Eso no te hace dueño de mí. Cuando nuestro hijo esté fuera de mi cuerpo, podrás ordenarle como padre.


    La discusión no va a más.


    Sen se gira, enfurecido, y vuela hacia los establos.


    —Vamos —dice Borg.


    Empieza a bajar por las escaleras, también en dirección a los establos.


    Mi amiga se apoya en mi brazo, aún acostumbrándose al peso de sus alas.


    —Raika, ¿podrás volar? ¿Podrás andar siquiera?


    —Creo que sí.


    Emprendemos la marcha, sin embargo, tras dos pasos mi amiga tropieza y cae de rodillas.


    Se levanta jadeando.


    —Yo puedo, tranquila.


    Baja un par de escalones, ¡y los habría descendido rodando si yo no la hubiese sujetado!


    —No puedes —concluyo.


    Allí, en aquellas escaleras, sé que Raika y yo vamos a despedirnos. ¡Lo peor es que no sé por cuánto tiempo! Es evidente, ¿no? Ella no puede continuar andando. Tampoco puede volar. Hasta que no se acostumbre a su nuevo cuerpo, no es más que un bebé aprendiendo a gatear.


    Rose está dando órdenes a sus soldados y el resto de líderes han levantado el vuelo para llegar a sus hogares y enviar ayuda a Aéleum cuanto antes. Es Tristán, el amigo de Sen, el único que se da cuenta de lo que está ocurriendo.


    Se acerca.


    —Como dice Sky, no puedes, Raika Susurradora. Tienes que quedarte bajo la protección de Rose.


    —No, Sky. ¡No me quiero separar de ti! No quiero quedarme aquí, preocupada por vosotros. Quiero ayudar. Quiero acabar con el Señor de Karkun y traer a mis padres aquí.


    »Quiero luchar con los Aéreos.


    —Y lo harás, Raika Susurradora. —Tristán ya la está separando de mí—. Lo harás cuando sepas volar.


    —Sky… —ruega.


    —Un momento.


    Detengo al Aéreo con un gesto.


    Mi amiga pierde el equilibrio, una de sus rodillas choca contra el escalón, y yo me arrodillo a su lado para abrazarla.


    —Te quiero, Raika. Desde que tengo memoria has estado ahí para apoyarme, para hacerme reír y sacarme de los problemas. —Mis ojos se llenan de lágrimas.


    ¿Volveré a ver a aquella criaturita delgada de ojos verdes?


    —No te despidas, Sky. ¡Volveremos a vernos!


    —Sé que volveremos a vernos, no lo he dudado, pero necesito decirte lo importante que eres para mí, porque eres mi hermana. Eres la hermana que yo he elegido. Eres mi familia.


    Me aprieta la espalda tan fuerte que creo que me partiré en dos. Comienza a sollozar en mi oído. Se me parte el alma al escuchar ese sonido.


    —Tú también lo eres, Sky. Tienes un hueco especial en mi corazón. Cuando pienso en mi futuro, siempre estás ahí, ¿sabes? Quiero conocer a tus futuros hijos.


    —¡¿Futuros hijos?! —exclamo. Me separo de ella lo justo para mirarla—. ¡Ni siquiera sé si los tendré!


    Ella se carcajea.


    Su risa, su inocencia, su forma de actuar con los animales, sus locuras… La echaré de menos.


    —Cuando sea, quiero ser la tía que más los mime del mundo.


    —Venga ya, criaturilla, ¡ven aquí! No me gusta que hablemos así. Nos veremos después de esta batalla.


    —¡Has empezado tú! —Me echa en cara, acariciándome el cabello—. Pero tienes razón: es solo una batalla.


    Nos propinamos dos besos sonoros y varios apretones más.


    —Ten cuidado, Sky.


    Acaricio su mano antes de alejarme.


    —Lo tendré.


    Cuando bajo las escaleras, Plata ya me está esperando.


     


     


    Llego a Aéleum mareada. Nada más aterrizar vomito todo lo que he comido esos días.


    ¡Resulta que los pegasos pueden alcanzar una velocidad impensable para un caballo normal! Al despegar, Sen les ordenó que se dieran prisa, y Plata voló… MUY rápido. Así, en mayúscula, ¡para que se note que no estoy de broma! El camino que hicimos en tres días y medio, lo hemos hecho en uno. No hemos parado a descansar siquiera, así que los caballos están agotados. Nada más dejarnos en el suelo, se largan trotando, moviendo las alas entumecidas.


    Me tambaleo.


    —¿Estás bien, Sky?


    Borg me abraza por la cintura.


    Estoy a punto de decir que sí cuando vuelvo a vomitar casi en sus pies. Él tiene el tino de recoger mi pelo.


    —¡A vuestros puestos! —Escucho gritar a Sen a lo lejos.


    Me lloran los ojos.


    —Estoy bien… Estoy bien.


    Mentira. Me falta la respiración.


    —Espero que la armadura de la ceremonia sea resistente, porque los Terrestres ya han llegado a los muros.


    En efecto, se escuchan gritos, voces, tambores y golpes en la muralla.


    No sé lo que están utilizando para derribar la piedra o escalarla, pero el sonido retumba por todo Aéleum. Hace vibrar incluso el suelo.


    —Vamos… Vamos —gimoteo.


    Echo a correr junto a Borg a los campos de entrenamiento.


    Verlos tan solitarios me impacta, ¿pero qué me esperaba? Los soldados ya están en las murallas defendiendo a los civiles. Los Terrestres han venido a violar, a matar, a separar a hijas e hijos de sus familias.


    Si los Terrestres entran en Aéleum, es probable que muchos acaben con las alas cortadas, trabajando para nobles y maleantes en tierras desconocidas para ellos.


    —Antes de ir a luchar —Borg interrumpe mis pensamientos— quiero que sepas que estaré cerca de ti. Siempre hemos luchado juntos.


    —Y juntos se nos da mejor. ¡Eres mi compañero de batalla!


    Le sonrío empuñando mi espada ligera. Él se acomoda el escudo y mueve su mandoble.


    —Digo lo mismo. Luchemos juntos y venzamos.


    Nos damos un beso apasionado. No es un beso desesperado, lleno de dientes y saliva.


    No.


    Es un beso tierno, pero firme. Un beso que cualquier pareja se daría en su último fin de semana juntos. La diferencia es que nosotros no sentimos que sea nuestro último día juntos. No sé por qué, en mi cuerpo no hay miedo, solo ira, rabia. ¡Quiero llegar allí y matar a todos los Terrestres que pueda! Si yo fuera un soldado, no lucharía por esclavizar a los Aéreos. Ahora que sé cómo son, no podría ni arrancarles una simple pluma.


    —Matemos a esos imbéciles —rugo.


    Mi mirada, llena de llamas. La de Borg, igual.


    Mi amigo lanza al aire un grito de guerra, y comenzamos a correr en completa sintonía por el camino principal del pueblo.


    En Aéleum varios Aéreos se han escondido entre los árboles o en las casas más altas. En el suelo no hay ni un alma. Los negocios están cerrados a cal y canto, por mucho que sé que no servirá de nada, ya que los Terrestres saquearán lo que les venga en gana. Cuanto más me acerco a la muralla, más barullo se escucha. Allí, congregados, todos los guerreros de Aéleum vuelan esquivando y lanzando flechas.


    Se escucha el silbido de las flechas cortando el aire por donde pasan.


    Una roca enorme pasa volando por nuestro lado para estrellarse contra el suelo.


    —¡Cuidado! —grita Borg.


    Ambos nos tiramos al suelo cuando los fragmentos de roca, destrozados por el impacto, salen disparados en todas direcciones.


    —Catapultas —dice él.


    Apoyando a su afirmación, otro enorme trozo de roca atraviesa las defensas de los Aéreos. Golpea a varios, lanzándolos en todas direcciones con alas y cuerpos rotos.


    —¡No! —chillo.


    Más ira enroscándose en mi estómago.


    —¡Van a pagar por lo que están haciendo! —dice mi amigo, espada en alto.


    Llegamos a las murallas. Juntos, saltamos como gatos hacia las almenas. Subimos, subimos, subimos… Allí arriba no hay más que cadáveres de Aéreos, caídos junto a sus arcos.


    Empuño uno sin pensármelo mucho y Borg me imita. Los dos nos giramos para hacerle frente al ejército enemigo.


    Me quedo helada.


    Delante de nosotros todavía quedan dos catapultas en pie, y los Terrestres ya están escalando la muralla. Por un extremo han conseguido colarse, pero varios Aéreos los retienen luchando con espadas (por el momento). Localizo a Sen en lo más alto. Junto a otros, están lazando unas extrañas flechas envueltas en fuego que queman las catapultas poco a poco. Algunos tiran aceite hirviendo por las almenas. Este impacta en las manos, gargantas y rostros de los Terrestres, y los hace caer.


    Envío una flecha directa a la cabeza de un enemigo. Luego otra, otra, otra… Les acierto a todos. Borg, por su parte, derriba a todo aquél que me apunta, con una precisión pasmosa.


    —¡Nos están ganando terreno! —truena la voz de Sen— ¡Todos a las almenas y al bosque! ¡Aprovechemos lo que tenemos!


    Sé que han repetido miles de veces esa jugada, porque cada cual sabe dónde ir. Mientras me refugio detrás de la piedra, me fijo en que Sen ha logrado acabar con las catapultas.


    —Vosotros, ¡lanzadles aceite! Si logran escalar todos, ¡estamos perdidos! —Nos ordena un Aéreo.


    Creo que es Gauvin, el que tiene sangre real.


    —¿Dónde está el aceite?


    Borg señala un enorme caldero a nuestro lado. Entre los dos logramos levantarlo y vaciarlo sobre los Terrestres que intentan escalar por nuestra zona. Los que están más arriba gritan, y caen, pero el resto sigue subiendo.


    Volcamos otro caldero.


    Más gritos. Más golpes.


    Huele a sangre, a carne quemada y a muerte. Si pensaba que sabría qué era una batalla de verdad, me equivocaba.


    Esto es mucho peor.


    —¡Eh! —Un aviso.


    Me giro justo a tiempo para detener el golpe de una espada enemiga dirigida a mi espalda. Al hacerlo mis brazos tiemblan, pero desvío el mandoble con éxito. Sorprendido, el Terrestre ataca otra vez. Yo me muevo, rápida como soy. Mi cuerpo recuerda cada técnica, cada detalle de las clases de Ayleen.


    Mi cuerpo es como el agua.


    Me giro, bloqueo, ataco, rompo su defensa. De una patada, alejo al Terrestre lo suficiente para que Borg lo remate. Apenas nos da tiempo a saborear la victoria, ya que varios Terrestres más avanzan por las almenas hacia nosotros.


    Borg lanza una flecha, dos, tres… Todas aciertan, lo cual enfada a los enemigos. Empiezan a trotar hacia nuestra posición.


    —¡Vamos!


    Estoy sedienta. Sí. Es una sensación nueva. Los olores, los gritos y la rabia se han fundido dentro de mí dando como resultado la sed de sangre. Quiero matarlos. ¡Por los dioses! ¡Quiero matarlos a todos! Es una sensación seseante en mis venas. Algo que repta ahí donde está mi corazón.


    De un salto abro dos gargantas. Los enemigos caen gorgoteando sobre la piedra, ahora roja. Atravieso el hombro de otro. Me veo obligada a esforzarme para sacar la espada encajada en sus tendones. Borg me quita de encima a dos. Uno de ellos pierde el equilibrio y cae por las almenas.


    ¡Se mata él solito!


    —No podremos retenerlos mucho más.


    Apenas escucho a mi chico. No lo hago porque ya estoy saltando, atacando, colándome por las defensas de los Terrestres como si fuera un maldito cáncer. Finto, giro, hiero. El veneno de la sed de sangre me tiene drogada. Mato a cinco, seis, siete, y cada vez que alguien va a pillarme desprevenida, Borg lo asesina.


    Por donde hemos tirado el aceite hirviendo, a nuestras espaldas, consiguen subir varios guerreros más.


    Borg maldice, se da media vuelta y pega su espalda a la mía.


    —Nos están rodeando —dice.


    Es más un rugido que una frase.


    —¡Pues que vengan!


    —No, Sky. No podemos con tantos.


    Entonces el mundo se detiene.


    Delante de mí veo subir a una de las personas que más odio. El mismo que hundió la espada en el hombro de mi padre para luego abrir una sonrisa roja en su garganta: Sigurd.


    El Terrestre lleva el típico uniforme de Karkun, y luce en su brazo, orgulloso, las marcas de libertad, el tatuaje del basilisco en el otro. Al localizarme sus ojos se entornan. Después, sus labios se estiran en una sonrisa.


    Veo el reconocimiento en su rostro, y es normal.


    En Rignar pocos teníamos los ojos azules y el cabello rubio. Juraría que soy la única chica Acuática de dieciséis años de ese pueblo. Puesto que él sabía que soy Acuática, me tiene bien grabada en su cerebro porque…


    …Él también tiene los ojos azules.


    Es un Acuático. No sé cómo ni por qué llegó a los Terrestres, pero su sangre y la mía provienen de la misma raza.


    ¿Llegaría a Rignar cuando lo hizo mi padre? Los dos tendrían la misma edad.


    —¿Pero qué tenemos aquí?


    Su voz… Aprieto la espada con todas mis fuerzas. Odio su voz. ¡Lo odio todo de él! Sus ojos, la suficiencia con que me mira, ¡incluso su cabello!


    —Sigurd —digo, con los dientes apretados.


    —Es la hija del traidor. —Escupe.


    —¿Traidor? ¡¿Llamas traidor a un hombre valiente que intentó impedir una injusticia?!


    —¿Injusticia? Tu cuerpo tendría que haber acabado en el castillo de Madame Placer, Sky. Todos allí lo sabíamos. Daba igual cuánto te esforzaras porque ya habíamos marcado tu destino antes de las pruebas.


    Avanzo hacia él. Ningún guerrero se interpone en mi camino. Al parecer, se han dado cuenta de que Sigurd y yo tenemos algo pendiente. Pasan por mi lado, directos a Borg, ahora luchando codo con codo con más Aéreos.


    —¿Y de quién es la culpa? ¿De ti? ¿De tu señor? ¿Del juez?


    Se señala fingiendo sorpresa.


    —¿Nuestra? La culpa es tuya, Sky, por haber nacido así.


    —¿Insinúas que soy la culpable de nacer con el don de la belleza?


    —No lo insinúo. Lo aseguro.


    No pienso lo que estoy haciendo hasta que veo su cara inclinada hacia un lado. Se toca la mejilla.


    Le acabo de dar un bofetón.


    —Cuando acabe contigo, mataré al juez y al Señor de Karkun. ¡Él es el culpable de todo! Si no existiera la esclavitud, no existirían las categorías, y tampoco habría pasado nada de esto. ¡Ni siquiera tú serías como eres!


    Lejos de perder los nervios, Sigurd se carcajea. En su rostro lleva reflejado el asesinato.


    —Puede que tengas razón: el Señor de Karkun lo empezó todo. Él es el cerebro, y contagió la esclavitud al resto de los Terrestres. Todos saben que la esclavitud nació en Rignar. Pero ¿sabes qué? Voy a contarte un secreto. —Se acerca a mi oído. Invade mi espacio privado. Si quisiera, podría matarlo ahora mismo—. Tengo voluntad propia. Si maté a tu padre, fue porque quise.


    Grito mientras intento clavar mi espada en su estómago. Él da un salto hacia atrás, rápido como un guepardo, y empezamos una danza repleta de golpes. Los aceros entrechocan, suenan por las almenas, pero yo he olvidado todo lo que no tiene que ver con Sigurd.


    La venganza arde en mi piel. Solo puedo pensar en cortarle la garganta. Si pudiera ¡me bañaría con su sangre! ¡Qué cojones! ¡Me la bebería! Para colmo, él tiene una actitud prepotente, de diversión.


    —Te borraré esa expresión de la cara —prometo.


    Intercalo técnicas Terrestres y Aéreas, y él está a punto de perder su espada. Aunque no lo veo en sus ojos, acabo de hacerlo consciente de que de niña tengo poco.


    Giro los dedos, los doblo… Llamo al agua del río. Lo hago con todas mis fuerzas y mi motivación. Noto cómo las ansias de venganza y la sed de sangre salen de mi cuerpo por los dedos, como si expulsara chispas por las yemas. Llamo a mi poder, acomodado en lo más profundo de mí, y obedece.


    Escucho cómo el agua responde a mi llamada. Una gran masa de líquido se levanta, atraviesa el pueblo como una estampida de rinocerontes, y se convierte en estacas de hielo a su paso.


    No tengo ni idea de cómo lo estoy haciendo. No sé de dónde sale todo aquello, pero acabo de conseguir luchar mientras domino mi poder.


    Al ver Sigurd las estacas de hielo, abre muchísimo los ojos, y yo aprovecho para desarmarlo.


    La espada cae al otro lado de la muralla. Está tan alta que ni se escucha el tintineo al caer.


    Las estacas se precipitan hacia él, raudas, afiladas, y él se agacha, las esquiva… o al menos lo consigue con las letales. Otras más pequeñas le abren heridas en mejillas, brazos y piernas. Al levantar la cabeza hacia mí y ver su sangre, la felicidad me embarga.


    Voy a darle el golpe final.


    —Tú… tienes sangre real. —Lo escupe.


    Así dicho, parece un insulto.


    —¿Algún problema con ello? —Levanto la espada.


    Él me embiste con todo su cuerpo, manchándome con su sangre la tela de la falda. Caigo al suelo. Un dolor tremendo me recorre la espalda de abajo arriba, y Sigurd se coloca sobre mí. Me inmoviliza y aprieta mi garganta.


    Boqueo. Araño sus brazos con las uñas.


    —¿Algún problema con ello, preguntas? —inquiere—. Los Acuáticos no tienen rey, y mucho menos reina. Así que todo el que lleve en sus venas sangre de la realeza, debe morir. Eres una puta amenaza. Eso es lo que eres.


    Pataleo. Me sacudo. El aire escapa de mis pulmones. Mis uñas abren más heridas en sus dedos, pero no me suelta. Intento llamar de nuevo al agua, pero es como si todas mis fuerzas me abandonaran a trompicones.


    —¡Suéltala! —Ayleen golpea a Sigurd en la cabeza, y este retrocede.


    Yo me giro dispuesta a incorporarme mientras toso.


    Me arden los pulmones y la garganta. Los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Estás bien? —Borg me ayuda a levantarme.


    Detrás de él, un Terrestre levanta el arma. Yo miro en su dirección con los ojos muy abiertos, así que Borg consigue atravesar su cuerpo con su propia espada.


    Hay demasiados Terrestres ahí arriba, ¡y Ayleen está delante de Sigurd! Embarazada, pero no por ello indefensa.


    —Ayleen —murmuro—. Es un berserker… ¡Es un puto berserker!


    Ya no sé si creer en ellos. Total, ¿hay algo imposible? Pegasos, dragones, magia… A estas alturas creo en todo.


    La mujer no me escucha, o al menos no le importan mis palabras. A quien sí le importa es a Sen, que se posa junto a su hembra, calcinando a Sigurd con la mirada.


    —Ayleen, ¡llévate a Sky! Es el momento.


    La embarazada asiente con la decisión reflejada en toda ella.


    ¿El momento? ¿Llevarme dónde?


    De inmediato, Ayleen se gira y me agarra con sus brazos. Aletea, levantándome por encima de las almenas, hacia el pueblo. De reojo, veo cómo Sigurd suelta una carcajada y escapa de Sen, precipitándose por la cuerda al otro lado de los muros.


    No soy tonta, sé que Sigurd no es un cobarde. No está huyendo: va a avisar al Señor de Karkun sobre la situación.


    —¡Qué haces! —regaño a Ayleen.


    —¡Llevarte a la cueva!


    —¡¿Qué cueva?!


    No contesta.


    —Ayleen, si vas a llevarme a algún sitio, por favor, que venga Borg conmigo. Ya he perdido a Raika.


    —No puedo arriesgarme a perderte, Sky, eres más importante de lo que piensas.


    —Te preguntaría por qué, pero me urge más hacerte entender lo importante que es Borg para mí. Ayleen, no me habéis dejado despedirme. Dime, ¿cómo te sentirías tú si, a la fuerza, te sacaran de una batalla y te alejaran de Sen, sabiendo que él quiere ir donde tú vayas? ¿Cómo te sentirías si lo abandonaras? ¿Qué pensarías de ti misma? Sabes que en cuanto aterricemos correré a por él.


    Silencio.


    La Aérea desciende, suspirando, me deja en las ramas de un árbol y ordena, muy seria:


    —Espera aquí.


    ¿La he convencido?


    No lo sé. Supongo que lo descubriré en unos momentos. De lo que estoy segura es de que las palabras de Sigurd se han quedado grabadas en mi cabeza. Yo, una Acuática de sangre real, debe morir. ¿Por qué? ¿Él es parte de esos que asesinaron a los descendientes de la realeza?


    Es una pregunta sin respuesta, aunque algo me dice que sí.


    Además, Sigurd ha asegurado que, por mucho que el Señor de Karkun es el responsable de la esclavitud, igual que antes de él lo fue su padre, no tiene poder sobre su voluntad. Sigurd mató a mi padre porque quiso.


    Ahora que lo sé todo ha cambiado: el Señor de Karkun puede ser el responsable de la esclavitud, pero no le rajó la garganta a mi padre.


    Sigurd es el culpable. Para mí, él debe morir el primero, por mucho que quiera acabar con el sistema actual.


    De lejos veo a Ayleen con Borg en brazos. Al llegar a mi lado, pregunta:


    —¿Contenta?


    —Mucho. —Sonrío, agradecida.


    —¿Qué demonios está pasando aquí?


    Sin soltarlo, Ayleen responde:


    —Lo descubriréis muy pronto.


    Me agarra con la otra mano de las lazadas de la armadura y me levanta como si fuera su cachorro.


    —¿Sabes que una embarazada no debe hacer esfuerzos?


    —Lo sé, por eso os llevo a los establos para que os montéis en vuestros pegasos.


    —Ugg…, ¿voy a volver a vomitar?


    Consigo arrancar una risita a la líder.


    —Espero que no.


    Dicho esto, nos dirigimos a los establos.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


    Volamos durante largos minutos. Nos alejamos de Aéleum, metiéndonos más y más en el bosque.


    —Abajo —dice Ayleen.


    Los caballos descienden. Allí, a unos metros, hay una cueva oscura. Delante de la cueva, un hombretón de barba larga y pelo cano le da de comer a un pegaso de color marrón chocolate y ojos naranjas. No es ningún ermitaño. No está delgado ni tiene la ropa raída. Más bien, es como si hubiese ido a aquél lugar a posta para esperarnos.


    —Ayleen —saluda a la líder con una ligera inclinación de cabeza.


    La mujer le devuelve el gesto.


    ¡El hombre tiene los ojos azules! ¡Es un Acuático, como yo!


    —Viggo, siento haber tardado tanto.


    —No lo has hecho. 


    —Seguro que sí. No tienes pinta de acabar de llegar.


    El hombretón suelta una carcajada.


    —Seré sincero: vi a los Terrestres avanzar por Villa Cazo, así que volé hacia aquí antes de que el águila llegara a avisarme.


    »Llevo horas aquí, pero no es eso lo que importa. —Su expresión adquiere un tono más serio—. ¿Estáis aguantando el ataque? ¿Cómo está Sen?


    Ayleen se queda tiesa.


    —Se nos están resistiendo. Sen sigue vivo. Para mí, es lo esencial.


    —Así que se os resisten. —Se cruza de brazos—. La ayuda del resto de líderes debe estar al llegar. Espero que las murallas aguanten y esta vez no perdáis a nadie en manos de los Terrestres.


    —Yo también lo espero.


    —¿Y cómo entro yo en todo esto? —Me cruzo de brazos.


    Estoy harta de esperar. Harta de no saber nada, de enterarme después de los planes de Sen y Ayleen. Quiero ser partícipe de aquello que me concierne.


    Viggo me da un buen repaso con la mirada, pero no uno de esos que te desnudan, que te intimidan, sino uno de admiración e interés. Abandona su posición junto al pegaso para dirigirse a mí. No sé por qué, su presencia me hace sentir segura.


    Extiende el brazo.


    —Sky, soy Viggo, el líder más poderoso de los Acuáticos.


    Me dan ganas de reír. Sus ropajes no son para nada lo que esperaría del hombre más poderoso de los Acuáticos. Además, ¿a qué viene esa barba? Más bien parece un hombre sabio, tranquilo, de estos que serían felices viviendo en una isla desierta. Pese a ello, le devuelvo el apretón de manos.


    —¿El líder más poderoso de los Acuáticos? —Repito.


    No puedo creerlo.


    —Así es. Sé que ahora mismo no lo parezco, pero vengo de incógnito. ¡No podía arriesgarme a que me reconocieran en el camino!


    —¿Y por qué tienes un pegaso?


    Viggo aleja su mano de la mía. La expresión divertida que me dedica hace que me caiga bien de inmediato. ¡Llamadlo cómo queráis! Conexión de raza, empatía… ¡Lo que sea! El caso es que me siento unida a ese hombre, como si una parte de mí lo conociera.


    —Me lo prestaron Sen y Ayleen para llegar aquí y viajar contigo, con la condición de que nadie más se entere.


    —¿Para viajar conmigo? —Casi bizqueo.


    ¡Cuánto más habla, más confundida estoy!


    —Sí. Se pusieron en contacto conmigo hace tiempo para informarme sobre ti. Una Acuática con sangre real… Me sorprende que sigas viva. Puede que seas la última Acuática con sangre real de todos nosotros.


    —Eso no me hace ser importante.


    —Mucho más de lo que imaginas, aunque este no es lugar para hablarlo. No cuando los Terrestres están a punto de derribar las barreras de Aéleum. Tú te vienes conmigo —Se cruza de brazos—. Mientras tanto, el resto de Aéreos de otras montañas acudirán a ayudar a Sen y su gente.


    Estoy a punto de soltarle que no pretendo ir con él por amor al arte. Que quiero una explicación. No obstante, reparo en que Sen y Ayleen son los que han avisado a Viggo. Ellos quieren que vaya con el Acuático por alguna razón. 


    La Sky de hace unos meses pediría muchas más explicaciones, desconfiaría y mandaría a Viggo a la mierda. La Sky de ahora ha aprendido a confiar, a seguir sus instintos, y todo esto me ha llevado a descubrir quién soy. Quizás ir con Viggo me haga conocerme aún más. Quizás si voy con él aprenderé a controlar mi poder y podré ahogar a Sigurd la próxima vez que lo vea.


    No escapará de nuevo.


    —Iré contigo si Borg me acompaña.


    Agarro la mano de mi chico. Nos quedamos allí de pie desafiándolo con la mirada. Dejando claro que no nos separaremos por nada de mundo.


    Me da tiempo a contemplar el tatuaje que Viggo tiene en la frente: dentro de un círculo negro hay formas sinuosas, preciosas, con armonía. Formas bellas a simple vista, a la par que intimidantes. ¿Qué significarán? Debajo del círculo hay dos gotas dibujadas, solo el contorno, que parecen caer hacia la nariz.


    Viggo pasea la mirada de Borg a mí. A continuación, se gira hacia Ayleen.


    —Él es un Terrestre. No me dijiste nada de un Terrestre…


    Ayleen no pierde la compostura.


    —No entraba en mis planes tampoco, pero Sky me dejó claro que no irá a ningún lugar sin él. Y es muy cabezota.


    Ahogo una carcajada. Es más importante seguir con cara de chupar limones porque quiero que me tome en serio.


    —Los Terrestres no son bien recibidos entre los Acuáticos.


    —Tampoco entre los Aéreos, y ahora es uno de los hombres en los que más confiamos. Borg tiene buen corazón y está en contra de la esclavitud, como nosotros.


    Una nueva pausa. Viggo estudia a Borg de nuevo. Mi amigo no agacha la mirada.


    Da un paso adelante para hablar:


    —Los Terrestres también me han decepcionado a mí. Sí, soy uno de ellos, pero los que hacen todo eso —señala en dirección a Aéleum— no son más que escoria con el corazón podrido. Entre ellos, Sigurd, el berserker de Karkun. Él lleva vuestra sangre y ahí está.


    Veo cómo la expresión de Viggo cambia: de la seriedad a la sorpresa, de la sorpresa a la furia, de la furia a la resignación. Por último, intenta disimular todo lo anterior. Me pregunto qué tendrá que ver Sigurd con Viggo. Según lo que acabo de presenciar, lo conoce y tiene algo personal por resolver con él.


    —Ni menciones a ese… A ese… —No le salen las palabras.


    —No lo he mencionado para faltarle el respeto a tu raza, solo para hacerte ver que hay escoria en todas partes. Yo no tengo la culpa de la esclavitud, pero estoy en contra y haré todo lo que haga falta para acompañar a Sky y acabar con ello.


    Más silencio.


    ¿Por qué este hombre tarda tanto en pensar?


    Tras unos segundos que se me hacen eternos, Viggo asiente.


    —Está bien, ven con nosotros. Eso sí, el primer paso en falso que des…


    —El primer paso en falso que dé, nada. Si me quieres llevar contigo, él viene, no hay más —dejo clarito.


    ¡Que no se le ocurra amenazar a mi chico!


    Relaja los hombros, vencido.


    —Está bien. No quiero empezar con mal pie con ninguno de vosotros. Sky, estoy encantado de conocerte. Borg, te daré mi voto de confianza. Si Ayleen habla bien de ti, es por algo.


    Estrechamos las manos. Mientras tanto, Ayleen se aproxima para decir:


    —Espero que nos volvamos a ver, Sky.


    Sin previo aviso, me estrecha entre sus brazos. La noto caliente en comparación con mi piel. Una vez ha pasado la sorpresa, apoyo mi cabeza sobre su hombro e inspiro su aroma a flores.


    —Seguro que sí. Cuídate mucho, y cuida a Sen. Espero que vuestro pequeño nazca sano y fuerte.


    —¿Acaso lo dudas? —Borg se carcajea—. Conociendo a los padres, gritará tanto al nacer que lo escucharán hasta en El Corazón.


    Los tres nos reímos con la broma.


    —Cuida a nuestra pequeña Acuática. —También abraza a Borg—. Eres uno de los mejores guerreros que conozco. Sé que contigo estará bien.


    —Descuida. Mientras yo viva, no le tocarán un pelo.


    —¡Eh, que yo sé defenderme solita! —Bromeo.


    Volvemos a abrazarnos. Finalmente, Ayleen se seca las lágrimas de los ojos y se monta en su pegaso.


    —Cuidad también de Plata, Bufón y Violeta. —Señala a los pegasos—. Un pegaso es un privilegio. Y recuerda, Viggo —clava su vista verde en la azul del Acuático—: En la Luna Llena. Tenemos hasta la segunda Luna Llena.


    Ayleen mueve las alas y se aleja por el cielo.


     


     


    Llevamos días volando sin parar por las nubes para que nadie nos vea. He descubierto que Viggo no es muy hablador. O eso, o sigue evaluando la actitud de Borg. Aunque no quiere que se le note, varias veces lo he pillado observándolo con los ojos entornados. La primera vez que paramos, yo vomité y él no nos habló mucho. Tan solo nos dio de comer, dejó descansar a los caballos y caímos rendidos unos minutos después.


    El segundo día continuamos nuestro viaje. Cuando aterrizamos volví a vomitar (¡nada, que no me acostumbro a la velocidad de los pegasos!). Viggo me dedicó una sonrisa acompañada de levantamiento de ceja, y Borg me acarició el cabello hasta que se me pasó. También nos dio de comer, de beber, y volvimos a caer rendidos.


    Es al tercer día cuando Viggo mantiene una conversación en condiciones con ambos.


    ¡A la tercera va la vencida, dicen!


    —Siento haber estado tan callado —se disculpa—. Estoy muy cansado de viajar, y tengo muchísimas cosas en la cabeza.


    Nos encogemos de hombros. Al ver que no continuamos con la conversación, sigue:


    —Sé que soy un hombre bastante hermético, algo desconfiado, pero la verdad es que estoy encantado de conocerte, Sky. Desde que me enteré, me ha costado horrores guardar el secreto de que aún queda una Acuática con sangre real.


    —Creo que le das demasiada importancia a la raza. Como dijo Sen, por mucha sangre real que tenga, no importa. No existen los reyes, reinas, príncipes y princesas. Solo soy una Acuática más.


    —Mucho más poderosa. No te engañes. Para nosotros, controlar el agua es como una bendición. Sé que muchas razas no piensan así, pero lo cierto es que el mar es parte de nosotros, y controlarlo… —niega con la cabeza—. No tienes ni idea de lo que supondría para algunos controlar el agua. Para nosotros, un Acuático que controla el mar es algo así como un semidiós.


    Pongo los ojos en blanco. ¡¿De verdad el agua es tan importante para ellos?!


    —No pongas esa cara —me regaña—. Ahora mismo no lo entiendes, pero lo harás cuando estés en nuestra capital.


    —¿Capital? —pregunta Borg.


    Viggo repara en él por primera vez en la conversación.


    —Creía que los Acuáticos solo vivís en barcos y puertos —aclara.


    —Y muchas veces es así, pero las islas también son nuestras.


    —Así que vuestra capital es una isla.


    Viggo asiente. Se lleva la mano al pecho, orgulloso.


    —Es una de las islas más grandes del mar Tumba.


    Abro muchísimo los ojos.


    —¡¿El mar Tumba?! —Se me escapa—. ¡¿Quién está tan loco como para vivir en el mar Tumba?!


    —¿Pasa algo con él? —Se extraña.


    Comienza a sacar de un zurrón la comida envuelta en telas. Borg ya está encendiendo el fuego.


    —Mis padres me contaron que el mar Tumba se llama así porque todos los Terrestres que se aventuran en él, desaparecen. El mar se los traga. Es una tumba para todo el que entra.


    De pronto, ¡Viggo estalla en carcajadas! Se sujeta la barriga con la mano libre y se inclina hacia el suelo. ¡Yo me quedo anonadada! En la cara de Borg también se dibuja una sonrisa.


    —¿Hay algo que no sepa? —Me cruzo de brazos.


    —Perdón, perdón… Creo que tus padres temían que te acercaras al mar, y por eso mismo te metieron el miedo en el cuerpo. No estoy diciendo que te mintieran —aclara, retomando lo que estaba haciendo—, pero sí exageraron.


    —No lo entiendo. Mis padres eran Acuáticos, ¿no? ¿Por qué tenían miedo de que me acercara al mar, entonces?


    —Tienes muchas preguntas, ¿verdad?


    —Demasiadas. Por ahora lo único que sé es que soy una Acuática con sangre real, y que Sigurd, mis padres y algunos esclavos más de Rignar, también lo son.


    —¿Solo sabes esto? ¿Nada de quién es Sigurd ni de qué hizo? ¿Nada sobre tus padres?


    —Nada. Estoy más perdida que un Terrestre en el desierto.


    —Hmmmm, curioso. Supongo que tus padres querían protegerte.


    —¿Protegerme de qué?


    Borg se sienta junto a la hoguera, agarra una manzana que Viggo acaba de desenvolver, y empieza a masticarla.


    —Protegerte de los que están en contra de volver al sistema antiguo. Protegerte de los que son como Sigurd.


    —Necesito más detalles.


    También me siento en la tierra.


    El calor del fuego es agradable. ¡Me entra sueño de lo cansada que estoy!


    Viggo frunce el ceño. Su tatuaje se arruga.


    —Pues empieza a comer, porque es una larga historia.


    Me da una pieza de fruta y me ofrece bebida. Al beber me doy cuenta de que ¡es vino! Está fresco, dulce, un pelín fuerte. Llevo tantísimo tiempo sin beber vino que había olvidado su sabor. Borg se ríe por mi reacción, pero yo sigo bebiendo. A continuación, le ofrezco vino a él, y él suelta un gemido tras darle un trago largo.


    Nos dedicamos una mirada de complicidad.


    Hoy Borg está con el guapo subido. ¡No puedo evitar lanzarle miradas de reojo! Todavía tiene la armadura de ceremonia de los Aéreos. Parece un rey dorado. Mentiría si dijera que no acude a mi mente la sensación de sus manos sobre mis pechos, sobre mi piel, cuando lo miro.


    Estoy deseando tener un momento de intimidad con él para abrazarlo, besarlo y acurrucarme. Necesito resguardarme de los problemas en sus anchos hombros.


    —Verás —empieza Viggo—, hace muchos años no existían líderes, sino reyes y reinas.


    —Algo me dijo Sen, sí.


    Viggo asiente.


    —Pues bien, entre los Acuáticos hubo algunos rebeldes que planearon acabar con la monarquía. Para ellos, era injusto que un par de Acuáticos gobernaran todos los mares, todas las islas. Sí, eran poderosos, ¿pero eso los hacía mejores?


    —No sé si mejores, pero si eran más poderosos tenían más derecho, ¿no?


    —Algunos no lo comprendían. Envidiaban a los Acuáticos que controlaban el agua, así que, en secreto, formaron un ejército. Establecieron relaciones con unos Terrestres que pensaban igual y se pusieron de acuerdo para atacar sus respectivas Casas Reales.


    —Con los Acuáticos comenzó el cambio —interrumpe Borg—. Pensaba que los Terrestres fueron los culpables del asesinato de reyes, reinas, príncipes y princesas.


    —La semilla se plantó en nuestros mares. —Viggo agacha la cabeza como si se sintiera culpable por ello, aunque él ni estaba vivo cuando ocurrió—. Los Acuáticos lograron matar a la familia real, pero se rumoreaba que una de las hijas del rey escapó. Hasta ahora era solo un rumor, pero está claro que esa muchacha tuvo descendencia.


    Clava su vista en mí. Yo me estremezco, más por la historia que por su mirada azul en la mía.


    —Soy descendiente de la princesa que huyó.


    —Eso pienso, sí.


    —¿Y qué ocurrió en las tierras de los Terrestres? —se interesa Borg.


    —Un antepasado del Señor de Karkun logró derrotar con su ejército a la familia real también, dividió las tierras en tres grandes territorios y a cada hijo varón le regaló uno para gobernarlo.


    —Karkun, Hisrak y Mákaras.


    —Exacto. Pero el hijo al que regalaron Karkun no tuvo suficiente, y decidió implantar un nuevo sistema: la esclavitud. Todo aquél que se rebelaba era asesinado públicamente, y la esclavitud extendió sus tentáculos hacia Hisrak y Mákaras, donde también se implantó. Treinta años después, los Terrestres comenzaron a secuestrar Aéreos y Acuáticos.


    —Así que vosotros también estáis siendo perjudicados —comprendo.


    —Así es.


    —Pero no lo entiendo. Es decir, sí, sé que hubo hace años un grupo de Acuáticos que intentó matar a la familia real al completo, ¿pero por qué ahora resulta que soy importante? ¿Por qué me persiguen si la realeza ya no existe? ¿Es por miedo a mi poder?


    Me observo las manos. Estas mismas manos con las que puedo levantar el agua de un río. Estas palmas que hacen de un líquido un arma.


    —Tienen envidia de tu poder, pero no miedo. Lo que les aterra es que vuelvas a cambiar las cosas.


    —¿Cambiar las cosas?


    Le doy otro trago al vino. Comienzo a sentirme mareada, pero es agradable.


    —Antes, cuando no existían los líderes, había paz. El poder de los reyes viene de los dioses, y, por tanto, por sus venas corre la bondad. No podéis evitarlo, Sky.


    —¿La bondad de los dioses corre por mis venas? —suelto una carcajada seca—. ¡Lo dudo mucho! Cuando estaba subida ahí arriba, en las almenas —señalo en la dirección en la que debería encontrarse Aéleum—, sentí la sed de sangre, Viggo.


    »Quería matar. ¡Lo disfruté!


    —Eso no te hace ser mala, Sky. Dime, ¿por qué sentiste esa ira?


    Me quedo pensando un momento. Ya me he acabado la pieza de fruta y ahora agarro un trozo de queso.


    —Por lo que les hacen a los Aéreos, que son tan buenos; por lo que hicieron a mi padre y a mi madre; por los esclavos y las mujeres que trabajan en lugares de mala muerte en la categoría Placer.


    —Ajá. Toda la furia, la rabia, proviene de las causas injustas. Quieres defender lo que está bien. Quieres acabar con esta mierda.


    »Jamás podrás evitarlo, Sky, estás tocada por los dioses para impartir justicia, y puede que seas la única Acuática capaz de cambiar las cosas.


    —Pero Gauvin, el Aéreo con sangre real…


    —Ayleen me habló de él, y me dijo que es un hombre que solo quiere defender a su pueblo. Él no está hecho para cambiar las cosas. No como tú.


    Replicaría. Diría que es demasiada responsabilidad para mí, que me tiene en demasiada estima o qué sé yo, no obstante, soy consciente de que sí quiero acabar con la esclavitud. Si lo que él dice es cierto, si con la subida de los reyes y las reinas al trono consigo la paz, lo haré. Lucharé por ello con uñas, dientes y garras si es necesario.


    Es algo que está ahí brillando dentro de mí desde hace un tiempo. Algo en lo que no me gusta pensar, que mantengo oculto, pero ahí se encuentra: vivo.


    —¿De eso tenían miedo mis padres? ¿De que descubriera que soy más de lo que pensaba?


    —Sí. Si descubrías lo que eres y otros también lo hacían, intentarían matarte. Sigurd es una clara prueba de ello.


    —Entonces mis padres sabían que yo vengo de la realeza.


    Viggo se rasca la sien.


    —Aunque ellos no despertaron sus poderes. Lo sé porque siempre he tenido a un espía entre las filas de los Terrestres, vigilando de cerca a Sigurd. Si tus padres hubiesen tenido poderes, mi espía se habría dado cuenta, me habría informado de que quedaba sangre real entre nuestra raza, y te habría buscado antes. A ti y a tus padres.


    —Y mi padre quizás no habría muerto —concluyo.


    Viggo asiente, en esta ocasión con gravedad.


    —Lo de tu padre fue una desgracia. Muchos en el mar Tumba lo conocían. Era un buen hombre hasta que se dejó engañar por Sigurd.


    —Parece que Sigurd es importante en toda esta historia. ¿Por qué lo vigiláis? ¿Por qué dices que mi padre se dejó engañar por él? ¿Y por qué quiere matarme?


    —Quiere matarte como querrán muchos otros cuando se enteren. No quieren que cambies las cosas y perder su propio poder. Para muchos Acuáticos y Terrestres, eres una amenaza con piernas. De hecho, no me equivoco si digo que Sigurd y el Señor de Karkun en estos momentos le estarán poniendo precio a tu cabeza. En cuanto a por qué lo vigilamos y por qué le comió la cabeza a tu padre… Es una larga historia. Una historia que te contaré cuando estemos a salvo en el mar Tumba.


    »Ya te he contado suficiente por hoy. Lo mejor será descansar.


    Me jode, pero tiene razón. El vino hace que mi cabeza pese, y he comido bastante. Tengo el estómago lleno de queso y fruta, y el cansancio está instalado en mis músculos.


    Borg se acerca a mi oído para preguntar:


    —¿Dormimos juntos?


    No lo hace con tono picante o travieso. Supongo que lo único que quiere es acurrucarse. La verdad es que es lo que más me apetece en el mundo, sobre todo después de descubrir todo aquello.


    Soy un peligro para los rebeldes. Un peligro para los que están en contra de la realeza. Ya asesinaron a la familia real una vez. Pensaron que nadie sobrevivió, que podían hacer lo que quisieran con el pueblo, pero he aparecido yo. Soy, para ellos, una maldita pulga que hay que matar antes de que les joda el plan. Y Sigurd… está claro que tiene algo que ver con la esclavitud, con el Señor de Karkun y con los rebeldes que están en contra del trono, a favor de los líderes. Mi padre se dejó engañar por él, y me pregunto cómo lo hizo si él sabía que tenía sangre real. ¿O es mi madre la que tiene sangre real?


    Parpadeo con fuerza. Esto es solo una hipótesis. Para sacar conclusiones sobre mi padre y Sigurd, tendré que esperar a llegar al mar Tumba.


    Por otro lado está la decisión de mis padres de mantenerme en la ignorancia. Querían protegerme, y eso lo entiendo. Si yo tuviera una hija con sangre real, y supiera que si alguien se entera intentarán matarla por todos los medios por miedo a que cambie las cosas para mejor, no se lo diría ni a ella misma. Al menos no hasta que fuera capaz de guardar el secreto por sí misma, y de entender el peligro que correría si la descubren.


    En ese sentido, creo que deberían habérmelo contado hace un par de años.


    Borg me retira el pelo de la mejilla, y me abraza por la espalda una vez tumbados.


    —Has descubierto muchas cosas hoy —comienza entre susurros, mientras Viggo se acomoda junto a la hoguera.


    —Llevo meses descubriendo cosas. No es una novedad. Al menos me dan tiempo para asumirlas.


    —¿Y estás bien?


    Me encojo de hombros.


    —La verdad es que no sé cómo sentirme. Me alegra haber descubierto qué pasó con la familia real y por qué soy tan importante. Todo el mundo tiene fe en que cambiaré las cosas… ¡y lo mejor es que quiero cambiarlas! Quiero acabar con la esclavitud y devolverle al mundo un equilibrio más justo, como parece que había antes. Por otro lado, ser reina… Por mucho que ayude a Aéreos y Acuáticos a cambiar las cosas, no sé si quiero reinar.


    —Pues yo creo que serías una reina fantástica.


    Me giro para mirarlo a los ojos. Al hacerlo, paso una pierna por encima de sus caderas. Noto su respiración en la piel de mi nariz.


    —Soy más guerrera que otra cosa.


    —Los reyes también son guerreros. Al menos así debería ser, si no, ¿por qué los dioses os concedieron poderes?


    Lo pienso un segundo.


    —Tienes razón. Aun así, ser reina sería mucha responsabilidad. Nunca he manejado a un pueblo. No sé hacer más que luchar, curar y envenenar.


    —Para eso estoy yo, Raika, los consejeros y ayudantes. No tienes que hacer el trabajo sola. Nunca estarás sola.


    Sus palabras me llegan a lo más profundo del corazón.


    «Nunca estarás sola».


    Jamás he sido de las que temen a la soledad, pero me encuentro tranquilizada por su frase. Quiero que Borg esté en mi futuro, al igual que mi madre y Raika. También me gustaría tener a mi lado a Ayleen, a Sen y, quién sabe, quizás en un futuro querré tener a mi lado a Viggo.


    —No sé, Borg —dudo—. Así dicho parece muy fácil, pero aún ni siquiera he matado al juez que me la jugó. ¡Ni siquiera pude acabar con Sigurd!


    —Porque te enfrentaste con él sola. El ejército de Sen no estaba preparado para el ataque. Ya lo dijo él: hacía apenas tres meses que habían atacado Aéleum. Aún se estaban recuperando.


    —Tienes razón… Pero por otro lado están mis padres. Tampoco sé cómo sentirme con respecto a ellos.


    —Te ocultaron lo que eres.


    —Sí. ¡Podían habérmelo contado antes!


    Borg acaricia mis mejillas. El cariño con el que me mira me hace derretirme entera. Sus ojos castaños son chocolate fundido ante la luz del fuego.


    —Exacto. Me molesta, pero también los entiendo. Y luego está todo ese misterio de Sigurd…


    —Para eso ya habrá tiempo, Sky. Por ahora tienes mucho que asumir. Ser la cara del cambio no será fácil. Ser la última Acuática con sangre real ya es una responsabilidad añadida.


    —Tienes razón. Ya habrá tiempo cuando lleguemos de saber más sobre Sigurd.


    Borg asiente. Después me besa en la frente. Yo aprovecho para besarle los labios. A él se le escapa un suspiro de alivio. Me devuelve el beso con más ternura si cabe. De inmediato, siento cómo mi cuerpo responde ante él. Cómo mi interior se enciende y la parte baja de mi vientre se contrae.


    Sus manos viajan por encima de mi espalda hasta mi trasero. Lo aprieta. Mejor dicho: me aprieta contra él. Yo recorro sus brazos, deleitándome con el tacto de sus hombros anchos y sus músculos marcados. Le propino un pequeño mordisco en el labio inferior.


    Se le escapa una sonrisilla.


    —Sky —susurra a mi oído. Me pone el vello de punta—. No hagas esas cosas. No estamos solos.


    —Lo sé… Es una pena, me apetece mucho tener un momento de intimidad contigo.


    —Lo sé, y a mí. Tendremos tiempo, supongo.


    —La primera noche que pasemos allí, no te dejaré escapar —coqueteo.


    Al instante me sonrojo. Él me dedica una mirada divertida, acompañada de un levantamiento de ceja.


    —¿Dónde está la Sky tímida? ¿Ya no estás confundida?


    —Hmmmm, la verdad es que no. No tengo ni idea de en qué momento dejé de pensar en ti como amigo y empecé a pensarte como novio. —Intento recordar cuándo di por hecho lo que significa Borg para mí, pero no encuentro el momento exacto—. No. Definitivamente, no me acuerdo.


    Él se carcajea bajito para no despertar a Viggo.


    —¿Ves? Te dije que pasaría. Al principio estás confundido, pero te acostumbras y ya no hay vuelta atrás. Me pasó contigo y sabía que a ti también te ocurriría.


    —Pues ¡tenías toda la razón! Sigues siendo mi amigo, pero ya no me resulta raro verte como a mi pareja.


    Su expresión de triunfo se me clava en lo más hondo.


    ¿Puede ser más mono?


    —Deja de sonreír así… —advierto.


    —¿Y si no qué? ¡Venga ya! Déjame ser feliz un rato. Lo que dices es música para mis oídos.


    —Ah, se me olvidaba: llevas meses enamorado de mí en secreto —bromeo.


    Él me hace cosquillas y tengo que esforzarme para no revolverme.


    —Sky, no lo hacía en secreto. ¡Hasta Raika se dio cuenta! Que tú seas una ciega sentimental no es mi culpa.


    —¿Ciega sentimental? ¡¿Qué clase de comparación es esa?!


    —Una cualquiera. —Ríe—. Ahora en serio, me alegra que al fin me veas como a tu pareja.


    —No he podido negar los sentimientos y… —Me pongo colorada.


    Supongo que a la luz de la hoguera no puedo esconder cómo se sonrosan mis mejillas, ya que Borg me anima:


    —¿Y…? ¿Qué ibas a decir que te ha dado vergüenza?


    —Nada, nada…


    —No puedes evitar la reacción de tu cuerpo cuando estoy cerca. ¡No lo niegues! Me pasa igual contigo.


    Para apoyar a su afirmación, se restriega contra mis piernas haciéndose notar cuán grande es. Mi pulso se acelera en respuesta, pero soy consciente de dónde estamos, así que decido cortar el jueguecito.


    —No lo niego. Cuando lleguemos a la isla del mar Tumba, lo verás. Y por cierto, ¡no me ha quedado claro por qué llaman así a ese mar! Si mis padres exageraban, ¿por qué el nombre?


    Borg pasa la yema de sus dedos por mi brazo desnudo.


    —Porque ese mar es territorio de los Acuáticos. Está muy bien protegido, así que todo Terrestre que se aventura en él es atacado. No es que quien entra no sale, ni nada de eso que te dijeron tus padres. Es solo que los Acuáticos defienden lo que es suyo, y lo entiendo. Conociendo a los Terrestres… Me sigo preguntando por qué Sigurd se alió con ellos.


    —Ni idea.


    Noto cómo mis párpados pesan. El efecto soporífero del vino, unido al cansancio del viaje, me sumen poco a poco en el sueño. Borg se da cuenta.


    —Te dejo dormir, preciosa. Pero antes de que te duermas quiero decirte una cosa: te quiero, y jamás dejaré que te hagan daño. Seré tu guerrero más fiel. Para llegar a ti, tendrán que pasar por encima de mí.


    »Si tan solo supieras la fuerza de lo que siento…


    No escucho más.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


    Volamos durante tres días más. El mar se extiende ante nosotros, grande, brillante. Distintos tonos de azul con espuma blanca en la costa. Su olor me hace estremecerme hasta los dedos de los pies.


    Es algo que nunca he olido, y es que no: jamás he pisado una playa. Para mí, esa extensión de agua es algo maravilloso.


    ¡Nadie me había contado que el mar era tan grande! A ver, sí me dijeron que el mar es como el lago de Karkun multiplicado por diez, pero… ¡es aún más grande! Mi vista se pierde en el horizonte, y me pregunto qué hay al otro lado. ¿Más mar? ¿Islas? ¿Tierra?


    Es estremecedor.


    Lo más sorprendente es la sensación que se despierta dentro de mi pecho: añoranza mezclado con la ilusión de alguien que se vuelve a encontrar con un ser querido.


    Toda yo reacciona ante la extensa masa de agua de tal modo que me deja sin palabras. Solo puedo contemplar el paisaje mientras, poquito a poco, un nudo se forma en mi garganta.


    Viggo me está observando desde su yegua. No pierde detalle, y parece satisfecho con lo que sea que ve en mí.


    —¡Bajemos la velocidad! —ordena.


    Estoy de acuerdo. Aunque ya no vomito después del «modo veloz» (no sé cómo llamar a la velocidad máxima a la que vuela un pegaso) en los recorridos, me continúo mareando.


    Plata frena paulatinamente junto a Bufón y Violeta. Acaricio las crines de mi yegua, y esta cabecea arriba y abajo, contenta con poder planear un rato. Cuando lo hace parece más relajada que de costumbre.


    —¿Habéis visto alguna vez el mar? —pregunta el Acuático por encima del sonido del viento.


    —No —responde Borg.


    —Yo tampoco.


    —¿Y qué os parece?


    —Es infinito —Borg.


    —Es… hogar.


    Hasta yo misma me sorprendo de mis palabras. ¡Pero es verdad! Eso es lo que me hace sentir.


    —Hogar. Me gusta. Sientes que el mar te llama, ¿verdad?


    —Ni yo misma lo habría dicho mejor —reconozco con una sonrisa tímida.


    —Pues cuando toques el agua, verás.


    No dice nada más, pero su promesa me suena tan bien que no puedo esperar a llegar a la isla.


     


     


    El día que queda lo hacemos del tirón.


    Al sobrevolar el agua y escuchar el sonido de las olas, toda yo quiso lanzarse hacia ellas desde Plata. Solo el sentido común me retuvo. Si por mis instintos fueran…, ¡ya estaría más que mojada!


    Desde nuestra posición se ve la isla: verde, llena de vegetación y arena casi blanca. Es enorme, pero en comparación con el mar no es más que una roca en medio del desierto. Los barcos a su alrededor le dan vida. Desde donde estamos ya se escucha el bullicio que hay en el puerto.


    —¡Es precioso! —grito.


    —¡Sí que lo es! ¡Mira! ¡Aquél grupo de barcos sale a pescar!


    En efecto, varios barcos acaban de salir del puerto, preparados con cañas, redes y otros utensilios, dispuestos a conseguir la comida de la semana.


    —¿Cómo los diferencias del resto?


    No me aclaro. ¡Hay barcos de todos los tipos! Grandes, pequeños, con velas blancas, negras, rojas… Todos ellos de madera oscura.


    —¡Por el dibujo de la vela!


    Reparo en que los pesqueros tienen el dibujo de un pescado bordado en la parte inferior izquierda.


    —¿Te apetece tocar el agua?


    Algo bota en mi interior.


    —Me encantaría.


    Me pego a Plata mientras esta desciende hasta colocarse sobre las olas. Alargo el brazo para tocar el agua, pero no llego. Viggo se carcajea. Por su parte, Borg y Bufón juguetean con las olas, lanzándose en picado hacia ellas para rozarlas y volver a subir después.


    —Plata, ¡inclínate!


    La yegua extiende las alas, roza el agua con ellas y obedece. Esta vez sí, con la punta de los dedos consigo tocar el agua. En cuanto lo hago, una corriente eléctrica sube por mis brazos. Pero no es algo doloroso: al contrario. Siento como si el mar me llamara, como si, con el contacto, me hubiera reconocido y quisiera darme la bienvenida. Dejarme claro que ahí está para lo que necesite. Que ella es parte de mí, y yo parte de ella. Que me ha echado de menos.


    Una lágrima rebelde escapa de mi ojo derecho. Me llevo la mano a los labios para mojarlos con el agua salada, y descubro que adoro su sabor.


    —¡Cuidado, Sky! Si no miras por dónde vas, chocarás con algún barco.


    Levanto la cabeza, alarmada, ¡pero no hay nada delante!


    —¡No me tomes el pelo! —le regaño.


    Sin embargo, me río.


    —¡Hay que subir! No quiero que nadie vea los pegasos. Le prometí a Ayleen que mantendría el secreto hasta que sea inevitable.


    Parte de mí es reticente a alejarse del mar, pero entiendo lo importantes que son los pegasos, y que hay muy pocos en el mundo. Son criaturas fabulosas. Si alguien los viera y quisiera cazarlos, me sentiría culpable.


    —¿Cómo vamos a evitar que nos vean? —pregunto.


    —¡Aterrizaremos en aquella esquina de la isla! —Señala una zona más apartada del puerto—. Una vez en la tierra, los pegasos podrán esconder sus alas.


    Eso hacemos.


    Aterrizamos en un cachito de playa.


    Allí las olas están calmadas, y el sonido que provocan me maravilla. Me acerco a la costa y me agacho, dispuesta a acariciar la espuma blanca. Viggo se acerca conmigo.


    —Una Acuática que ve la playa por primera vez… ¡Menudo momento!


    No le contesto.


    Estoy demasiado ocupada en absorber olores, sensaciones.


    La arena bajo mis pies también es nueva para mí. Es tierna, sedosa. Sin pensarlo mucho, ¡me tiro sobre ella y doy varias vueltas!


    —Sky, ¡pero qué haces! —Borg se escandaliza—. ¡Y yo que pensaba que Raika era la rara del grupo!


    Me siento, clavo mi mirada en los dos hombretones y, de pronto, ¡empiezo a reírme! Estoy contenta, feliz. Siento que he encontrado mi lugar en el mundo y que no quiero irme de allí jamás. Por eso no me sentía del todo Terrestre, ¡por eso tampoco me sentía cien por cien Aérea! Todavía no sabía lo que era la costa, el mar, y ahora comprendo cómo se sentía Raika con los Aéreos.


    Cuando encuentras tu lugar, no hay nada que te haga dudar. Es algo primitivo dentro de ti que arrasa con todo raciocinio.


    Aquí me siento en paz, ¡y punto!


    —Se nos ha vuelto loca —bromea Borg.


    —No, Borg, no se ha vuelto loca. El mar la ha llamado, y ella ha respondido. No es tan difícil. Para los Acuáticos el mar es parte de nosotros. ¿Ahora entiendes, Sky, por qué te dije que muchos te envidiarán?


    —¡Y tanto que lo entiendo! Por los dioses… ¡esto es impresionante!


    —Pues espera a que te des un remojón… —Sonríe, pícaro.


    —¿Esperar? —Me muerdo los labios. Paso mi vista de Borg a Viggo, de Viggo a Borg—. ¡Esa palabra no está en mi vocabulario! ¡Al mar se ha dicho!


    Me quito las botas y, así, vestida y todo, ¡camino mar adentro!


    —Ay, ¡mierda! Sky, ¡¿dónde vas?! —chilla mi chico.


    Me giro hacia él y lo salpico.


    —¿Qué pasa? ¿El Terrestre tiene miedo al agua?


    Veo cómo su orgullo masculino se antepone.


    —No le tengo miedo a nada, rubia.


    —¡Pues métete!


    Me hundo hasta la cabeza. Respiro.


    Al hacerlo mi cuerpo se transforma, pero en esta ocasión siento una conexión especial con el ambiente. Es casi como si… como si… ¡el agua me hablara! Toda ella me abraza, me acaricia. Mis escamas brillan como nunca, y me siento más rápida, más fuerte.


    Saco la cabeza fuera.


    —¡Vamos! —insto.


    Viggo ya está hundiéndose a mi lado, pero Borg se mete poco a poco, como si pensara que el mar se lo va a tragar en cualquier momento.


    —¡Ya voy, joder! ¡El agua está helada!


    Me encojo de hombros y vuelvo a meterme dentro.


    Aprovecho para nadar en la orilla y acostumbrarme a los sonidos, a la agradable bienvenida.


    Viggo se acerca hacia mí buceando, y habla… ¡habla! ¡Y lo escucho perfectamente!


    Sus escamas son más oscuras que las mías: en algunas zonas negras, en otras blancas. Brillan con fuerza, y su barba parece una medusa nadando alrededor de su cara. Sus ojos azules tienen las pupilas muy dilatadas, así que supongo que pasará lo mismo con mis ojos.


    —¿Quieres que te enseñe un par de trucos?


    —¡Encantada!


    Ambos nos alejamos de la orilla, y observo cómo se mueve el líder de los Acuáticos: ahí dentro es rápido como el rayo. ¡Parece un tiburón en busca de una presa! Da volteretas, brincos, se impulsa hacia arriba, salta por encima de la superficie y vuelve a caer con la cabeza y los brazos por delante.


    Yo lo imito. ¡Me sorprendo de lo rápido que he aprendido estos detalles! Es como si la forma de moverme siempre hubiera estado ahí, pero yo lo ignoraba.


    Giro, salto, hago cambios de dirección… Me tiro así un rato notando cómo el mar me ayuda a avanzar. De repente, Viggo se queda quieto, mira más allá, a lo más profundo, y vuelve a mi lado.


    —En guardia, Sky, una bestia viene a hacernos una visita.


    Lo veo.


    Una bestia blanca con muchísimos dientes, de aproximadamente dieciocho metros, se aproxima a nuestra posición. Nada como si el mar entero fuera suyo, y algunos pececillos lo siguen de cerca.


    —Un tiburón —doy por hecho.


    Mis padres me describían de pequeña cómo eran las criaturas de los océanos. Aunque nunca vi un tiburón, encaja con lo que me contaban.


    —No es un tiburón cualquiera: es el gran megalodón. Junto al mosasaurus, el Kraken y el Leviatán, son los más temibles.


    —¿Kraken? ¿Leviatán? Creía que eran leyendas. Y… ¿mosasaurus? ¿Qué cojones es eso?


    Viggo comienza a hablar rápido. Parece que le tiene más respeto al tiburón de lo que en un principio mostró:


    —Es uno de los depredadores más temidos del océano por su tamaño y su agresividad. Es como este tiburón, pero más grande. De hecho, el megalodón es el más pequeño de los cuatro.


    —Entonces ¿por qué estás tan nervioso?


    —Por mucho que los Acuáticos nos entendemos con los seres del mar, algunos pueden matarte si tienen hambre. ¿Cómo es que no le tienes respeto?


    —A ver, un poco de mal rollo sí que da…


    —Shhh, cállate. ¡Se está acercando!


    Los nervios se enroscan alrededor de mi estómago. El tiburón se acerca atraído por nuestro olor, y sí que parece tener hambre. Cuanto más se acerca más dientes veo. Debería estar aterrada. ¿Por qué no lo estoy?


    —Aléjate lentamente —aconseja Viggo.


    Yo obedezco, pero el tiburón, en cuanto nota que nos alejamos, acelera, abre las fauces y ¡se lanza a por mí! Sin darme la vuelta, nado hacia atrás con los latidos retumbando en mi cabeza. Viggo me agarra por el cuello de la armadura y tira de mí, dispuesto a sacarme de allí con vida.


    Por desgracia, no es suficiente, ya que el tiburón nada más rápido que nosotros. Ya puedo oler la carne podrida entre sus dientes.


    —Un momento —ordeno.


    —¿Estás loca? —grita él.


    Pero yo no le estoy hablando al líder de los Acuáticos, ¡sino al tiburón!


    —¡Un momento! —rujo.


    Hasta el mar parece quedarse callado ante mi orden. El tiburón cierra las fauces, olisquea, ¡si hasta parece que se gira para mirarme! Yo levanto la mano y…


    …Le acaricio entre los ojos. Viggo se queda helado, aguantando la respiración.


    —Y ahora vete. Te lo perdonaré por esta vez.


    El megalodón se gira… ¡Se gira! Da media vuelta ¡y vuelve por donde ha venido!


    Si estuviera en el suelo, ¡me caería del alivio! Siento que mis piernas tiemblan por la adrenalina.


    Viggo susurra:


    —¿Cómo coño has hecho eso?


    —La verdad…, no tengo ni idea. Yo solo sé que no tenía miedo, y que sabía que el tiburón no es oponente para mí. Impone, sí, como puede imponer tener un lobo como mascota.


    —¡Y lo dices tan normal! Sky…, ¡ese tiburón iba a destriparte! ¡Y tú le has dado una orden, y ha obedecido!


    —Eso es lo que ha pasado, sí.


    —Impresionante. Acabo de ver a la futura reina de los Acuáticos en acción.


    Se relaja al fin. Yo le sonrío.


    —Ni siquiera sé si quiero ser vuestra reina. Acabar con la esclavitud sí, pero de ahí a reinar…


    Viggo niega con la cabeza.


    —Bueno, ya hablaremos de eso. Ahora, volvamos.


    Durante el camino de vuelta, varios peces de colores se colocan a mi alrededor, y bailan.


     


     


    Allí no hay una bienvenida como ocurrió en Aéleum. No hay Acuáticos esperando, ni tampoco nos lanzan miradas de curiosidad… Rectifico: a mí no me lanzan miradas de curiosidad. Yo soy una de ellos, mientras que Borg allí es como un intruso. Los Terrestres tienen muy mala fama, así que Borg para ellos es un asesino en potencia.


    —¿Qué pasa? ¿Los Terrestres también suelen atacaros? —pregunta Borg, harto de los insultos que sueltan los Acuáticos a su paso.


    —Sí, por eso mismo estamos aliados con los Aéreos: queremos abolir la esclavitud. Llevamos meses colaborando, pero no encontrábamos nada que nos hiciera decidirnos a atacar juntos hasta que apareció Sky.


    —Anda, Sky, ¡eres su punto en común!


    Aunque pongo los ojos en blanco, no me meto en la conversación.


    —Lo dices de broma, pero es cierto: Sky es lo que necesitábamos para decidirnos a atacar. Nuestro ejército lleva años preparándose para una oportunidad como esta. En cuanto Sky aprenda a dominar el agua como es debido y tengamos noticias de los ejércitos de los Aéreos, atacaremos.


    Ya no puedo mantenerme más al margen:


    —¡¿Tan rápido?!


    —No ha sido rápido, Sky. Tú llevas siendo consciente de esto unos meses. Nosotros llevamos sufriendo años: los mismos que llevamos preparándonos.


    Es cierto. El horror que yo he presenciado en estos meses a ellos les ha tocado de cerca demasiadas veces. Entiendo que me den tanta importancia aunque yo no me sienta así. Me ven como a su futuro, a su escapatoria.


    No sé si podré lidiar con ello o me quedaré en el camino.


    ¿Y si los decepciono? ¿Y si no soy suficiente? Objetivamente solo soy una niña de dieciséis años que busca justicia y venganza al mismo tiempo. Soy una adolescente que se está conociendo a sí misma, y se acaba de enamorar por primera vez en su vida. Ni siquiera sé utilizar mi poder a gran escala…


    Borg aprieta mi mano como si supiera lo que estoy pensando.


    Lo malos pensamientos huyen de mi mente al instante.


    Si ellos ven algo en mí, lucharé para ser merecedora de ello. Si ellos piensan que soy la Acuática de sangre real que lo cambiará todo, lo mejor que puedo hacer es cumplirlo.


    Borg rompe el silencio:


    —No teníamos ni idea de que los Aéreos y los Acuáticos trabajan juntos.


    —Eso es bueno, chico: lo llevamos en secreto. Nunca se sabe dónde puede haber un traidor.


    —¿Quién traicionaría a su misma raza, a favor de la esclavitud?


    —Los Acuáticos comprados. Los estúpidos. Los que creen, al igual que el Señor de Karkun y sus antecesores, que el mundo funciona mejor así.


    —Los corruptos.


    —Algo así, sí…


    Se queda perdido en sus pensamientos. ¿Ha conocido él a algún traidor? Algo me dice que Sigurd es uno de ellos, ya que trabaja para el Señor de Karkun y, encima, es uno de los rebeldes a favor de acabar con la sangre real.


    Ahora mismo no preguntaré, pero lo haré cuando estemos en un lugar más privado.


    La isla de los Aéreos es paradisíaca, con palmeras por aquí y por allá. La mayoría lleva poca ropa, pero ninguno se mira con lujuria, ya que están acostumbrados a verse de esa guisa. Hay bastantes puestos de comida casera, y casi todos llenos. Sin duda, la isla del mar Tumba es próspera económicamente hablando.


    Nos estamos internando entre los árboles, entre las preciosas casas isleñas de colores marrones y azules. Huele a pescado y a mar, ahora lo sé. Respirar esos olores me llena de felicidad.


    —Esta es mi casa.


    Viggo se detiene delante de una morada bastante más grande que las demás.


    La ubicación no tiene nada de especial en comparación con el resto, si bien es cierto que está rodeada de palmeras. Las ventanas son enormes, la puerta principal, también. El techo parece más resistente que en las demás casas, y las paredes están decoradas.


    —Entrad, por favor —pide abriendo la puerta.


    Borg y yo obedecemos. Por dentro la casa tampoco decepciona: hay premios de pesca, pescados enormes colgados de las paredes, cuadros pintados a mano del mar y algunos rincones de la isla.


    Señalo uno.


    —¡Es precioso! ¿Quién lo ha pintado?


    Me parece vislumbrar un atisbo de timidez en Viggo.


    —Lo he pintado yo. Todo lo que veis aquí lo he pintado yo.


    Me quedo patidifusa. ¡Este hombre de apariencia dura e intimidante, es todo un artista!


    —¡Vaya! ¡Son preciosos!


    —Gracias. —Se carcajea—. Heredé mi don artístico de mi madre, que en paz descanse.


    —Oh, lo siento mucho.


    Él sacude las manos quitándole importancia. Mientras tanto, cruzamos el recibidor y lo que parece la sala de estar hacia las escaleras. Señalo el cuadro de una mujer tumbada, de cabello rubio, espalda esbelta. De fondo se ve la playa y el viento mece su cabello.


    —¿Ella era tu madre?


    —Ella era mi pareja. Fue víctima de los Terrestres. Vinieron a llevarse esclavos, y ella prefirió morir antes de acabar trabajando para el Placer. La verdad es que me recordaba a ti, Sky.


    —¿A mí? ¡Pero si apenas me conoces!


    —No, pero se parecía a lo que conozco de ti: eres impulsiva, fiera, no dejarás jamás a los que te quieren. ¿Me equivoco en algo?


    —No. Has acertado en todo.


    Él me dedica una sonrisilla de suficiencia.


    De reojo, me da la impresión de que Borg frunce la nariz. ¿Estará celoso?


    Empezamos a subir las escaleras.


    —Vosotros dormiréis aquí por el momento —informa—. Yo suelo vivir más tiempo en mi barco. Me relaja mucho el mecer de las olas por la noche. Solo duermo aquí cuando hay tormenta o demasiado oleaje.


    —Yo creo que me marearía durmiendo en un barco —dice Borg, muy convencido.


    —Normal: eres Terrestre. Los Acuáticos amamos todo lo que tiene que ver con el mar. Algún día lo probarás, Sky. —Centra su atención en mí—. No querrás dormir en otro lado.


    Entiendo por qué Borg podría ponerse celoso de Viggo: lo ha visto mostrar interés en mí, nadar conmigo, bucear conmigo, bromear, y es innegable que Viggo soporta a Borg solo porque yo lo pido.


    —Me gusta dormir con Borg —contesto, aunque la propuesta de dormir en un barco me parece lo más tentador que he escuchado en mucho tiempo—, así que por ahora me quedaré en la casa.


    Viggo echa la cabeza hacia atrás. Suelta una carcajada.


    —Claro, claro. Bueno, supongo que necesitaréis descansar tanto como yo. ¡Poneos cómodos! Abajo, en la cocina, hay comida. No salgáis mucho de aquí: no me fio de que te hagan demasiadas preguntas, o de que alguien intente matar a Borg.


    »Los Acuáticos no somos pacíficos como los Aéreos. Llevamos la furia del mar en la sangre.


    Sí. Algo he oído a lo largo de mi vida sobre la fiereza de esa raza: luchan entre ellos, hay pequeñas batallas para hacerse con todos los puertos posibles y les gusta la sangre. Sus fiestas nada tienen que ver con las celebraciones de los Aéreos: sus costumbres son más… ¿cómo decirlo? ¿Bárbaras? Sacrifican animales, se bañan en la sangre de los traidores y matan antes de preguntar.


    Además todos ellos tienen esa señal en la frente que les da un punto de oscuridad. Me gusta, porque los hace intimidantes, pero al mismo tiempo me pone los pelos de punta.


    Cuando nos deja solos, Borg se me queda mirando con una intensidad que ya he sentido de su parte en un par de ocasiones: hambre de mí. Su cuerpo está hambriento del mío, y, para qué voy a mentir, me pasa igual con él.


    Estar ahí, sentirme plena, feliz, me hace querer tenerlo a mi lado todo el rato para compartir mis sensaciones con él. 


    —¿Te has puesto celoso? —bromeo.


    Aprovecho para acercarme a él. Acaricio su pelo con cariño.


    —¿Celoso de ese viejo? Obviamente no.


    —¿Viejo? Borg, no tendrá más de cuarenta y tres años. No es muy viejo que digamos.


    —Ya está en la mitad de su vida.


    —O sea que te has puesto celoso.


    Mis dedos rozan su nuca. Los suyos pasan por mi cintura.


    —Es que… ¿te has dado cuenta de cómo te mira?


    —Soy importante para ellos, ya lo has escuchado.


    —No lo niego, pero hay algo más ahí: ese hombre te quiere para sí mismo. Es un lobo disfrazado de cordero.


    —¿Por qué lo dices? ¿Solo por su forma de mirarme?


    —Y porque me trata como a un intruso, y porque intenta llamar tu atención, y porque me reta con cada frase con doble sentido que te dice, como si me amenazara con que serás suya, no mía.


    —Para empezar, yo no soy de nadie. Ni tuya, ni de él. Por otro lado, te trata así porque los Acuáticos desconfían de vosotros, ya te lo ha dicho. Incluso antes de salir de la cueva lo dejó claro.


    —Ya, pero…


    Poso mi dedo en sus labios.


    —Pero nada, Borg. He descubierto que quiero estar contigo para siempre, que puedo verte como algo más que a un amigo. He tardado mucho en darme cuenta, en asumirlo, pero ahora que lo he hecho no quiero alejarme de ti ni un momento.


    Su expresión pasa de preocupada a confundida, de confundida a aliviada. De ahí, a la lujuria pura y dura.


    —Escuchar esas palabras de tu boca es un puto sueño.


    —Para mí, el sueño es tener tus labios sobre los míos.


    Nos besamos con ternura. Sus manos se crispan sobre mi armadura de ceremonia.


    —Quítamela —ordeno.


    Mientras lo hace, echo un vistazo rápido a la habitación: toda ella blanca, marrón y azul, con decoración náutica y la enorme cama metida en el casco de un barco pequeño.


    Es un alivio notar cómo la armadura se despega de mi piel sudada.


    Me alejo.


    —Primero deberíamos darnos un baño, ¿no crees? El único agua que me ha tocado estos días, ha sido la del mar, y no sé si eso ha empeorado mi higiene o la ha mejorado.


    —No voy a negar que sabes a sal, pero tendré que acostumbrarme. De ahora en adelante, si quieres vivir con los Acuáticos, siempre sabrás a sal de mar.


    Me quedo quieta entre sus brazos.


    —¿Qué has dicho?


    —Que si quieres vivir aquí, sabrás a agua de mar.


    —Pero… ¿tú qué? Eres Terrestre. Si yo me quedo aquí cuando acabe todo, tú…


    —Yo me quedaré contigo, Sky. Te he dicho que estaré a tu lado. Creo en ti. Si decides hacerte reina estaré a tu lado como consejero, como protector, como lo que tú desees.


    —¿Y si decido no hacerme reina? Lo de vengar a mi padre y acabar con la esclavitud, bien, pero… ¿reinar? Ya te he dicho que no sé si estoy lista.


    —Si decides no hacerte reina, estaré contigo igualmente. Puedo vivir con mis padres una temporada, o visitarlos de vez en cuando. 


    —¿De verdad te vendrías aquí conmigo?


    —Mientras no durmamos en un barco…


    Lo abrazo. Lo aprieto de tal forma que pienso que se quejará o que le romperé alguna costilla. Por el contrario, él me devuelve el abrazo, riéndose.


    —¿Cómo puedes ser tan bonito? —pregunto.


    —Llevo mucho tiempo enamorado de mi mejor amiga. ¿Qué hombre no lo haría?


    —Tu amiga de la infancia… Joder —lo miro a los ojos—, ¡han pasado muchos años! Hemos crecido luchando juntos, como quien dice.


    —Por eso somos tan impresionantes en el campo de batalla.


    —No nos hacen falta palabras para entendernos —coincido.


    No puede ser más cierto.


    Nos quedamos un rato observándonos embobados, en mi caso reviviendo pequeños momentos en Rignar: cómo se enfadó la primera vez que le gané; lo mucho que se picaba conmigo haciendo carreras; nuestros concursos de eructos; las veces que se escapó conmigo y con Raika para perseguir a los caballos salvajes…


    Raika. Espero que esté bien. Me despedí de ella sin saber si volveré a verla. Cuando lo hice no tenía ni idea de que Viggo me traería aquí.


    Cierro los ojos con fuerza.


    Estoy segura de que la volveré a ver tras lo que se avecina.


    Borg y yo no aguantamos más: volvemos a besarnos. Él me empuja hacia el baño sin separar sus labios de los míos. Sus dedos ágiles acaban de deshacerse de mi armadura, que cae al suelo con un sonido seco. Los míos desabrochan la suya, su capa dorada, sus pantalones… Estoy impaciente, y comienza a notarse. La habitación se llena del sonido de los besos, de los gemidos y gruñidos de excitación.


    —Ah, el agua del baño está fría.


    —¿Qué más da? —inquiero—. Lavémonos rápido el uno al otro y acurruquémonos bajo las sábanas.


    —Es el plan perfecto.


    Así que eso hacemos: él me lava la espalda con cuidado, me masajea el cuero cabelludo y utiliza la pastilla de jabón natural de vez en cuando. Me pregunto cómo harán allí el jabón, ya que huele a coco que alimenta.


    Después soy yo la que restriega su cuerpo. La que deshace la roña, los restos de sangre de la batalla en Aéleum y el sudor.


    Cuando acabamos el agua está marrón, y nuestra piel, fría.


    Volvemos a besuquearnos. Yo suelto una risita juguetona y me escondo entre las sábanas, casi ronroneando como un gato. Él me sigue.


    No aparta los ojos de mi cuerpo en todo el proceso: los pasa de mis piernas a mis caderas, de mis caderas a mis pechos, a mi pelo rubio, a mis ojos. Y yo me deleito con su cuerpo musculado que tanto se ha fortalecido y desarrollado estos meses, con las venas marcadas bajo la carne de sus brazos, con sus pectorales morenos y sus labios carnosos, rosados.


    Un escalofrío me recorre de arriba abajo.


    Quiero morderlo, arañar su espalda, tirarle del pelo.


    —Uhhh, qué calentito estás. Eres muy agradable.


    Me refugio en su pecho.


    Creo que he descubierto mi lugar preferido en el mundo: sus brazos, allí en la isla del mar Tumba.


    —Tú estás muy fría. Ven aquí, o cogerás un resfriado.


    Sacude las palmas de sus manos sobre mis brazos.


    —No podemos tardar tanto en hacer esto —le regaño—. Mientras durmamos juntos, me abrazarás.


    —Sí, señora —finge ser un soldado obediente.


    Le muerdo el cuello. Él me lo devuelve acompañado de un lametón cerca de la oreja.


    —Malo.


    —¿Malo yo?


    —Sí. Me estás provocando.


    —¿Tienes algún problema con ello? —Sonríe.


    Su sonrisa me vuelve loca.


    —Sí. Quiero que lo hagas más.


    Apoyando a mi afirmación, paso mis dedos entre su cabello y lo atraigo a mí para que me bese.


    Y allí, oliendo el aliento de Borg, rodeo sus caderas con mis piernas y comenzamos a hacer el amor con las sábanas como testigo.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


     


    Me levanto entre los brazos de Borg, y saboreo el momento de calma. Fuera se escucha el canto de los pájaros y el rugir de las olas del mar. Mis tripas también rugen, ¡pero de hambre! Abajo hay alguien en la cocina.


    Me desperezo. Borg se despierta y me mira con adoración.


    —Buenos días, rubia. ¿Alguna vez te han dicho que estás adorable con tu cara de sueño?


    —Todos los días —bromeo—. ¿A ti te han dicho que parece que tienes salchichas por párpados recién despierto?


    —También me lo dicen todos los días.


    Nos reímos, nos besamos. Al fin, decidimos salir de nuestro pequeño paraíso.


    Agarro la armadura de ceremonia de los Aéreos del suelo.


    —Arg…, ¿tenemos que ponernos esto?


    —No lo sé.


    Borg sale de la cama, agarra los pantalones y se los coloca.


    —Voy a preguntárselo a Viggo, ¿vale? Tú tápate con las sábanas por si al líder le da por subir.


    —No te fías nada de él.


    —Ese macho quiere a mi hembra.


    Enseña los dientes.


    —Oh, el Borg territorial saliendo de paseo temprano por las mañanas. —Pongo los ojos en blanco.


    —Sí, sí.


    Sale por la puerta. Al cabo de un rato, vuelve. Se está rascando la oreja.


    —En el armario hay ropa para nosotros. Ropa de Acuáticos, claro.


    Me sonrojo.


    Él aguanta una carcajada. Me dan ganas de pegarle en el brazo.


    —Te has puesto como un tomate…


    —Normal. ¿Tú has visto cómo van las chicas de la isla?


    —Sí, con una armadura que cubre solo el pecho, y una faldita con colores claros. Dejan bien poco a la imaginación.


    —Exacto. Lo bueno es que me dio la sensación de que aquí todos están acostumbrados a eso.


    —Así es. Yo también me di cuenta. Y los hombres no es que se queden atrás. Llevan solo un par de correas en el pecho y unos pantalones.


    —Bueno, pues… ¡a adaptarse a las costumbres se ha dicho! —exclamo.


    —Espero que con esta ropa los Acuáticos no quieran asesinarme.


    Nos cambiamos con lo primero que encontramos en el armario. Borg lleva unas correas al pecho y unos pantalones marrones, y yo un top apretado, con acolchado en la zona del pecho, y una falda a la cintura. En los muslos, unas correas de cuero. En los pies, unas botas ligeras para no pasar calor.


    El pelo lo llevo suelto y limpio, cayendo en cascada por mi espalda.


    Viggo nos está esperando en el salón con las piernas cruzadas. Al vernos entrar, levanta algo parecido a un cuerno. Está bebiendo cerveza de él.


    —¡Por fin! —exclama, con su ya típica sonrisa blanca—. La comida va a enfriarse. Me ha extrañado ver que ayer ninguno comió.


    Carraspeo antes de contestar.


    Imágenes de Borg empujando encima de mí me asaltan.


    —No teníamos mucha hambre.


    —¿Y ahora tenéis hambre?


    —Sí. ¡Me comería la isla entera!


    Viggo se ríe con mi broma.


    —Lo que a mí me apetece es una de esas cervezas. —Borg señala el cuerno que Viggo tiene en la mano.


    —¡Claro! Allí tengo más cuernos, y acabo de rellenar el barril de cerveza. Sírvete tú mismo.


    No entiendo por qué Borg piensa todo eso de Viggo. ¡Si es muy agradable!


    En cuanto Borg entra en la cocina, Viggo hace un gesto con la mano hacia los alimentos.


    —Por favor, no te quedes ahí. Acompáñame en el desayuno.


    —Eres muy cortés, Viggo.


    Él le quita importancia.


    —No es para tanto. Soy el líder de los Acuáticos delante de la que será una futura leyenda.


    —¡¿Una futura leyenda?! No me des más importancia de la que tengo…


    —La tendrás. Cuando te enseñe a dominar el mar, nadie podrá hacer nada contra ti.


    —¿Eso es lo que haremos esta mañana? ¿Dominar el mar?


    —Yo no. Tú. A juzgar por lo que hiciste con el tiburón, no te costará mucho.


    —Discrepo. Los Aéreos intentaron enseñarme y no lograron mucho.


    —Ellos no tienen apenas conocimientos sobre la conexión de los Acuáticos con el agua. Te enseñaré a escuchar la conexión y a usarla a tu favor. Créeme, serás invencible. Podrás matar a Sigurd, al Señor de Karkun… A quien quieras.


    —Discrepo. Si los reyes y las reinas eran así de poderosos, ¿cómo los asesinaron? —Niego con la cabeza—. No soy ni seré invencible, y menos inmortal. Si a ellos los mataron, a mí también me puede ocurrir.


    —Ellos estaban acomodados, y apenas algunos consiguieron despertar su poder.


    —¿No? Creía que la mayoría lo logró.


    —¡Para nada! Muchos lo intentaron, pero no tenían la garra suficiente. Lo que os hace despertar los poderes son los sentimientos profundos, las historias traumáticas, el miedo… Cosas así.


    Recuerdo cómo Necro se echó encima de mí, el estado de ánimo en el que estaba, con mi padre recién muerto, mi madre a saber cómo y la virginidad quitada deprisa y corriendo. Las emociones me abrumaban, apenas podía dormir, ¡y para colmo pasó lo que pasó junto a la fuente!


    —Entiendo.


    Borg entra al salón de nuevo desde la cocina. Me tiende uno de los cuernos y yo empiezo a beber.


    La cerveza siempre me ha parecido una de las mejores bebidas del mundo, y esta… ¡es de las mejores que he tomado! Es tostada, fuerte, y el sabor que te deja en la boca después se puede casi respirar.


    —Buenísima.


    Observo el líquido ambarino.


    Viggo parece satisfecho con mi observación.


    —No esperaba menos. Aquí tenemos a uno de los mejores cerveceros del mar Tumba. Comercia con la cerveza en otros mares, puertos e islas.


    —Yo jamás la había probado antes, y coincido con Sky: es fantástica.


    —Gracias, Borg. —Levanta el cuerno—. Por desgracia no puedo decir lo mismo de nuestro vino.


    Los tres nos reímos. Yo aprovecho para agarrar uno de los platos que hay sobre la mesa. En el interior hay varios pescados envueltos en algo marrón que nunca antes he visto.


    —¿Qué es esto? ¿Qué tiene alrededor?


    Viggo estalla en carcajadas.


    —¡Es pescado frito! Boquerones, para ser exactos.


    —¿Frito? ¿Qué significa?


    Nunca he comido nada frito, pero huele bien.


    —El pescado se aliña con limón y especias, después lo bañas en huevo y lo pasas por harina. Lo echas en aceite hirviendo, y se forma esa costra marrón. Pruébalo. Te gustará.


    Lo olisqueo, desconfiada. Al hacerlo mi estómago protesta, así que le hago caso. Un sabor potente, exquisito, acaricia cada rincón de mi lengua. De mi boca.


    Cierro los ojos.


    Joder… No he probado nunca nada igual. Ni siquiera los manjares del local de Madame Placer, o las comidas exóticas de los Aéreos, superan esto.


    —Hmmmmm, está muy bueno.


    Al abrir los ojos veo que Viggo se ha quedado observándome fijamente con la mirada oscurecida. ¿Es verdad lo que dice Borg? ¿Viggo me desea? ¿Me quiere a su lado?


    —No comas demasiado: lo frito no es sano —informa Borg.


    —¿Tú ya habías probado comida frita? —le pregunto, extrañada.


    Él se mete un boquerón en la boca y lo saborea.


    —Una vez Sigurd me ofreció una bola de queso frito. Estaba buenísima, pero sentí la grasa en el cielo de la boca.


    —No sabía que los Terrestres conocen este método.


    —Lo conocen —aclara mi chico—, pero apenas se usa, y menos entre los esclavos.


    —Aquí se utiliza bastante, no os voy a mentir. —El líder levanta el mentón en dirección al resto de platos—. Podéis probar más variedad si lo deseáis.


    No me hago de rogar: lo pruebo todo. Cada pescado es para mí un puto orgasmo en la boca. Cada sabor nuevo, cada sorbo de cerveza… ¡Hacía mucho que no disfrutaba tanto! Tras unos minutos charlando animadamente, Viggo nos pide que lo acompañemos al mar.


    —Tú puedes quedarte aquí tranquilo si quieres, Borg. Al fin y al cabo, solo voy a enseñar a Sky a usar su poder.


    —Gracias por el ofrecimiento, pero aprovecharé para ver cómo están los pegasos.


    Ver a esos dos hombres el uno delante del otro, retándose con la mirada, los dos tan distintos y con el pecho desnudo, torneado, me hace estremecer de pies a cabeza. Una parte picante de mí, casi recién descubierta, se imagina entre los dos, así que me doy media vuelta para que no me vean sonrojarme.


    Los tres cruzamos el pueblo hacia el pequeño trozo de playa privada donde aterrizamos ayer.


    Por la mañana, los pájaros pían con fuerza y hay mucho ajetreo. Me sorprende cómo las razas pueden ser tan diferentes entre ellas. Ahí donde los Aéreos volaban con tranquilidad, preferiblemente en solitario, los Acuáticos van en grupo, con prisa pero sin pausa. Levantan bastante la voz al hablar, y son explosivos. Algunos se chocan sin querer, se dedican un par de insultos, ¡y siguen tan tranquilos! ¡Como si se hubiesen dado los buenos días, oiga! Hay una vida que se contagia. El ambiente hace que mi corazón lata con fuerza.


    Quiero vivir aquí siempre.


    La brisa acaricia mi cabello con suavidad, lo encrespa, y yo respiro hondo.


    Reparo en que hoy los Acuáticos apenas nos prestan atención. Solo tres o cuatro miran a Borg a los ojos y susurran palabras envenenadas.


    —Bueno, hoy no ha sido tan malo —comenta él, una vez llegamos a la playa.


    Los tres pegasos están allí pastando con tranquilidad junto a un abrevadero lleno de agua dulce. Han hecho sus alas invisibles para que nadie sospeche de ellos. Al vernos llegar, Plata trota hacia mí, contenta, y Bufón hace igual con Borg.


    Ambos acariciamos sus hocicos, les dedicamos palabras de cariño, y Borg se aleja con los dos para darles algo de pienso que Viggo ha preparado en una bolsa.


    Me giro.


    El mar me recibe, azul y extenso como es él.


    —Infinito —susurro.


    Viggo me escucha. No me he dado cuenta de lo mucho que se ha acercado a mí hasta que responde:


    —No lo es. Por desgracia, el mar tiene fin, como todo en esta vida.


    Su brazo roza el mío y yo me aparto con disimulo.


    —Tendremos que tapar esta marca de esclavo, ¿no crees?


    Roza mi hombro con la yema de su dedo índice.


    El vello se me eriza ahí donde se encuentra el tatuaje de Madame Placer.


    —Sí. Nunca me sentí una de sus chicas. Me asignaron a una categoría que no era la mía.


    —Hay hombres que piensan con la polla.


    —A mí me lo vas a contar… —Pongo los ojos en blanco.


    Él continúa:


    —Sin embargo, que te llevaran al castillo de Madame Placer fue el desencadenante de que huyeras, ¿me equivoco?


    —¿Ayleen te contó mi historia?


    —Para nada. Es solo que no hay que ser muy listo para suponer lo que pasó: te asignaron al Placer, te tatuaron, huiste. De alguna forma los Aéreos te encontraron.


    —Así es. Después de escapar, Raika me dijo que había que seguir al águila y eso hicimos, pero en el camino, Necro, un noble que quería tenerme para él, me capturó, y los Aéreos nos salvaron. Nos llevaron con ellos, me enseñaron lo que soy, su estilo de lucha, me regalaron su marca, y aquí estoy ahora.


    —¿Te regalaron su marca? ¿Y la aceptaste?


    Asiento.


    —Sí. Nunca me sentí del todo Terrestre ni Aérea. Pensaba que mi lugar estaba allí donde están mis seres queridos, así que acepté la marca. Al fin y al cabo los Aéreos me gustaban. Ellos, su forma de pensar, sus costumbres, su vida…


    »Ahora sé que no me sentía del todo Terrestre o Aérea porque mi lugar es el mar. De haber sentido esto antes, no habría aceptado ninguna otra marca en mi cuerpo que no sea la vuestra.


    —La NUESTRA. —Resalta—. Ahora formas parte de nosotros.


    Sus palabras me llegan bien hondo.


    —Gra… gracias.


    —No me las des. Mañana mismo lo prepararé todo para taparte esa marca de esclava y tatuarte en la frente nuestro símbolo, ¿te parece bien?


    ¡Así que eso es lo que tienen en las caras! Sin duda la marca de los Acuáticos me aportará fiereza.


    —¡Me parece genial!


    —Por cierto, antes has mencionado a una tal Raika. ¿Quién es?


    El estómago parece subir y bajar de la garganta a su lugar.


    —Raika es mi mejor amiga. Cuando el Supremo le dio la marca de los Aéreos…, le salieron alas.


    Veo cómo los ojos de Viggo se abren de par en par.


    —Ten cuidado, o te entrarán moscas en la boca —bromeo.


    Él cierra los labios antes de hablar:


    —¿El Supremo le dio alas? ¡Joder! ¡Pensaba que eran leyendas!


    —Sí. Raika dejó claro que aquél era su lugar desde que llegamos. Supongo que, en cierto modo, los dioses lo vieron y le dieron alas a través del Supremo. Cuando el ritual acabó, mi amiga tenía los ojos de otro color y apenas podía mantener el equilibrio.


    —Por eso no estaba contigo en la batalla en Aéleum.


    —Exacto. —Un nudo se instala en mi garganta. ¡Por los dioses, la echo de menos!—. Espero que esté bien. Ojalá vuelva a verla y pueda contarle todo esto.


    Pestañeo con fuerza para ahuyentar las lágrimas de mis ojos.


    Noto que Viggo coloca su manaza sobre mi hombro.


    —No te preocupes, estoy seguro de que os volveréis a encontrar. Tú serás la cara de la rebelión. Todo el mundo te defenderá cuando ataquemos al Señor de Karkun, así que vivirás.


    —No quiero que nadie se juegue la vida por mí. Además esto para mí no consiste solo en abolir la esclavitud, sino en venganza.


    —¿Venganza?


    —Vengaré a mi padre, Viggo. Mataré a Sigurd, al juez y al Señor de Karkun con mis propias manos. Para mí es algo personal.


    Se queda callado. Los dos miramos al mar durante un buen rato. Al fin, Viggo dice:


    —Entonces estaré a tu lado y me aseguraré de que así sea.


    Nos miramos, y siento que dentro de Viggo hay algo que va mucho más allá del cariño: adoración.


     


     


    Dos días después apenas he logrado avanzar con el control del mar. Sí, puedo manejar pequeñas porciones de agua, hacer que se muevan y cambiarla de estado, ¡pero no he hecho nada espectacular! Borg se dedica a practicar sus movimientos sobre la arena mientras Viggo me enseña a concentrarme, a sentir.


    Lo que sí he conseguido es controlar a los peces. De vez en cuando, cuando Viggo se va a hacer sus cosas, me quedo nadando, buceo, me dejo llevar. Para mí es algo así como recuperar el tiempo perdido. ¡Si hasta comienzo a sentir a los peces como viejos amigos! De vez en cuando doy vueltas bajo el agua, y ellos me acompañan. Bailan conmigo, nadan conmigo. Esta mañana ¡incluso un delfín me ha dejado montar en su lomo para dar una vuelta!


    Ha sido lo más increíble que me ha ocurrido jamás.


    Estoy contándoselo a Borg (con el que ahora me acurruco todas las noches), cuando Viggo entra en la casa, sonriente.


    —¡Ya está todo preparado, Sky! Esta noche te taparé la marca de esclava y te daré la de los Acuáticos. He recibido la aprobación de todos los líderes.


    Escudriño su rostro: ojazos azules muy claros, pequeñas arrugas que demuestran su edad alrededor de sus ojos, pelo negro canoso y una barba larga, trenzada. No puedo negar que es un hombre atractivo, pero es demasiado mayor para mí, y además estoy con el hombre que amo: Borg.


    —¿Habrá una ceremonia o algo así? —inquiero.


    —No. Aquí no lo celebramos a lo grande como ocurre entre los Aéreos. Aquí es el líder el que lo prepara todo y, a solas, en su barco, zarpan hacia el mar. Una vez mar adentro, el líder pide la bendición de los dioses del mar para conceder la marca. Si el mar se queda tranquilo, significa que los dioses están de acuerdo.


    —Pobres los Acuáticos que vayan a marcarse en plena tormenta…


    —Incluso habiendo tormenta el mar se queda tranquilo cuando un Acuático va a recibir la marca. Es algo que hay que vivir para creer —dice.


    Me imagino cómo será eso de que el mar embravecido se quede quieto de repente.


    No me doy cuenta de que Borg se está acercando hasta que se coloca a mi lado.


    —¿Vas a llevártela al mar? ¿A solas?


    —Es lo que marca la tradición. —Viggo se encoje de hombros.


    —Ni de coña. No me fio de nadie. ¡No dejaré a Sky sola con un desconocido!


    —No soy un desconocido, chico, soy el líder de los Acuáticos del mar Tumba. He salvado a Sky porque estoy a favor de que reinen los reyes y las reinas, no lo contrario. ¿Para qué salvar a alguien a quien querría asesinar?


    Me interpongo entre los dos machos. Se están acercando demasiado, el ambiente se está cargando de hostilidad, y no me gusta.


    —Eh, ¡tranquilos! —Regaño—. Borg, sé que te preocupas por mí, pero Viggo no es nuestro enemigo. Si Ayleen y Sen confían en él, yo también lo hago.


    —¿Vas a arriesgarte a irte con él a solas mar adentro?


    —Es la tradición, Borg. Si quiero la marca, no me queda otra.


    Mi chico levanta las manos.


    —Está bien. ¡Está bien! Como quieras. Pero si le tocas un solo pelo —señala y mira a Viggo—, te juro que te destripo vivo, me como tus entrañas y, luego, te mato.


    Me quedo helada por sus palabras, por la hombría que desprende. Borg intenta protegerme, y eso me parece realmente sexy. Sin embargo, ¿tendrán los celos algo que ver en esa amenaza?


    Se gira hecho una furia y se larga escaleras arriba.


    Cierra la puerta con fuerza.


    Viggo está sonriendo amargamente.


    —Vaya, con tu novio. Se nota que te quiere y le aterra que te hagan algo malo.


    Resoplo.


    —Lo sé. Es muy protector, pero lo entiendo. Sabe que muchos Acuáticos desearían matarme y quiere tenerme bajo el ala. Lo que no comprende es que yo puedo defenderme por mí misma…


    —No. —Me corta.


    Yo ladeo la cabeza mientras frunzo el ceño.


    Él continúa:


    —Yo entiendo a Borg. Por mucho que puedes defenderte por ti misma, si no estás preparada ante un ataque, no sirve de nada. Sé que confías en mí, Sky, lo veo en tu mirada. Apuestas por mí, pero, para Borg, cualquier criatura de ojos azules es una puta amenaza que puede clavarte un puñal por la espalda, ¿entiendes? No quiere perderte.


    —Incluso desprevenida podría…


    Él vuelve a cortarme.


    —Imagina que estás en el barco conmigo y estoy haciéndote la marca. Tú estás tranquila con los ojos cerrados esperando a que acabe, escuchando el mar. De pronto, sientes un dolor muy fuerte en el pecho: te he clavado un puñal en el corazón, y ni siquiera lo has visto venir.


    »Matar a alguien que confía en ti es fácil, Sky. Por muy fuerte que seas. ESO es lo que teme Borg.


    Me quedo callada.


    —No lo había pensado de ese modo. Tendré que ir con más cuidado.


    Viggo asiente. Jamás lo he visto tan serio.


    —Sí. Yo no te voy a hacer nada porque para mí eres la esperanza, pero en la vida no debes fiarte de nadie, solo de ti mismo.


    —Sí, papá —bromeo, intentando destensar el ambiente.


    Consigo arrancarle una sonrisa.


    —Anda… piensa en un tatuaje para tapar esta noche la marca de esclava. Vendré a recogerte después de la cena.


    Sin mediar palabra más, se va. Por mi parte, me encamino escaleras arriba para hablar con Borg.


    Abro la puerta con cuidado, y asomo la cabeza.


    —¿Estás bien?


    Mi chico está tendido en la cama, con las piernas cruzadas y los brazos detrás de la cabeza. Me acaloro nada más ver sus músculos al aire.


    —No mucho. Ese tío no me agrada.


    Cierro la puerta y me siento en la esquina de la cama.


    —No es mala gente, Borg. De hecho, acaba de ponerse de tu parte antes de irse. Me ha dicho que te entiende, y que le pasaría igual si él fuera tú. ¿Sabes? Me da la impresión de que os parecéis tanto que por eso te cae mal.


    Mis palabras lo hacen incorporarse.


    —Eso es una estupidez, Sky. No se parece en nada a mí. Lo que me preocupa son sus intenciones contigo.


    —No debería: ese hombre me adora, pero no en el sentido que tú crees. Soy su esperanza, su huida, su escapatoria.


    —No estoy tan seguro…


    —¿Son los celos, o el miedo los que hablan?


    Se queda callado. Sus ojos castaños no se apartan de los míos azules, pero su cara es de póker. No quiere que adivine sus pensamientos.


    —Las dos cosas.


    —Explícate.


    Se gira en mi dirección y se apoya en el brazo izquierdo.


    —Sabemos que gran parte de los Acuáticos están en contra de la familia real, y si se enteran de que existes te matarán. También sabemos que Sigurd ha ido con el chisme al Señor de Karkun. A estas alturas, ¿a quién más se le habrá informado de tu existencia? No dudo de que hayan puesto precio a tu cabeza entre los Terrestres y que quedará poco para que la noticia llegue aquí. Imaginar una vida sin ti… —La voz se le quiebra, no obstante, carraspea con fuerza para aclararla—. Quiero que superemos esto juntos. Que no dejemos de ser el equipo que somos y hemos sido siempre.


    Sus palabras me enternecen. Agarro su mano más cercana a mí.


    —Borg, yo también soy consciente de todo eso, y también temo y dudo, pero hay que seguir adelante. No puedo vivir con miedo, y más sabiendo todo lo que hay en juego.


    —Lo sé, por eso intento no decirte nada. Es solo que a veces… me supera. Y luego está esa pequeña nota de celos. Te he probado, Sky, y eres como un veneno adictivo para mí.


    Se me sonrosan las mejillas.


    —Qué exagerado eres, Borg.


    —¡Solo estoy siendo sincero!


    Se incorpora y se cruza de brazos como un niño pequeño.


    —No te pongas celoso. Ya sabes que me cuesta sentir algo por cualquiera más allá de la amistad. Lo tuyo para mí es todo un descubrimiento.


    —Lo sé. Eso me digo a mí mismo para calmarme.


    Nos quedamos un rato con las manos agarradas.


    —Prométeme que esta noche tendrás cuidado —pide.


    Me hundo en el color castaño precioso de sus ojos. Es una mirada llena de misterios, pero también de ternura. Además, para mí no guarda secretos.


    —Lo tendré. Por mucho que me fíe de Viggo, no le quitaré ojo a sus movimientos.


    —Bien. Si controlas el mar y vais a estar rodeados de él, con un par de gestos lo harás picadillo.


    Me carcajeo.


    —¡Borg!


    —¿Qué? Es cierto.


    —En realidad ya has visto que me está costando controlar mis poderes. Llevarlos más allá.


    —Lo sé, pero también veo el empeño que pones en ellos, así que no tengo dudas de que lograrás lo que te dé la gana.


    Nos sonreímos. Él se inclina para darme un beso casto y yo se lo devuelvo.


    Este es mi Borg: tierno y a la vez protector. Es un chico duro con un corazón de oro.


     


     


    Tal y como dijo Viggo, tras la cena se presenta en el salón para llevarme al barco.


    En la oscuridad de la noche las palmeras parecen más tranquilas, y la quietud que hay en el ambiente es lo contrario al ajetreo de la mañana. En las casas hay luces encendidas todavía.


    —¿Estás nerviosa?


    Me pregunta nada más pisar la arena de la playa.


    —Un poco. Nunca me he montado en un barco.


    No paso por alto la sorpresa en su voz:


    —¡¿Nunca?!


    —No. Si no había visto el mar antes, es obvio que tampoco he montado en barco.


    Viggo se golpea la frente con la palma de la mano.


    —¡Es verdad! Déjame, soy tonto.


    Me río en voz baja.


    El silencio intimida.


    —Mira, ese es mi barco. Su nombre es Luz.


    —Luz. ¿Por qué?


    —Porque sabía que, tarde o temprano, llegaría una persona a mi vida que sería como luz. Una persona que traerá esperanza a todos los miembros de las razas que quieren una vida mejor, sin miedo a que los secuestren para ser esclavos.


    —¿Yo soy esa luz?


    —Exacto.


    —Así que podríamos decir que tu barco, de una forma u otra, lleva mi nombre.


    Una sonrisilla traviesa aflora en su rostro.


    —Así es. Espero que estés cómoda.


    Se hace a un lado cediéndome el paso.


    El barco es bastante grande, uno de los más bonitos que he visto. El casco es recio, tanto que intimida verlo desde abajo. En la vela hay un dibujo de un guerrero rodeado de lo que parece agua. Tampoco veo muy bien debido a la penumbra.


    Al pisar la madera, cruje bajo mis pies. Me quedo quieta pensando que se romperá, lo cual arranca una carcajada divertida por parte del líder.


    —No se va a romper. ¡Entra!


    Respiro hondo y obedezco.


    Una vez subida siento cómo las olas mecen al barco, y una sensación de tranquilidad mezclada con emoción me embarga.


    ¡Podría vivir aquí subida toda mi vida! Acabo de pisar el barco y ya comprendo por qué Viggo duerme ahí.


    —Me encanta la cara que pones con todo.


    —¿Con todo?


    —Sí: el mar, el barco. Es nuevo para ti. Te fascina. Es bonito ver tus expresiones.


    Me ruborizo, pero no lo demuestro.


    —Estoy disfrutando como una enana.


    —¡Que así siga! Ya habrá tiempo para sufrir, y será dentro de poco.


    Me guía por el barco hasta el camarote. Toca a la puerta antes de entrar, y descubro allí a otro hombretón, descansando en una cama estrecha. Las velas son las únicas que iluminan su figura, su rostro.


    —Sky, te presento a Goi. Necesitaremos su ayuda para llegar mar adentro, pero se quedará dentro del camarote a la hora de la verdad.


    Goi es un Acuático castaño, bajito, de unos treinta años. Me saluda con la mano, pero no me da mucha más importancia. Hace una reverencia ante Viggo, y se dirige a las velas.


    Observo cómo leva anclas. Zarpamos mar adentro con lentitud, así que el tal Goi despliega las velas, y el viento las golpea, se arremolina en ellas haciendo a Luz avanzar más rápido. Ahora el guerrero rodeado de agua se ve con más claridad.


    Viggo se ocupa de dirigir el timón. Yo me acerco a él.


    Me agrada cómo la brisa sacude mi pelo rubio.


    —¿Quieres aprender? —pregunta.


    —¿Aprender a utilizar el timón?


    —¡Claro! Te resultará divertido.


    Miro el aparato de madera, dudosa. ¡No quiero volcar el barco!


    —¡No pongas esa cara! ¡Es muy fácil! —Se carcajea—. Ven.


    No me da tiempo a pensarlo más. Me agarra de los hombros y me coloca entre él y el timón. Siento su cuerpo cerca. Muy cerca. Pasa las manos por mis brazos para alargarlos hacia el timón.


    —Agárralo fuerte. Así.


    Con sus manos me obliga a cerrar las mías sobre el timón. En comparación con mi piel, está frío.


    —No te desvíes. Vamos en la dirección correcta.


    Me suelta. Siento cómo el mar ejerce presión sobre la dirección del barco. Me mantengo tiesa como un palo.


    —¡Relájate, mujer! —Se carcajea de nuevo.


    —¡Ay, dioses! ¡Que vuelco el barco!


    —¡No vas a volcar el barco!


    —¡Noto la presión del agua!


    —Pero no es tanta como para volcar el barco. ¡Me gustaría verte en plena tormenta! Esto, como mucho, te desviará unos centímetros.


    Intento relajarme. Me concentro en el rugido de las olas, en el silencio de la noche, y en la canción del viento empujando las velas. Es agradable.


    —¿Mejor? —inquiere.


    Respiro hondo. Suelto el aire.


    —Mejor.


    Me permite tripular un largo rato, hasta que me da por mirar atrás y veo la isla lejana. Al ser de madrugada, apenas se ven luces. Solo dos o tres que no son nada comparadas con la luz del faro.


    —Aquí está bien —dice.


    Suelto el timón. Él está haciéndole gestos al tal Goi. Lo veo plegar las velas, anclar el barco.


    —No te preocupes, él se quedará en el camarote.


    Me quedo allí esperando, observando la Luna, mientras Viggo lo prepara todo sobre la cubierta: velas, una alfombra de piel, las agujas, la tinta, ron…


    —¿Ron? —inquiero señalando la botella.


    Él asiente.


    —Te vendrá bien para soportar el dolor. —Se señala el tatuaje en su frente—. Es uno de los dolores más fuertes que he sentido jamás.


    Trago.


    Es cierto que siempre me han dicho que los tatuajes en cuello y cara, son los más dolorosos.


    —Siéntate, por favor, y… bebe.


    Le hago caso: nada más posar mi trasero en la alfombra, agarro la botella y le doy un trago largo. De inmediato un sabor fuerte y amargo me golpea como un ariete a las puertas de una muralla. Aprieto los ojos, arrugo la nariz. El líquido me quema por donde pasa.


    —Aggggg.


    Viggo suelta una risita.


    —¿Demasiado fuerte para un cuerpecito como el tuyo?


    —Demasiado fuerte para un humano cualquiera. ¡Dioses! ¿Pero qué cojones lleva esto?


    —¡Te lo he dicho! Es ron. Pero debí avisarte de que el ron de los Acuáticos es un poco más fuerte que el que bebéis por ahí…


    —¿Más fuerte? ¡Podría quemar el barco entero prendiéndole fuego a la botella!


    Se me contagia su risita tonta.


    —Lo peor es que estarás en lo cierto: tiene tanto alcohol que ardería con mirarlo.


    Me roba la botella mientras se sienta delante de mí, y le propina un trago. Él no hace gestos extraños.


    —Se nota que estás acostumbrado. ¿Eres alcohólico? —bromeo.


    —Sky, ¡la mayoría de los Acuáticos lo somos! —Ríe.


    Enciende las velas y estas titilan. No me explico cómo, resisten pese a la brisa y la humedad del mar.


    —Bien. Esto es buena señal.


    —¿Por qué?


    —Si las velas no se apagan, significa que los dioses quieren ponernos las cosas fáciles. He tenido que hacer tatuajes casi a oscuras.


    Por muy grande que está la Luna, no imagino lo difícil que debe ser tatuar con poca luz, y que quede bien.


    —Antes de comenzar con nuestra marca, tapemos la de Madame Placer. Dime, ¿en qué has pensado?


    Miro a las estrellas.


    —Me ha costado bastante decidirme: no quiero el basilisco de Karkun, porque me recuerda demasiado a Sigurd. Tampoco quiero algo con alas… He pensado en un megalodón.


    —¿Como el del otro día? Es un tatuaje muy ambicioso.


    —Sí, sé que es un tatuaje grande, difícil, pero fue un momento especial para mí. Fue como la reafirmación de lo que soy, de dónde pertenezco.


    —Pues si quieres taparlo con un megalodón, ¡no se hable más! Se me da genial dibujar tiburones, y al ser grande no quedará ni rastro de la marca de esclava de Madame Placer.


    Preparo el brazo.


    Él comienza a trabajar con los objetos punzantes. Al principio siento un poco de dolor, pero pronto este se transforma en cosquilleo. ¡Apenas me duele! Si bien es cierto que pica más de la cuenta cuando pasa por encima del otro tatuaje.


    Me quedo observando las estrellas una hora, dos, tres… Van cambiando su posición en el firmamento, igual que la Luna. En todo el rato el barco apenas se mueve, señal de que los dioses quieren que esté todo tranquilo, y las velas siguen encendidas, consumiéndose con lentitud.


    Alentada por la noche, pregunto:


    —¿Puedes contarme algo de Sigurd? El otro día me dio la sensación de que hay algo sobre él que no sé. Sobre él y… y sobre mi padre —titubeo.


    No paso por alto la pausa de Viggo.


    —Sigurd, ese canalla traidor…


    —Algo me huelo de que os traicionó, sí, pero me faltan detalles.


    Otra pausa.


    Yo espero pacientemente. Hace años, mi madre me contó que el silencio es el mejor aliado cuando esperamos que nos cuenten algo importante.


    —Fue hace años. Para entonces los reyes habían sido derrocados, y el Señor de Karkun actual había empezado a gobernar hace poco. Como ya comenzaba a ser costumbre, continuó con el sistema de la esclavitud. Para entonces ya secuestraban Aéreos, porque son más pacíficos, pero nosotros, los Acuáticos, nos resistíamos. Cada vez que venían a por nosotros había una masacre: secuestrábamos a sus guerreros y ellos apenas lograban llegar a nuestras islas. Los Acuáticos somos fieros. Estamos hechos de otra pasta. No nos conformábamos con defendernos, como hacen los Aéreos, sino que les atacábamos. De hecho, a causa de esto nos hicimos con varios de sus puertos que siguen siendo nuestros a día de hoy.


    —No me esperaba menos de vosotros. —Sonrío.


    A estas alturas el cosquilleo se ha convertido en ardor, debido a la piel irritada por las horas de trabajo.


    —Ni yo. Mi familia ya se había hecho con el poder en la isla del mar Tumba, así que mis padres me enseñaban qué hacer para proteger a los nuestros. Muchas veces yo le contaba mis lecciones a Sigurd, a tu padre, a varios amigos más.


    El estómago se me revuelve.


    —¿A mi padre? ¡¿Eras su amigo?! 


    Él me dedica una sonrisa repleta de tristeza.


    —Así es. Yo siempre les contaba lo que mis padres me decían porque confiaba en ellos. Les decía que mis padres estaban convencidos de que algún día un Acuático con sangre real llegaría para acabar con la esclavitud, que este sistema estaba llegando a su fin y que solo nos quedaba resistir y atacar para que no se llevaran a nuestros iguales. Sigurd, que viene de una familia de rebeldes, escuchaba, pero no decía nada.


    »Yo no tenía ni idea de que su familia participó en el exterminio de la familia real. No sabía que mis palabras para él eran una amenaza… Y lo repetía mucho, porque yo de verdad quería que lo que mis padres decían se cumpliera.


    —Cada uno pertenecíais a un bando, pero tú no tenías ni idea.


    —Exacto. Al principio, tu padre pensaba como yo, pero Sigurd empezó a acercarse a él. Empezó a ganarse a todo nuestro círculo. Durante años les comió la puta cabeza en mis narices, y yo no me di cuenta.


    »Estaba ciego, porque no pensaba que un hermano podría conspirar en mi contra.


    Me llevo la mano libre a la boca.


    —¡Es terrible, Viggo! Pero no entiendo cómo alguien puede hacer que un amigo traicione a otro por las razones equivocadas.


    Doy un trago más al ron. El efecto del alcohol hace ya minutos que me hace sentir que vuelo sobre el mar.


    —Fácil: con empeño y por amor.


    —¿Con empeño y por amor?


    Él asiente.


    —Sigurd les hizo creer que si se unían junto a él al Señor de Karkun, este les daría una posición privilegiada. Les aseguró que había hablado con él, que tenía contactos, y que si se unían a su ejército saldrían ilesos de lo que se nos venía encima.


    »Si se iban al bando contrario, tendrían tierras, honor, jamás serían esclavos y, además, podrían terminar con la esclavitud desde dentro. Una vez entre los Terrestres, entre las filas del Señor de Karkun, tendrían más influencia.


    —Pues no lo entiendo. —Me encojo de hombros—. Si la intención era acabar con todo desde dentro, ¿por qué mi padre acabó siendo un esclavo?


    Una risotada seca de parte de Viggo.


    —Porque era todo mentira, Sky. Tu padre se unió al plan de Sigurd para mantener a tu madre a salvo de la esclavitud y para acabar con todo eso, pero Sigurd solo los utilizaba porque el Señor de Karkun le ofreció poder a cambio de esclavos soldados.


    Más ron. ¡Necesito más ron para asimilar esto!


    —¿Estás diciendo que mi padre, mi madre y todos los demás, fueron engañados por Sigurd a cambio de poder? ¡¿Sigurd vendió a sus amigos al Señor de Karkun?!


    —No solo por poder: por asegurar que la realeza no volviera. Él tenía miedo de que pasara lo que está a punto de pasar, así que fue a buscar la ayuda del Terrestre más poderoso, y este se la ofreció a cambio de sus amigos.


    —Menudo cabrón…


    Aprieto los dientes. Sigurd es peor persona de lo que pensaba. Es escoria humana. Por mí no merece ni respirar nuestro mismo aire.


    —La cosa no acaba ahí: unirse al Señor de Karkun, sea por la razón que sea, es traición, y él lo sabía por mucho que hiciera creer a los demás que era por una buena causa. Así que la noche que escaparon, los guardias intentaron detenerlos. Hubo un enfrentamiento: espadazos y mucha, mucha sangre. Mis padres intentaron que Sigurd y los demás entraran en razón. Se interpusieron en su camino, así que Sigurd los mató sin pestañear.


    »Yo estaba delante.


    —Ese hijo de puta te quitó a tu familia y a tus amigos.


    —Sí. Me lo quitó todo. Desde entonces, juré matarlo una vez acabe con la esclavitud.


    —Pues más o menos como yo —reconozco—. Sigurd mató a mi padre delante de mis ojos, y además veo cómo sufren muchos esclavos. Nuestro objetivo es común.


    —No me cabe duda, Sky. Por eso estamos aquí.


    Ambos sonreímos. Descubro que él y yo tenemos más en común de lo que creía. De hecho, su historia y la mía son parecidas en algunos aspectos, aunque a él le robó más de lo que me ha quitado a mí.


    —¿Y qué pasó después de eso?


    —Tuve que asumir el cargo de mis padres. Ya tenía veinte años, así que me hice líder. Esto fue hace veintidós años.


    —Tienes cuarenta y dos, la edad de mi padre.


    —Exacto. Yo me hice líder, y Sigurd entregó a mis amigos al Señor de Karkun. Algunos, como tu padre, acabaron sirviéndole como esclavo en la batalla; otros, como tu madre, acabaron en distintas categorías: Placer, Curación y Venenos, Agricultura…


    Levanto la mano con la intención de detenerlo.


    —Sí, me las sé de memoria.


    —Por su lado, Sigurd quiso estar un tiempo fingiendo ser esclavo para no ganarse la enemistad de sus amigos. Tiempo después se descubrió lo que estaba pasando, así que el Señor de Karkun cumplió con una de sus promesas: puso a Sigurd a su lado, lo liberó y lo colmó de comodidades. Ahora que Sigurd ha descubierto que tienes sangre real, habrá ido con el cuento al Señor de Karkun. Este le prometió acabar con cualquiera con sangre real, así que supongo que estarán buscándote.


    —¡Mierda! —exclamo.


    Viggo da un respingo y aparta la aguja de mi brazo.


    —Joder, ¡no te muevas tanto! Casi le hago una aleta de más al megalodón.


    —¡Acabo de caer en la cuenta del peligro que corren los Aéreos por mi culpa!


    Viggo frunce el ceño.


    —No, Sky. Recibí ayer una carta donde Sen me contó que están bien. Han superado el ataque y ahora se están preparando para cuando estemos listos.


    Un peso se aligera ahí donde está mi corazón.


    —Ah, ¡menos mal! No me perdonaría que les pasara algo por mi culpa.


    —No es por tu culpa. Nosotros te vemos como nuestra última esperanza, ¿tengo que volver a repetirlo?


    —No. Es solo que me cuesta asumir toda esa responsabilidad.


    Se queda callado un momento. Mientras tanto, yo repaso todo lo que me acaba de contar: Sigurd se sintió amenazado por las palabras de los padres de Viggo sobre que llegaría un Acuático con sangre real que lo cambiaría todo; acudió al Señor de Karkun en busca de ayuda; el Terrestre le prometió poder y protección contra un posible miembro perdido de la familia real; Sigurd convenció a sus amigos para que fueran con él con la excusa de acabar con la esclavitud desde dentro, y diciéndoles que les ofrecería protección a ellos y sus familias; cuando huyeron mataron a los padres de Viggo; cuando llegaron a Karkun, Sigurd vendió a sus amigos al Señor de Karkun como esclavos, pero se las arregló para que todo pareciera una traición del mismísimo Señor de Karkun y se hizo pasar por esclavo; lo descubrieron, así que Sigurd pensó que era el momento de recibir todo el poder prometido.


    ¡Con razón mi padre nunca lo miró con buenos ojos! Cuando yo nací todo eso ya había pasado. Lo único que lamento es no haberlo sabido antes. Pero, claro, mis padres querían protegerme. No podían decirme nada sobre ello. Ellos deseaban que yo acabara en la categoría adecuada, que me comprara alguien bueno y tuviera una buena vida, alejada de guerras, de sufrimiento.


    Y aquí estoy, dispuesta a cambiarlo todo. Dispuesta a ser el virus que se extiende entre las razas y que ataca a todo el que apoya a la esclavitud.


    Si quiero el trono, no lo sé. Sigo sin verlo claro.


    Al fin, Viggo me saca de mis ensoñaciones:


    —Eres una Acuática con sangre real, criada como Terrestre y entrenada como Aérea. Dentro de unos minutos tendrás las tres marcas en tu piel, y sé que cuando aprendas a controlar el mar no habrá quien te pare. Si la esperanza no lo eres tú, entonces ya no lo es nadie. ¡Llevamos años esperándote! Mis padres ya te esperaban, en realidad. Ellos estaban seguros de que alguien como tú llegaría, y no se equivocaron. —Su mirada se pierde más allá de mi brazo—. Quizás mis abuelos tuvieron algo que ver con los tuyos, Sky. Quizás fueron ellos los que ocultaron al miembro de la familia real que huyó.


    —¿Tú crees?


    Él se encoge de hombros. Por lo que veo en mi brazo, está acabando el trabajo.


    —Es solo una hipótesis, pero mis padres estaban segurísimos de que alguien como tú llegaría a cambiar las cosas. Si lo hacían era porque sabían algo.


    —Es posible.


    De hecho, es más que posible. Si un miembro de la familia real escapó con vida, alguien tuvo que ocultarlo.


    —Una última pregunta que me está rondando la cabeza… ¿Mis padres por qué no llevaban la marca? Ninguno de los Acuáticos tenía la marca o una simple cicatriz.


    —Es algo que también nos preguntamos nosotros. Para quitar un tatuaje hay que arrancar la piel. Lo lógico sería que quedara señal.


    —¿Entonces?


    —Pensamos que se debe a dos cosas: o bien el Señor de Karkun cuenta con un grupo de brujos, o bien hay una planta que deshace la tinta con el tiempo.


    —Soy muy buena con las plantas: si existiera creo que lo sabría.


    —¿Así que prefieres pensar que existen los brujos? Supuestamente están extintos desde hace años…


    —Supuestamente los pegasos también lo estaban.


    Lo hago pensar. Por ahora son solo dos teorías, pero incluir magos y brujas en el ejército les daría una ventaja tremenda a los Terrestres en esta batalla.


    —Bueno, ¡esto ya está!


    Se aleja, agarra un espejo y lo coloca delante de mi brazo. Lo giro para ver bien el tatuaje, y sonrío.


    —Es perfecto.


    El tiburón tiene las fauces abiertas. Es fiero, fuerte, y parece una criatura que saldría adelante a pesar de los contratiempos.


    —Ahora, la marca. Queda poco para que salga el Sol, y el ritual debe hacerse en la madrugada.


    Asiento, me giro con las piernas cruzadas y levanto la mirada hacia él. Al hacerlo, la brisa del mar parece adivinar lo que está a punto de pasar y mueve nuestro cabello, juguetón.


    Las velas no se apagan, aunque falta poco para que se consuman del todo.


    —Toma más ron. Esto va a doler.


    Le doy un trago más. A estas alturas el alcohol ya no arde en mi garganta.


    Coloco la botella a mi lado. Viggo tiene delante de él un cuenco con tinta. Está echándole agua de mar mientras dice:


    —Dioses del mar, bendecid esta tinta. Pirannia, diosa de las criaturas marinas y las mareas; Oscurvey, dios de las profundidades; Osado, dios de las olas y la fuerza de las corrientes, os pido que me concedáis vuestro permiso para hacer, de Sky, una Acuática comprometida con su naturaleza.


    Mueve la tinta con un objeto punzante una vez, otra, otra… De repente, en mitad de sus cánticos, todo se queda quieto, incluso las olas.


    El vibrar del fuego en las velas se detiene, el mecer del barco, los sonidos… Todo. Se escucha un silencio sepulcral espeluznante.


    Abro muchísimo los ojos, sorprendida, pero tengo miedo de hablar y romper todo aquello, porque intimida. ¡Ya lo creo que intimida! Es como si el fin del mundo estuviera llegando. Pese a ello, Viggo parece conforme con la reacción del entorno.


    —Ahora que tengo vuestro permiso, comenzaré a marcarla.


    Me sorprende la diferencia que hay entre el ritual de los Aéreos y de los Acuáticos. El primero es más largo, más espiritual. Me dio la sensación de que para ser Aéreo había que prometer muchas cosas antes de que los dioses respondieran. Por el contrario, el de los Acuáticos es escueto, repetitivo. La respuesta, casi instantánea. Los dioses leen en la persona muy rápido sin que esta tenga que prometer en voz alta nada.


    No sé cuál me sorprende más, ya que el de los Aéreos impacta mucho por la preparación y el fuego, pero el de los Acuáticos me deja muda. Es sobrecogedor ver el mar detenerse. Cómo el tiempo hace una pausa y el mundo entero enmudece.


    —Muerde este palo —susurra Viggo.


    Me da un palo de madera maciza, grueso. Por las marcas doy por hecho que lo han mordido muchos antes que yo.


    —Tienes que aguantar sin pedir un respiro. —Aclara antes de comenzar—. Si paras el proceso, los dioses entenderán que no eres lo suficientemente fuerte para ser Acuática. Si nuestro alrededor vuelve a la normalidad, es porque en ti han visto debilidad y, por tanto, no mereces ser una de nosotros.


    —¿Qué le ocurre a los que no superan la prueba?


    —Los lanzamos al mar. Si sobreviven a las bestias marinas se les da una segunda oportunidad. Si no…


    Lo deja en el aire.


    Yo respiro hondo, concienciándome de que esto va a doler.


    Va a doler muchísimo.


    Tras asentir, Viggo comienza a marcarme.


    En efecto, la quemazón es instantánea. Viggo golpea y golpea, y yo noto cómo mi piel se abre, cómo la vibración retumba en todo mi cráneo y pienso que se me va a partir en dos.


    Un gemido de dolor sube por mi garganta, pero lo detengo antes de que llegue a la superficie.


    Yo soy Sky Surcamares. En el ritual de los Aéreos no entendí por qué el Supremo me llamó así, pero ahora lo hago: cuando todo esto acabe, quiero montarme en un barco y viajar hasta reventar. Quiero que Borg me acompañe de isla en isla, que surque los mares conmigo. Y morir así, mecida por las olas.


    Pero para ello tengo que superar esto, y si he llegado hasta aquí no ha sido para rendirme.


    La sangre recorre mi nariz, se desliza por mis labios. La saboreo cuando entra en mi boca, sin embargo, sigo apretando el palo con los dientes.


    Duele. Duele tantísimo que siento que se me partirá la frente por la mitad. Tanto que dudo que algo pueda llegar a dolerme más.


    De vez en cuando, Viggo susurra palabras tranquilizadoras. No obstante yo lo escucho lejano. Ni siquiera abro los ojos, porque estoy concentrada en aguantar.


    Cuento los segundos: uno, dos, tres… quinientos.


    Acabo de pasar el seiscientos cuando Viggo se detiene.


    —Bienvenida a nuestra familia, Sky. Hemos terminado.


    Abro los ojos justo a tiempo de ver cómo el mar comienza a moverse de nuevo, cómo las velas acaban de derretirse del todo. Lo que no entiendo es la expresión de Viggo.


    Me toco la cara, confusa.


    —¿Qué pasa?


    —Tus ojos, Sky. —Me señala.


    Reparo en el temblor de su mano.


    —Te brillan los ojos —concluye.


    —¿Cómo? —Mi voz tiembla.


    —Algo te han hecho los dioses, porque brillas.


    Apoyando a su afirmación, coloca el espejo, esta vez delante de mi rostro.


    Allí, reflejada, está una Sky que nunca antes vi y que intimida. Una Sky con el rostro entero ensangrentado, la marca de los Acuáticos en la frente y los ojos de un azul brillante. Da la sensación de que dentro de mí hay una luz arremolinada. Una luz intentando asentarse en alguna zona de mi alma o de mi cuerpo, no sabría cómo explicarlo.


    —¿Esto es normal?


    —No, Sky, pero tú tampoco lo eres.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


    Definitivamente, algo pasó ayer.


    Hoy, entrenando en la playa secreta mientras Borg le da de comer a los pegasos, siento a mi poder hirviendo en mis venas, en cada rincón de mi cuerpo. Nunca antes había notado algo así, tan loco. ¡Ah! Y ya no me brillan los ojos. Para cuando llegué a la isla y me metí en la cama con Borg, en mis ojos no había más que un pequeño destello.


    Lo que sea que me dieron los dioses, se asentó dentro de mí. Se amoldó a mi cuerpo como si hubiera estado siempre esperando por mí.


    —Increíble. ¡Haz eso otra vez! —repite Viggo.


    Yo levanto los dos brazos, dejo a todo ese poder recorrerme entera, salir por mis manos, y las olas se alargan varios metros por encima de nuestras cabezas.


    —¡Cuidado! —grita Viggo.


    Borg echa a correr isla adentro, seguido por los pegasos, y la ola golpea allí donde él se encontraba segundos antes.


    Noto cómo el agua pasa por encima de mí con toda su fuerza sin llegar a arrastrarme, pero sí arrastra a Viggo. Segundos después, sale del mar con el cuerpo recubierto por sus escamas blancas y negras.


    Se sacude el pelo.


    Borg grita desde lejos:


    —¡Eso ha estado cerca!


    Me disculpo con un gesto.


    —No te preocupes —me tranquiliza Viggo—, aprenderás a controlar al océano para que dañe solo a quien tú quieras.


    —¿Pero qué pasa? ¿Por qué no tengo control sobre mi propio poder?


    —Porque, al marcarte, los dioses te dieron su bendición. Han despertado tu poder al completo, y ahora tienes que controlarlo.


    —Así que antes mi poder estaba dormido.


    —Más que dormido, diría que despertaste solo una parte.


    Miro mis manos: no sé si es peor controlar un poco y hacer daño a una sola persona escogida por mí, o no controlarlo y arrasar con lo que pillo.


    —¿Y cómo cojones se supone que voy a proteger a nuestro ejército de esto? ¿Cómo diferencio entre a quién quiero dañar y a quién no?


    —Cuando uses tu poder, ten claro a qué ejército quieres atacar, solo eso.


    Asiento.


    —Venga. ¡Repitámoslo!


    En esta ocasión Borg se mantiene lejos, entre los árboles.


    Hago que las olas se alarguen, se levanten. Me tapan el Sol, y entonces las hago caer. Yo no noto su impacto, y esta vez deseo que tampoco lo note Viggo.


    Es inútil.


    El agua lo arrastra. Él vuelve a mi lado con las escamas reflejando la luz.


    —Lo siento —me tapo la cara.


    —Ha sido un baño agradable. —Se carcajea—. ¡Repitamos! Esta vez el impacto no ha dolido tanto: estás mejorando.


    Sus últimas palabras me animan, pese a ello, el día pasa y yo no logro controlarlo del todo.


    Por la noche, Borg me abraza en la cama con forma de barco, que ya es nuestro pequeño rinconcito.


    Entierro mi cara en su pecho.


    —Uggg —gruño.


    Él se ríe.


    —¿Qué ha sido eso?


    —Algo que expresa mi frustración.


    —¡Venga ya! ¡Has mejorado muchísimo desde que llegaste! Ayer mismo no eras capaz de levantar una ola, ¡y mira hoy!


    —Es lo que me consuela, pero ahora me da miedo hacer daño a los que no debo. Esto —le enseño las manos. Las muevo delante de ambos— retiene muchísimo poder. Lo siento en todo mi cuerpo, incluso en la punta de los dedos. Es como una vibración constante que se hace más fuerte cuando decido usarla.


    —¿Una vibración constante? ¿No es incómodo?


    —No. Es curioso, porque siento que siempre debió estar ahí, como si fuera parte de mí.


    —Sí que es curioso, sí… Y eso solo me da la razón: lo controlarás. Si sientes que siempre debió estar ahí y que es parte de ti, lo domarás, igual que Raika habrá aprendido a usar ya sus alas.


    —Ojalá estés en lo cierto.


    —¡Ya verás como sí!


    Me abraza. ¡Adoro que me apretuje antes de dormir! Huele tan bien… No me imagino una vida donde su olor no exista.


    —Por cierto —caigo en que no le he contado lo de Sigurd—, ayer se me olvidó contarte una cosilla…


    —¿Qué cosilla?


    —Viggo me habló de Sigurd. Me contó por qué es un traidor, ¡y la historia es peor de lo que imaginaba! Ese Acuático es un cabrón de cuidado.


    —¡Pero bueno! ¡¿Tienes cotilleo y no me lo cuentas?! —finge indignarse.


    Yo me carcajeo.


    —Mejor tarde que nunca.


    Así comienzo a narrar lo que Viggo me dijo sobre Sigurd, desde que el mismísimo Viggo les confesaba los pensamientos de sus padres, pasando por la traición, hasta el día en que me vio en Aéleum y escapó para ir con el cuento al Señor de Karkun.


    Borg no me interrumpe ni una sola vez, metido en el chisme como está. Su expresión pasa de la sorpresa a la indignación, de la indignación a la rabia. Por último, al miedo.


    —Eres demasiado importante en todo esto, Sky. Tengo miedo por ti. Al final, todo apunta a ti.


    —¿Qué quieres decir con que todo apunta a mí?


    —A que asesinaron a los miembros de la realeza para cambiar el sistema, a que Sigurd y el Señor de Karkun han luchado toda su vida por la sociedad actual y a que ahora tú eres una amenaza a gritos. Sigurd traicionó a todo el mundo por miedo a ti.


    —No por miedo a mí: yo no había nacido.


    —Me refiero al miedo a ese miembro de la realeza del que hablaban los padres de Viggo, que ahora sabemos que eres tú.


    Me quedo callada.


    —Tienes razón. Pero eso no significa que yo tenga la culpa de nada.


    —¡Claro que no! No me malinterpretes: tú eres la esperanza. Los culpables son los que empezaron a matar a los reyes, reinas, príncipes y princesas, solo por envidia o porque pensaban que era injusto. Si ellos no hubieran comenzado esta guerra, tú serías princesa ahora mismo. Ni siquiera te conocería.


    —Pues esos imbéciles van a pagar por todo lo que han hecho, tanto ellos como sus antecesores.


    —¡Ya lo creo! Nosotros se lo haremos pagar. Te verán llegar como a una vengadora, espada en mano. Será genial.


    —Qué te gusta recrearte en tus propias imágenes mentales… —bromeo.


    Él me hace cosquillas en la barriga.


    —¡Es la verdad! Entre todos desataremos el Infierno en las vidas de esos miserables.


    —Suena tan…


    —¿Real?


    —Violento. ¡Pero me gusta! No merecen más que eso. Ellos han secuestrado, esclavizado y matado a miles durante Siglos.


    —En fin. —Me estiro—. Me gustaría seguir hablando contigo, pero si no duermo mañana no rendiré en el entrenamiento y Viggo me matará.


    Intento escapar de entre sus brazos, pero él me agarra con fuerza y se queja:


    —NOOO. No quiero que te des la vuelta. —Finge un puchero—. Me tienes abandonado.


    —¡No me lo pongas más difícil! ¡Hace calor! Así no podré dormir.


    —Bueeeno. ¡Pero déjame practicar el combate contigo mañana después del almuerzo!


    Pongo los ojos en blanco.


    —¡Trato hecho! No me vendrá mal refrescar las técnicas Aéreas y las Terrestres.


    Nos estrechamos la mano, él me besa y me libera de su presa.


    —¡Menuda paliza te voy a dar mañana! —Le guiño—. Espero que estés listo.


    Él me hace un corte de mangas, y yo me destapo, me giro y cierro los ojos.


     


     


    Han pasado ya dos semanas y tengo que decir que por fin he logrado elegir a quién hacer daño con mi poder y a quién no. Es curioso, porque el agua pasa por encima de Viggo, de Borg y de los pegasos sin mojarlos siquiera, como si se abriera ahí donde están ellos y fuera directa a por su objetivo.


    Ahora mismo estoy pensando en todo lo que he avanzado desde que salí de Rignar a rastras (literal, porque estaba inconsciente). Primero me llevaron al local de Madame Placer, y sentía que mi vida se había acabado, que no estaba hecha para eso; luego me escapé con Borg y Raika, seguimos a un águila y cruzamos casi todo Karkun; dimos media vuelta, nos capturó Necro y los Aéreos nos salvaron y nos llevaron a sus montañas; me contaron su problema con los Terrestres y la esclavitud; nos entrenaron; descubrí qué soy; nos marcaron; atacaron Aéleum y Sigurd descubrió que tengo sangre real, pero antes de que me hiciera algo, Ayleen me llevó con Viggo; viajamos hasta aquí; me marcan y mi poder despierta del todo.


    Así que aquí estoy ahora: mirando la espada que me dio Ayleen para defenderme. Nunca me había fijado bien en ella, pero lo cierto es que es preciosa. La hoja es fina, afilada, ligera, y la empuñadura tiene motivos florales, como casi todo en Aéleum. Acabo de cogerla de la mesa, así que está fría al tacto. La muevo a un lado, a otro.


    Es increíble cómo mi mano se ha acostumbrado a este instrumento, como si fuera una elongación de mi brazo derecho.


    De repente, la cama empieza a moverse. Yo me incorporo.


    Lo primero que me viene a la mente es que los Terrestres nos están atacando o que el Kraken ha decidido venir a atacar el pueblo, sin embargo, muy rápido queda claro qué está pasando: un terremoto.


    Las ventanas vibran, el suelo entero se mueve y comienzan a caerse los libros antiguos que Viggo tiene colocados en las estanterías.


    —¡Sky! —grita Borg desde la cocina.


    —¡Borg!


    Aparece corriendo por la puerta, medio en cuclillas. Al verme agarrada el colchón, se dirige hacia mí y me estrecha entre sus brazos.


    —¿Estás bien?


    —Sí, pero está durando mucho.


    Él no responde, no obstante, veo la preocupación dibujada en su rostro.


    Tras lo que parece una eternidad, el rugido se detiene y, con él, la tierra entera.


    —Vamos. —Me agarra de la muñeca—. Hay que salir a un sitio despejado por si hay réplicas. Estar dentro de una casa no es seguro.


    Me maravillo con lo guapo que es, con cómo la edad ha torneado su mentón, haciéndolo más cuadrado, más varonil. Todavía tiene poco pelo en la barba, pero eso lo hace todavía más adorable. Adoro trazar círculos imaginarios sobre la piel de su pecho.


    Bajamos las escaleras de dos en dos, de tres en tres, y salimos al exterior.


    Esperaba encontrar un caos: basura tirada, niños llorando, gente corriendo de acá para allá… Pese a ello, no encuentro otra cosa más que disciplina. Los Aéreos llevan bolsas enormes sobre los hombros, están en fila y se dirigen… ¿dónde?


    —¿Qué está pasando?


    —No tengo ni idea. Creo que tienen miedo de una réplica y han cogido lo más importante.


    —¿Tú llevas lo más importante?


    —Sí.


    Señala su escudo colgado a su espalda y la espada enfundada.


    —¿Y tú?


    Yo asiento.


    No tengo más que mi espada.


    —¡Sky, Borg!


    Nos giramos.


    Viggo se dirige a nosotros a grandes zancadas. También él lleva una mochila a su espalda.


    —Rápido, tenéis que ir a los refugios.


    —¿A los refugios? —inquiero.


    —Sí. El terremoto ha sido enorme, seguramente habrá réplica y…


    La tierra empieza a sacudirse de nuevo. Todos lanzan un chillido de sorpresa, se cubren las cabezas, los padres protegen a sus hijos y las parejas se abrazan.


    Este es más corto, pero igual de intenso que el anterior.


    —Mierda —gruñe Viggo entre dientes—. Lo imaginaba. ¡Id a los refugios!


    —¡No! —Le corto—. Viggo, ¿qué coño pasa?


    —Sky, hace mucho que no hay un terremoto de este calibre en el mar Tumba. La última vez que pasó esto, un tsunami gigante destruyó la isla entera. ¡Por eso tenéis que ir al refugio! Es un edificio enorme situado en la única montaña de la isla. Allí no llegará el agua.


    —¡¿Qué?! —Noto un nudo en la garganta—. ¿Toda esta gente va a quedarse sin hogar?


    —Sí. Por eso llevan las mochilas. Es triste, pero cierto, Sky. No podemos hacer más.


    —No lo entiendo… ¿por qué no os ayudan los dioses? El mar es parte de nosotros. ¿por qué se vuelve en nuestra contra?


    —No sabes cómo funcionan los tsunamis, ¿verdad?


    Niego con la cabeza. Jamás había visto el mar, por tanto, nunca me informé sobre el concepto de tsunami.


    —Los terremotos mueven el agua, y el mar intenta recuperar su equilibrio. Para hacerlo, provoca olas que pueden llegar a medir kilómetros. Ahora vamos al refugio. Vamos contrarreloj.


    —Ni hablar. —Cierro los puños.


    —Sky, ¡no puedes hacer nada! Esto es demasiado para ti. El mar entero se comerá la mayor parte de la isla.


    —No pasará mientras yo esté aquí. ¡Voy a detener ese tsunami!


    Me giro dispuesta a correr hacia la playa, sin embargo, Borg me agarra de la muñeca y me obliga a girarme.


    A estas alturas, la gente ya corre hacia la montaña.


    —No vas a poner tu vida en peligro, Sky. Si Viggo dice que no estás preparada, ¡es porque no lo estás!


    —¡Yo estoy preparada para lo que quiero!


    Sin que se lo espere, me giro y lo tiro al suelo con un movimiento básico de combate. Borg no se lamenta: se levanta y me apresa por la cintura.


    —No. ¡No! —gruño.


    Pero Viggo me atrapa por las piernas y Borg parece un puto armario de diamante con sus brazos alrededor de mi torso.


    —¿Y los pegasos? ¡¿Y Plata?! ¡¿Y Bufón?!


    —¡Ellos vuelan! —aclara Viggo.


    Ambos comienzan a arrastrarme montaña arriba cuando lo escuchamos: un rugido.


    Y no es un rugido semejante a nada de lo que he visto antes. Es algo grave, sobrecogedor, como si de verdad el mar entero tuviera hambre. Como si los dioses se estuvieran quejando de la situación y nos advirtieran del peligro con un último grito.


    —¡Sube! ¡Sube! —chilla Borg a Viggo.


    Borg silva, y a lo lejos veo cómo los pegasos se aproximan a nosotros, raudos, veloces. Por suerte, los Acuáticos están tan ocupados corriendo montaña arriba que no se dan cuenta de lo que sobrevuela sus cabezas.


    —No podemos morir —me quejo—. ¡Respiramos bajo el agua! ¡El mar no puede matarnos!


    —El mar no puede matarnos, pero su fuerza sí.


    La respuesta del líder me cierra la boca.


    —Venga, móntala en el pegaso y largaos. Yo debo quedarme con mi pueblo.


    —Está bien. ¡Está bien! —Me sacudo una vez más—. Soltadme. ¡Os haré caso!


    Se nota que ninguno tiene tiempo para pensar, porque me sueltan, y yo monto en Plata. No me hace falta ser Raika para notar el nerviosismo de la yegua.


    Le acaricio las crines, tratando de transmitirle una tranquilidad que no siento.


    —Venga, ¡arriba!


    La yegua bate las alas, se eleva por encima de la isla, de los Acuáticos. En esta ocasión algunos me ven y exclaman, sorprendidos. Por su lado, Borg monta en Bufón y se eleva a mi lado.


    —A partir de ahora los pegasos no serán un secreto para ellos —informa el chico.


    Yo me encojo de hombros.


    —¡Pues que piensen que solo existen estos!


    A lo lejos, a espaldas de Borg, la imagen me deja petrificada: El rugido lo provoca la ola más grande que he visto jamás. Así a simple vista, medirá metros. Unos quinientos, diría yo. Es una bestialidad, ¡y lo peor es que muchos Acuáticos no lograrán escapar!


    —¡Es demasiado grande! —Señalo a la extensa masa de agua.


    Cuando Borg se gira, se queda helado. Veo cómo el pánico se adueña de sus ojos, de sus sentidos y de su raciocinio.


    —¡Hay que hacer algo! —insisto.


    Borg pasea su vista por la multitud. De ahí, la pasa a la gigantesca ola.


    Su color es oscuro. Vista desde abajo, sientes que es el fin del mundo, que algo superior a ti va a comerte y que no puedes hacer nada.


    Ni siquiera correr.


    —Mierda, mierda… —susurra Borg.


    Me canso de estar allí parada. Si no nos movemos, todo el mundo morirá.


    —¡A por ella! —ordeno a Plata.


    La yegua relincha, no muy de acuerdo con mi orden, pero se sobrepone y emprende el vuelo hacia la ola. Conforme más se acerca, más tapa el sonido de los gritos de los Acuáticos, que ahora miran a sus espaldas y comprenden que no les dará tiempo a caminar mucho más. Solo les queda confiar en mí y rezar.


    Noto cómo los músculos de Plata se tensan entre mis muslos, cómo su respiración se acelera. Me contagia el miedo, pero sé que soy la esperanza de este pueblo.


    Prefiero morir intentándolo a vivir con la culpa a las espaldas.


    Las gotas de agua que desprende la ola me salpican ya a varios metros, el viento golpea mi cabello. Me azota los ojos, las mejillas, los labios. Observo cómo la ola arrastra los barcos del puerto, las palmeras más cercanas.


    Está cerca.


    Levanto los brazos, llamo a cada mota de poder de mi interior, y las dirijo hacia las manos.


    No sé si funcionará.


    Sé que puede ser mi final, y si es mi final también es el de Borg, que ha volado detrás de mí. No intenta detenerme porque sabe que no le haré caso. Porque sabe, muy en el fondo, que soy la esperanza de toda esa gente, y que cada vida cuenta. En él está el sacrificio del héroe tanto como lo está en mí.


    Me concentro. Expulso todo el poder de mi interior deseando empujar a la ola en sentido contrario. Lucho contra ella, y noto cómo me gana. Es demasiada cantidad de agua, a mucha velocidad. Me empuja, me desafía. Mi magia se parte a trocitos a su paso. Las cadenas imaginarias que utilizo para retenerla, se agrietan.


    No sirve de nada.


    Soy una maldita hormiga enfrentándose a un oso hormiguero.


    Siento cómo los brazos de Borg me rodean la cintura.


    La ola me tapa el Sol, Plata resopla.


    —Estoy contigo, Sky. Si morimos, moriremos juntos.


    Lo miro a los ojos.


    Allí, delante de la muerte, descubro en mí las ganas de vivir, de tener un futuro. Allí pienso, no solo en todo lo que he pasado, sino en todo lo que podría tener. En todo lo que significo para los que me rodean.


    Y no ver los ojos castaños de Borg otra vez… Él tiene que vivir. Yo tengo que vivir. Porque si muero los Aéreos seguirán siendo esclavos a ojos de los Terrestres. Si muero nadie se ocupará de Sigurd, ni del Señor de Karkun, porque los Aéreos no podrán solos.


    Si muero, Borg muere.


    Grito.


    Acumulo de nuevo todo el poder que hay en mí y me convenzo de que puedo, de que soy la reina del mar.


    —¡Para! ¡PARAAAAAA! —le grito, aunque sé que mi grito se pierde en su rugido.


    Las lágrimas salen solas de mis ojos por el esfuerzo. Los dedos me vibran debido a la potencia del agua.


    —¡TE ORDENO QUE PARES! ¡TU SEÑORA TE ORDENA QUE PARES!


    Por primera vez creo en mis palabras. Soy la señora del mar, Sky Surcamares, y esta ola no es más que un trozo de océano rebelde.


    Cede. Es un leve tirón, pero lo noto. La ola está paralizada, rugiendo, creciendo cada vez más, pero no avanza. No estoy segura de cómo lo estoy haciendo, pero da la sensación de que entre la ola y la isla he levantado un muro kilométrico y el agua no puede hacer más que estrellarse contra él.


    Me duelen los brazos, me duele la espalda, me duele la cabeza, me estoy quedando sin fuerzas. Y el agua se acumula y se acumula más y más alto, buscando una escapatoria.


    —PARAAAAA. ¡RETROCEDE!


    Y de pronto el rugido se detiene.


    No tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado, pero sé que no aguantaré mucho más.


    Estoy segura de que el mar me está escuchando, de que él mismo se obliga a retroceder desesperado.


    Sabe que soy su dueña e intenta equilibrarse lo antes posible sin necesidad de causar estragos.


    Lo acaricio con mi magia. Lo hago como lo haría con Plata o con un perrito abandonado…


    …Y se larga. El océano retrocede disminuyendo su tamaño, huyendo de mí. Así que bajo los brazos y me dejo caer sobre Plata.


    Siento que estoy a punto de desmayarme.


    —Te tengo, Sky. Te tengo.


    Sí. Borg me tiene bien sujeta.


    Juntos, descendemos hacia Viggo. Levanto la cabeza y veo cómo los Acuáticos me contemplan con los ojos muy abiertos. ¿Qué soy? ¿Qué acaban de ver? ¿Están a salvo?


    Al final deciden que no les importa nada más aparte de la vida, y si están vivos es gracias a mí.


    Mientras los cascos de Plata tocan tierra, escucho cómo los aplausos se elevan, bañando con su sonido la isla entera.


    Sonrío… Al menos lo intento.


    Viggo corre hacia mí. Me obliga a enderezarme sobre el caballo y me levanta un brazo al cielo.


    —¡Ella acaba de salvarnos! ¡Ella es nuestra futura reina, y le debemos la vida! ¡Ella es la dueña del mar! ¡La elegida de los dioses!


    Los Acuáticos repiten:


    —¡REINA! ¡REINA! ¡REINA! ¡REINA!


    Observo sus rostros: me veneran, joder. Me aman, me quieren y… me gusta.

  


  
    CAPÍTULO 17


     


     


    —¡Impresionante!


    Viggo entra a la casa sin llamar siquiera. ¡Está eufórico! Por mi parte, llevo días sin moverme de la cama. Las piernas no me responden, paso horas durmiendo y solo despierto para comer y hablar con Viggo y Borg.


    —¿Qué pasa? —Quiero saber.


    —Desde que el pueblo te proclamó reina, la mayoría ha decido seguirte en la guerra. ¡Incluso las mujeres sin formación han pedido aprender para luchar por tu causa! ¡Todos quieren que reines!


    —No lo entiendo… ¿No se supone que mi vida estaba en peligro? ¿Qué si alguien se enteraba, me querría asesinar?


    —Sí, ¡pero las cosas han cambiado! Sky, si te hubieses visto, ahí, montada sobre el pegaso delante de la ola, tan poderosa… Parecías una maldita diosa. ¡Y no hablemos ya de cómo detuviste el tsunami! Vimos cómo doblegabas al mar entero en toda la costa.


    —Eso no quita que desaparezcan los rebeldes, ¿no?


    Viggo niega.


    —La mayoría de los rebeldes dejaron de serlo cuando les salvaste la vida a ellos y a su familia, Sky. Mira —se sienta a los pies de la cama—, imagina que odias a alguien con todas tus fuerzas, solo por lo que tus padres y tus abuelos te han contado, o por miedo, o por envidia. Sabes que vas a morir y, junto a ti, tus seres queridos. De pronto aparece la persona a la que odias y os salva a todos. ¿Podrías seguir odiándola?


    —No.


    —¡Exacto!


    —No vale la envidia, no valen sus creencias, porque te lo deben todo.


    Tiene razón. ¡Viggo tiene razón!


    No me había dado cuenta de cómo me afectaba que parte de mi propia raza me odiara hasta que siento el alivio en mis venas.


    —Ella no se vio desde fuera —suelta Borg—. Deja de lado la modestia, rubia.


    Me aprieta la mano.


    —Tú fuiste el que me dio fuerzas para volver a intentarlo. Hubo un momento que pensé que no podría.


    El amor flota entre los dos, invisible, llenando la habitación. ¡Casi me olvido de que Viggo está ahí!


    Él carraspea.


    —Perdona que os interrumpa, pero tengo que preguntar, ¿cómo llevas esas fuerzas? ¿Puedes moverte ya?


    Meneo las piernas.


    —Sí, estoy mejor. De hecho, quiero pasar el día con Borg fuera. Ya sabes…, un día especial.


    —Sky…


    —No, Borg… ¡Hoy es tu cumpleaños! Hay que hacer algo.


    —No quiero que te presiones.


    —Anda, Borg, ¡felicidades!


    Viggo le estrecha la mano. Borg le dedica una sonrisa de agradecimiento. Sé que aún tiene sus reservas con respecto al hombretón, pero también noto que se ha relajado desde que le conté que él fue amigo de mi padre, que se la jugaron y que tiene una razón de peso para comportarse conmigo como lo hace.


    —Antes de que os vayáis, Sky, tengo algo para ti. Bueno… en realidad no es de mí para ti. Es de todo el pueblo para ti. Hemos trabajado juntos para diseñar la armadura que mereces.


    —¿La armadura que…?


    Me quedo callada. Boqueo como un pez en el agua al ver qué es lo que traen otros dos Acuáticos: en un maniquí, hay una armadura preciosa. La más espléndida que he visto en mis dieciséis años de vida. Tiene una capa plateada ondeante a las espaldas, y la armadura tiene unos estampados que imitan a la espuma del mar. Brilla. Es espectacular. En la zona inferior, una falda de combate de apariencia ligera, con tonos azules y plateados, a juego con la capa. Unas correas firmes rodean las piernas de madera del maniquí, con secciones para guardar cuchillos. Las botas… ¡son una puta locura! ¡Y del mismo color que la espuma de mar de la armadura! Sobre la cabeza, una corona brillante, plateada. ¿Eso que veo en el centro es un zafiro? Es del tamaño de mi dedo pulgar. ¡No exagero!


    —Ay, dioses… —murmuro.


    Apenas me sale la voz por la sorpresa.


    —Es resistente, pero ligera. Te permitirá nadar, bucear, moverte con comodidad.


    —Es increíble, Viggo. No tengo palabras. —Se me quiebra la voz.


    ¿Hola? ¡No he llorado casi nada en estos meses, pero una armadura está a punto de hacerme derramar las lágrimas! 


    —La corona está hecha de diamantes y piedras preciosas. ¿Me matas si te digo que le tomé medidas a tu cabeza mientras estabas inconsciente?


    —Eso da miedo, ¡pero más miedo me da llevar en la cabeza algo de tanto valor! Además, no sé si lo merezco…


    —Mereces mucho más. Nos has salvado a todos, te han proclamado reina.


    —Pero no soy una reina.


    —Ahora sí. A la reina la escoge su pueblo, y toda la isla del mar Tumba nos hemos reunido y estamos de acuerdo. Dentro de poco, Acuáticos de todos los territorios querrán venir a conocerte.


    —¿Y el resto de líderes Acuáticos?


    —No me importa. A ninguno de nosotros le importa, porque tú tienes derecho sobre todo el territorio Acuático. Si a alguien no le gusta, que nos lo haga saber y tomaremos las medidas adecuadas.


    Su mirada se ensombrece. A mí sus palabras no me convencen, aunque tampoco puedo ir en contra de la elección de un pueblo entero. Como dice Viggo, me han escogido. Y mentiría si dijera que no me gustó ver cómo todos me aclamaban ahí fuera. Sí, es una responsabilidad enorme. Sí, tengo miedo. Sí, no sé si estoy a la altura. Pero, siendo realista, los he salvado del mar hambriento. Una ola estaba a punto de comerse la isla y aparecí yo montada en un pegaso para salvarlos a todos.


    Imagino la visión que deben tener de mí.


    —¿Y qué pasa contigo, Viggo? Eres el líder.


    —ERA el líder. Ahora soy tu más fiel servidor. Lucharé a tu lado y te aconsejaré hasta que dejes de necesitarme.


    Resoplo.


    —No sé si funcionará. Es demasiado para mí…


    —No, no lo es. Nos tienes a nosotros. Tienes a todos los que te vieron montando a Plata delante de la ola.


    —Estoy sobrevalorada.


    Por primera vez, Viggo agarra mis manos entre las suyas.


    —Sky, ¿detuviste el tsunami, sí o no?


    —Sí.


    —¿Hiciste que un megalodón te obedeciera?


    —También.


    —¿Has logrado controlar tu poder para dañar solo a quien tú quieres?


    —Sí…


    —¿Entonces por qué piensas que estás sobrevalorada? Tú has hecho todo esto. Estoy siendo realista.


    Busco la mirada de Borg para recibir su apoyo. Este está asintiendo, dándole la razón a Viggo.


    —Eres muy humilde, rubia. Viggo tiene razón. Así que levántate, ponte tu armadura de reina y sal ahí fuera. Cuelga tu brazo del mío si así te sientes más segura.


    Agradezco sus últimas palabras. Un nudo de nerviosismo se ha instalado en mi estómago. Lo retuerce como si fuese masa para hacer pan.


    —Vale. Ayúdame.


    Hago un gesto con la mano a mi novio. Él pasa mi brazo por encima de su cuello y me ayuda a incorporarme. Salir de la cama me cuesta horrores. ¡Y más lo hace mantenerme en pie! Me falta energía lo mire por donde lo mire. Por mí, me quedaría durmiendo dos días más.


    —Creo que puedes soltarme.


    Borg obedece, aunque no se aparta de mi lado. No quiere que me parta el cráneo si pierdo el equilibrio.


    Sería una muerte estúpida.


    —Esperadme fuera. Borg me ayudará a vestirme.


    Viggo asiente, conforme, y se larga junto a los dos Acuáticos que traían la armadura.


    Comienzo a desnudarme con lentitud. Mientras tanto, Borg coloca el maniquí cerca de la cama y comienza a sacar la armadura pieza a pieza. Las suelta sobre la cama. De soslayo, veo que me lanza miradas de reojo.


    Yo sonrío para mis adentros. Me tranquiliza ver cómo Borg me desea incluso en mis momentos más bajos.


    Colocarme la armadura no es tan difícil como pensaba. Borg me ayuda con las lazadas, a ajustarme los cinturones y a colocarme la corona de piedras preciosas. Esta última pesa bastante, no voy a mentiros. Pesa tanto como la responsabilidad de ser una puta reina.


    —Bien. Estoy preparada.


    —Aún no.


    Borg cruza la habitación de dos zancadas, se mete en el baño y sale con un bote de kohl y tinte de labios.


    —¿De dónde has sacado eso?


    Me sorprendo.


    —Viggo me lo dio para cuando despertaras. Tus ojos azules resultarán más intimidantes con esto. Si a eso le sumas el maquillaje… Eres una guerrera en toda regla, Sky. La típica que cazaría a un león con sus propias manos y le arrancaría el corazón para comérselo a bocados.


    Suelto una carcajada sonora.


    —¡Exagerado!


    Él me imita.


    Ya recuperado el resuello, lo abrazo.


    —Gracias por todo, precioso.


    Le doy un beso tierno en los labios. Él me envuelve entera con sus brazos, y yo disfruto de su calor, su fuerza, su aroma. 


    —Feliz cumpleaños, Borg. Ya eres todo un hombre. —Recorro con mis dedos sus hombros anchos, los músculos de sus bíceps.


    —Tengo diecisiete años de mierda.


    —Lo dicho: todo un hombre.


    Luego me maquillo con el kohl y el tinte de labios, y salgo junto a Borg, ya lista. Supongo que Viggo y los demás están fuera de la casa.


    —Ufff…, espera. Estoy nerviosa —lo detengo.


    Mi chico me ofrece su brazo. Yo enhebro el mío.


    —No lo estés. Nada puede salir mal.


    —No es por eso, es porque esto es como una presentación en sociedad. Ya sabes… Muchas chicas de la nobleza son presentadas en sociedad para que un marido con dinero las escoja, y poder vivir toda su vida cómodamente a cambio de tener hijos.


    —No es por nada, Sky, pero tú ya tienes futuro marido —bromea.


    —¡Tonto! —Le golpeo el brazo, riéndome—. ¡Lo digo en serio!


    —¡Que no te preocupes! Esto no es una presentación en sociedad. No vas a buscar a un hombre con dinero, no tienes que seducir a nadie. Tú solo sé tú.


    —Habrá mucha gente evaluándome.


    —Habrá mucha gente adorándote, no evaluándote.


    —No sé qué decirte…


    —Ya verás como sí. De todos modos, si te pones nerviosa, agárrame fuerte.


    Alentada por sus palabras, me pongo recta, respiro y avanzo por el pasillo.


    Abro la puerta.


    De inmediato escucho varias exclamaciones. Capto algún:


    —¡Mirad, es ella!


    —¡La reina!


    —Arrodillaos, ¡es Sky Surcamares!


    Dedico un vistazo juguetón a Borg.


    —¿Sky Surcamares? No has tardado mucho en decirles a todos el nombre que me puso el Supremo.


    Él arquea las cejas.


    —Suena más épico así.


    Está en lo cierto.


    Avanzo hasta el primer escalón de la puerta.


    Mirada y mentón levantados, labios entreabiertos, pelo suelto, postura segura.


    Me quedo parada. Los habitantes se están arrodillando ante mí, agachando las cabezas en señal de respeto. Puedo ver la fascinación en sus rostros, el temor a mi poder, la adoración, la veneración. Estoy cohibida, pero vuelvo a sentir esa satisfacción que sentí tras detener el tsunami.


    —Acuáticos, levantaos —les pido.


    Joder, ¡qué voz! ¿De dónde me ha salido esa voz? ¡He sonado como una reina de verdad!


    Ellos elevan la mirada. Comienzan a levantarse, inseguros. Yo sonrío con la esperanza de que me sientan cercana. Si voy a ser una reina, no seré una figura a la que respetar por miedo, sino por admiración.


    —Sé que estáis tan desconcertados como yo. —No me he preparado nada. Solo me queda ser sincera—. Pensabais que ya no quedaba sangre real entre vuestra raza, que el mundo había cambiado y no quedaba otra más que luchar contra los constantes ataques de los Terrestres, y de pronto, una chica de dieciséis años os muestra lo contrario.


    »Muchos seréis reacios a confiar en mí por mi edad, por mi sexo. Y no os culpo. Pero os digo de ante mano que intentaré ayudaros a acabar con vuestro sufrimiento y que no estoy aquí para obligaros a aceptarme: estoy aquí para demostrar que soy fuerte, que iré a la batalla con vosotros y que yo también tengo una historia.


    Noto un cosquilleo en el estómago.


    Muchos de los Acuáticos parecían perdidos, pero conforme hablo he visto algún que otro cambio para bien en sus actitudes. Además, se está corriendo la voz de que estoy frente a la casa de Viggo dando un discurso, y más Acuáticos se congregan alrededor.


    Aprieto más el brazo de Borg.


    —Como ya os habéis enterado, mi nombre es Sky… Sky Surcamares. Los dioses me han aceptado como una más de vuestra raza. He detenido un tsunami y he domado a un megalodón hambriento. —Susurros de asombro—. Si alguien tiene alguna objeción…, si alguien no quiere luchar conmigo o piensa que no será capaz de respetarme, le pido que hable ahora. ¡Prefiero mil veces a un Acuático que dé la cara, a los cobardes que apuñalaron a la familia real por la espalda! Porque para mí eso tiene un nombre: cobardía. ¡Y los Acuáticos dignos no tenemos ni un ápice de cobardía!


    Aplausos.


    ¡Me están aplaudiendo! Estoy siendo sincera, diciendo lo que me sale del corazón… ¡y les gusta!


    —¡Un momento! —La voz de un hombre resurge de entre la multitud.


    Es un Acuático moreno, de unos cincuenta años. Tiene el pelo blanco, la barba corta y el pecho al descubierto. Sin duda se ha relajado durante estos últimos años, ¡porque vaya panza cervecera!


    —¿Sí?


    —Todo lo que dices es precioso, alteza. —No paso por alto que me tutea, y el modo cínico de decir «alteza»—. Pero para nosotros no son más que palabras. ¡Lo único que vemos es que estás aliada con un Terrestre! ¿Cómo confiar en alguien que como pareja sexual ha elegido al enemigo?


    Borg abre la boca para replicar. Yo lo detengo con una caricia suave en el antebrazo.


    —¿Cómo te llamas?


    —Igor.


    —Igor, está claro que solo has escuchado lo que te interesa. Dices que solo tengo palabras, que lo único que ves es a una traidora durmiendo con el enemigo. ¿Qué hay del megalodón? ¿Y de la ola?


    —Lo del megalodón no lo vimos con nuestros propios ojos. Con respecto al tsunami, ¿quién nos dice que no fue todo teatro?


    Levanto una ceja. Me tengo que esforzar para no echarme a reír. ¿Este tío es retrasado, o se lo hace?


    —¿Cómo, según tú, se provoca un tsunami para luego detenerlo a lo largo de toda una isla?


    Se queda callado.


    —Se rumorea que los Terrestres tienen brujos entre sus filas.


    Aprieto los puños. ¡El imbécil está a punto de sacarme de quicio! Es, sin duda, un rebelde que se agarra a sus creencias.


    —Sí, desde luego, es solo un rumor. Además, un solo brujo no puede realizar hechizos a gran escala, ¿no es cierto?


    —Sí, pero…


    —Pero nada. —Mi voz retumba, autoritaria—. Está claro que no eres capaz de creer lo que tus propios ojos han visto porque te agarras a las mentiras que tus abuelos te contaron sobre la realeza. Está claro que me juzgas por tener una pareja Terrestre. —Levanto la mano de mi novio—. ¡Pero Borg no es un esclavista! Borg está tan en contra de la esclavitud como lo estás tú. Como lo están todos. ¡Y Viggo puede confirmarlo!


    Viggo se ha mantenido al margen en todo momento. En parte se lo agradezco, ya que como reina tengo que hacerme valer por mí misma, pese a ello, necesito que hable a mi favor.


    En él siempre han confiado, mientras que yo soy nueva aquí.


    —Lo que Sky dice es cierto. ¡No ha salido ni una sola mentira de su boca! Y tú, Igor, deberías cerrar esa bocaza sucia que tienes. Llevas años sin luchar por tu familia siquiera. Dime, ¿por qué deberíamos respetarte? Lo único que haces es beber en las tabernas, emborracharte, ponerle los cuernos a tu mujer, creerte superior por descender de una familia de rebeldes y criticar.


    De inmediato, la cara de Igor enrojece por la ira.


    —¿Cómo te atreves…?


    Viggo no se achanta. Continúa como si el otro no hubiese abierto la boca:


    —Y vienes aquí a joder, ¡solo porque un adolescente tiene los putos ojos marrones! Él —señala a Borg— es uno de los hombres con mejor corazón que he conocido jamás. Él lo ha abandonado todo por seguir a nuestra reina. ¡Él es mucho más leal de lo que tú podrás ser jamás! Porque dime, ¿a quién le guardas tú lealtad? Ni siquiera eres capaz de serle fiel a tu mujer. Apenas alimentas a los cuatro hijos que tienes.


    »Aquí eres escoria. ¡Asúmelo!


    Igor avanza a pasos agigantados hacia Viggo, casi echando humo por la nariz (o por las orejas). Viggo se prepara para la pelea, no obstante, en el camino varios Acuáticos detienen al gordiflón.


    —¡Dejadme en paz!


    Tira de sus brazos.


    —¡Ni hablar! —dice otro de ellos—. ¡Lo que Viggo dice es cierto! ¡Llevas años acomodado! ¡No haces más que criticar, cotillear, beber y follar!


    Él dirige su vista al origen de la voz, pero no localiza al culpable. Otra voz dice:


    —¡Es verdad! ¡Aquí no queremos a la gente de tu calaña! ¡Por culpa de la muerte de la familia real, estamos como estamos! ¡Los rebeldes sois una lacra para la sociedad!


    Un hombre desde la multitud se hace notar:


    —¡Toda la razón! Yo antes era rebelde, pero es imposible seguir siéndolo  después de ver cómo nos tratan los Terrestres. ¡Después de comprobar con mis propios ojos el poder de los dioses en el cuerpo de nuestra reina!


    —¡Viva la reina! —otra persona.


    La multitud exclama al unísono:


    —¡Viva! ¡VIVA!


    El tal Igor tiene los ojos inyectados en sangre por la rabia. ¡Pero la cosa no acaba ahí! Una Acuática preciosa, con carita de niña y cuerpo rechoncho, bajita, se acerca al borrachuzo para propinarle un guantazo y un pisotón.


    Yo ahogo una exclamación y me tapo la boca por la sorpresa.


    —¡Así que lo que decían era cierto! ¡Vas por ahí follándote a toda Acuática fácil que se deja! Serás… —Otro guantazo. Igor se toca la zona—. ¡Maldito cerdo! ¡Yo aquí dándote lo mejor de mí, cuidando a tu hijos, ¿y me las pagas así?! ¡Hasta aquí hemos llegado! ¡No quiero saber nada más de ti! ¡Nunca! ¡JAMÁS!


    La chica se da media vuelta y se larga por donde vino con los ojos anegados en lágrimas.


    Pobrecita. Nada duele tanto como la traición de alguien en quien confías.


    —¡Espérame, cariño!


    Se dispone a correr tras la muchacha, sin embargo, Viggo lo agarra de las correas para detenerlo. Igor se da media vuelta de malas maneras y le escupe en el ojo.


    Aguantamos la respiración.


    Viggo se limpia el escupitajo como a cámara lenta. A continuación, observa a Igor con asco y dice:


    —Los hombres como tú no hacen honor a nuestra raza. Somos luchadores, fieles, leales. Somos la furia del mar, pero también su pureza. Y tú no eres mejor que un puerco de tierras Terrestres. Además eres el único de toda la isla que está en contra de nuestra reina. Ella nos ha salvado la vida, ¡y tú se lo agradeces insultando sus elecciones! ¡Poniendo en duda sus acciones! Todo esto solo tiene una salida: ¡la muerte! —Se gira hacia la multitud—. ¡Dejemos que los dioses decidan si merece morir o vivir!


    De nuevo la multitud:


    —¡Sí, que se ocupen los dioses!


    —¡Echémoslo al mar!


    —¡Tiene que aprender que a la reina se le respeta!


    —¡Es un desagradecido!


    —¡No queremos a gente así aquí!


    La cara de Igor es todo un cromo: del rojo ha pasado al blanco. Está más pálido que la espuma del mar.


    Viggo empuja al hombre hacia los Acuáticos, y estos comienzan a pegarle: lo patean. Le golpean en los brazos, las piernas, el pecho.


    —Sky Surcamares —se hace escuchar Viggo mientras se arrodilla delante de mí. La multitud se calma para oírlo—, rogamos que nos permita dejar en manos de los dioses la vida de este hombre. La ha acusado de traición. Ha intentado empezar una rebelión.


    Una parte de mí está helada. Aterrada por la decisión que tengo que tomar. Sé que no puedo echarle la culpa a Viggo, ya que ha sido el gordinflón el que ha empezado con todo esto, pero no consigo responderle. Borg se da cuenta de que estoy bloqueada y pasa su manaza por mi hombro. Me aprieta contra su cuerpo. Al oído, me susurra:


    —Viggo tiene razón. Debes hacerte valer, Sky. Los Acuáticos no te respetarán si no lo haces. Tu antiguo líder te está ofreciendo en bandeja una oportunidad genial para que nadie te tome a broma.


    Tiene razón. No debo olvidar que soy una mujer de dieciséis años. Seguro que hay más Acuáticos aparte de Igor que me ven como a una adolescente non grata.


    Asiento.


    —¡Te doy mi permiso! ¡Lancemos a este traidor al mar!


    Levanto la mano.


    Mientras los habitantes de la isla del mar Tumba se dirigen al océano arrastrando a Igor, no puedo evitar notar el peso de la corona sobre mi cabeza.


     


     


    Las olas se lo han comido. Es curioso, pues el mar estaba tranquilo antes de que lanzaran a Igor desde el barco. Sin embargo, una vez en el agua, el viento comenzó a soplar más fuerte, más, más… El oleaje subió y los gritos desesperados del gordinflón se transformaron en un lamento ahogado.


    Por último, silencio.


    El mar volvió a su calma.


    Nadie pondría en duda la existencia de los dioses después de esto.


    —No lo entiendo, si los Acuáticos respiramos bajo el agua, ¿por qué se ha ahogado?


    Le pregunto a Viggo volviendo a su casa.


    —Nadie lo sabe. Pensamos que los dioses arrastran a los Acuáticos con sus corrientes marinas y los lleva hacia los predadores del mar. Quién sabe si se lo ha comido un megalodón, el Kraken, o algo peor.


    Un escalofrío me recorre de abajo arriba.


    —Es terrible…


    —Lo sé, pero no es un día para estar triste. Ve a celebrar el cumpleaños de Borg, anda.


    —Sí. Me lo merezco, y él más.


    Me despido con la mano. Borg me imita.


    Ambos nos encaminamos a la playa secreta, donde descansan los pegasos. Allí no nos molestará nadie ni tendré que ir saludando y atendiendo a cada Acuático con el que me cruzo. Todos quieren mostrarme su gratitud. Desde la costa hasta la casa de Viggo me han parado para regalarme comida casera, para presentarse, ¡incluso para ofrecerme sus propias casas! Si alguna vez os preguntáis si una se puede llegar a cansar de ser amable, la respuesta es sí.


    ¡MUCHO!


    Estamos caminando los dos cogidos de la mano, paseando tranquilamente con la arena bajo nuestros pies. Me quito las botas y él me mira con una ceja levantada.


    —¿Vas a descalzarte?


    —Está claro. —Le sonrío—. ¿Tú no?


    Él se encoge de hombros, divertido. Se quita las suyas.


    Me hace gracia ver cómo mueve los dedos de los pies al sentir la arena.


    —No sé si me gusta. —Frunce la nariz—. Pincha y se mete en todas partes.


    —¡Qué dices! —Me carcajeo—. Anda, ven. He preparado algo para ti. Bueno, en realidad, le pedí a Viggo que lo encargara y lo trajera aquí, ya que yo he sido inútil estos últimos días.


    —Yo te veo bastante entera.


    —Hoy sí. ¡Pero estoy todo el rato deseando dormir! No te extrañes si de pronto dejo de responderte y me encuentras soñando.


    —¡No te atreverás! ¡En mi cumpleaños! 


    Hace como que se ofende.


    Yo pongo expresión de niña buena.


    —Solo es un avisoooo.


    —Bueno, y cambiando de tema, ¿cómo te has sentido en tu primer día como reina?


    Lo observo con terror.


    —¡Terrible!


    Él echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada.


    —Me lo imaginaba. No ha sido fácil. Con lo bonito que habría sido todo si ese tal Igor se hubiese metido la lengua en el culo…


    —¿A que sí? Joder, ha sido un poco cabrón, a quién voy a engañar.


    —Pero te has defendido bien, y Viggo lo ha rematado. Sinceramente, pienso que el mundo estará mejor sin él.


    —Yo también lo pienso, aunque no me ha gustado tener en mis manos la decisión de lanzarlo al mar o dejarlo vivir.


    —Yo creo que has tomado el camino correcto para demostrar a los de la isla que vas en serio. Una reina tiene que ser venerada por su generosidad, pero también infundir algo de miedo.


    —Estoy de acuerdo. ¿Tú crees que estoy hecha para ser reina?


    —Sin duda.


    —Es extraño, ¿verdad?


    —¿Ser reina?


    —Sí. Echo la vista atrás. ¿Has pensado que hace unos meses era una esclava que escapaba del local de Madame Placer? No era nada más que una adolescente con ganas de venganza.


    —No estoy de acuerdo: tú eras tú. La misma Sky que ahora, pero más perdida. No tenías ni idea de qué sentías por mí, ni de qué pasó cuando controlaste el agua de la fuente. Ahora eres la misma, pero con toda la información. ¡Y ya sabes lo que dicen!


    —La información es poder. Ya.


    Le quito importancia con la mano.


    Junto a los pegasos, cojo el zurrón que Viggo ha dejado preparado. Lo levanto y lo muevo delante de Borg. Plata decide que es buena idea golpear el cuero de la bolsa con el hocico. Lo olisquea.


    —¡Ehhh! ¡Esto es mío! —Me carcajeo.


    La yegua intenta morder el zurrón.


    —¡Que no! —Insisto—. ¡Tú ya has comido tu pienso antes!


    Plata sacude la cabeza y se gira para pastar.


    —¡No tiene cara ni nada! —Me sigo riendo.


    A Borg se le contagia mi risa.


    —¡Quién iba a decirme a mí que acabarías llevándote bien con un caballo! ¡Con lo mal que se te daba montar!


    —Todos hemos mejorado en algo.


    Lanzo un guiño al aire. Borg se sonroja, lo cual me hace sonreír para mis adentros.


    Me gusta lo que hay entre nosotros: aún conserva un punto de inocencia muy bonito. Un punto que no me gustaría perder.


    —Yo me noto más ágil con la espada.


    Echamos a andar hacia la arena, cerca de las olas.


    —Yo también, y noto una mejoría en el control del agua.


    —¡Normal! Un tsunami no se detiene solo.


    Me encojo de hombros antes de decir:


    —No puedo decir que fue un placer.


    Me siento de forma que la punta de los dedos de mis pies tocan el agua. Borg lo hace a mi lado. 


    Por primera vez me fijo en sus pies desnudos: no son los pies más feos que he visto. Son fuertes, apenas tienen vello y los mantiene limpios. Los pies me resultan una parte desagradable del cuerpo humano, pero dicen mucho de una persona.


    —¿Quieres dejar de mirarme los pies?


    Me ruborizo. Odio que alguien me pille con las manos en la masa.


    —¿Te molesta?


    —Sí. Los pies son una parte despreciable del cuerpo —suelta mientras los mueve.


    —Hay gente a la que le gustan, sobre todo los de los bebés.


    —Agggg, pies pequeñitos de bebe. —Pone cara de asco.


    Yo le golpeo el brazo entre carcajadas.


    —Anda, calla y mira lo que tengo para ti.


    Empiezo a sacar del zurrón todo lo que le encargué a Viggo: un queso, leche y un dulce típico de los Acuáticos, hecho de chocolate, harina, huevo y azúcar, relleno de una crema de naranja. Además hay un pequeño paño para colocarlo todo encima, y velas de colores. Al fondo del todo, una botella pequeña del ron que bebí en el barco.


    —Comida, postres y ron. ¡Es todo un detalle! Pero las velas de colores… ¿para qué son?


    —¡Para que las soples, tonto!


    —¿Soplarlas? —Borg bizquea.


    —Sí. —Asiento—. Entre los Acuáticos es tradición soplar las velas antes de comer la tarta de cumpleaños. Dicen que trae buena suerte.


    —¡Ah! Una tradición muy curiosa.


    —A mí también me lo pareció.


    Extiendo el paño entre los dos y coloco encima toda la comida. Continúo hablando:


    —Le dije que trajera queso y leche por el día que pasamos en Villa Cazo… ¿Recuerdas el queso y la leche que nos dio el posadero?


    —¡¿Cómo olvidarlo?!


    —Me supo exquisito porque tenía hambre y sed. Por eso he querido recrear ese almuerzo. En cuanto a este dulce —lo levanto—, es típico de aquí. Lo sé, es rarísimo esto de mezclar chocolate con naranja, pero Viggo me aseguró que está buenísimo.


    —¿Y lo has probado?


    —No.


    Mi chico se ríe bien alto.


    Ains…, ¡qué dientes tan bonitos tiene!


    —Recemos pues. ¿Y el ron?


    Le dedico una mirada llena de malicia.


    —Para después. Te aseguro que nos quitará cualquier preocupación de la cabeza.


    Comenzamos a comernos el queso. El sabor de este es más suave de lo que estoy acostumbrada, es de un color más blanco. La leche le va genial. Nos quita la sed, nos llena el estómago. Mientras tanto, rememoramos momentos de nuestra infancia: el día que Borg me hizo la zancadilla y le pegué un puñetazo en respuesta; el cumpleaños de los trece años de Raika (nos escapamos al bosque y nos subimos al árbol más grande de Rignar para mirar el pueblo desde allí); lo mucho que odiábamos al gallo de la granja más cercana porque nos despertaba todas las mañanas; cómo uno de los nobles se cayó del carruaje mientras pasaba por uno de los caminos llenos de barro.


    Al terminar estoy riendo tanto que ¡apenas puedo respirar! Borg se limpia las lágrimas de los ojos.


    —Qué buenos momentos pasamos a pesar de todo.


    —Sí —reconozco—. Éramos niños y no teníamos ni idea de la vida. No sabíamos ni el significado de esclavitud. Solo nos limitábamos a pasarlo bien y a entrenar. Los problemas no existían.


    Los dos nos quedamos reflexivos, hundidos en un silencio cómodo. Noto cómo pone su mano sobre la mía.


    Me está contemplando con cariño.


    —Es especial ver cómo estás en casi todos mis recuerdos felices.


    Su dedo anular recorre el dorso de mi mano.


    —Llevamos juntos tanto tiempo… No imagino una vida donde no estés. ¡Pero no nos andemos más por las ramas! —Cojo las velas de colores—. ¡Tienes que soplar las velas! —Hago una pausa. Al final—: ¡Ay, no! ¡No he pensado en cómo encenderlas!


    Me llevo las manos a la cabeza.


    —Vaya… ¿Ahora qué?


    Miro a mi alrededor, pero no se me ocurre cómo prender al menos un poquito de fuego.


    —Tendremos que usar la imaginación.


    Borg frunce el cejo.


    —¿La imaginación?


    —Sí. —Hago como si la llama de la vela me quemara—. ¡Ah, que me quemo!


    —¡Pero si no está encendido!


    —¡Esa es la gracia! ¡Es fuego imaginario!


    Nos reímos.


    —¡Pues ten cuidado, vayas a quemarte de nuevo! Venga, ponlas en el postre.


    Las coloco. Él se posiciona delante de las velas.


    —¿Soplo y ya está? —inquiere.


    —Pide un deseo y sopla. Si se apagan, tu deseo se cumplirá.


    Borg cierra los ojos. Es un instante breve, pero bonito. Un momento de esos que se quedan grabados en la cabeza para siempre: el sonido de las olas, su carita, el olor del mar, de su cuerpo. Mi chico sopla. Yo aplaudo.


    —¡Bien! ¡Felicidades!


    Le doy un abrazo de oso.


    —Gracias, gracias… Cuando menos lo espere estaré hecho todo un viejo.


    —Anda, ¡no digas tonterías! Nos queda mucha vida por delante, aunque no sé si podré seguir viviendo sin probar ya el dulce.


    —Tienes razón, ¡yo también quiero probarlo!


    Quito las velas. Con el puñal, corto el bizcocho por la mitad y le doy lo correspondiente. Los dos gemimos con la mezcla del chocolate y la naranja. Está dulce, afrutado. ¡ME ENCANTA! Jamás he probado nada igual. El sabor a naranja me llena los sentidos, y acompaña al chocolate de un modo único. Lo hace parecer más ligero.


    —¡Está genial! —exclama Borg.


    Tiene los mofletes llenos.


    —¡Pareces un hámster!


    —¡Es que está muy bueno!


    Le doy la razón.


    No tardamos nada en comérnoslo entero. Tras chuparnos los dedos, le doy el ron.


    —Pruébalo —ordeno.


    —Uy, uy, uy… No me gusta nada esa sonrisa.


    —¿Qué sonrisa? —Intento disimularla.


    —Esa. —Me señala, acusador—. Tienes cara de traviesa. Siempre que sonríes así, escondes algo. Qué lleva este ron —lo agarra y mira el líquido—, ¿fuego?


    —Fuego es lo que sentirás cuando lo tragues.


    Mi promesa no lo disuade de darle un buen trago. De inmediato, entorna los ojos y carraspea.


    —Argg…, joder. Está potente.


    —¿Y ya está? Esperaba más reacción por tu parte.


    Borg levanta el mentón y se golpea el pecho, orgulloso.


    —Me infravaloras, rubia.


    Mientras me carcajeo le doy un trago al ron. 


    —¡A mí sí que me arde la garganta!


    Toso. Trago. Él se ríe a mi costa, yo le golpeo el hombro. Los dos bromeamos y jugamos y, cuando menos lo espero, ambos estamos tumbados en la arena. Su cuerpo, sobre el mío.


    Su mirada se oscurece. Me desnuda con ella. Pero no es una mirada sucia, lasciva, sino algo a medio camino entre el morbo y la ternura.


    Es amor.


    —Me gusta cómo me miras.


    —¿Cómo?


    —Así… No sé. ¿Qué estás sintiendo para mirarme así?


    —Me siento afortunado. Te miro y veo a mi compañera de vida, y pienso en lo bella y fuerte que eres.


    —¿Sabes? Yo también me siento afortunada por tenerte a mi lado. Eres un hombre de palabra, leal y fiel… Pero dejemos de regalarnos los oídos.


    —¿No te gusta escuchar verdades?


    —No es que no me guste, es que me sonrojo fácil.


    Borg me besa una vez, dos, tres… Me devora. Yo enredo mis dedos en su cabello oscuro y lo atraigo más hacia mí. Sus labios están suaves. Huelo su aliento. Saboreo su saliva.


    Empieza a subir la temperatura a nuestro alrededor. Mis manos bajan por su espalda. Sigo el recorrido de su columna vertebral. Es fácil, porque la ropa de los Acuáticos de cintura para arriba es prácticamente inexistente. De vez en cuando me cruzo con alguna correa.


    Me pregunto si le hará rozaduras.


    Él acaba de colocar una de sus manazas en la curva de mi espalda para apretarme contra su pelvis. Su respiración, acelerada.


    —Borg, si seguimos así… —murmuro junto a sus labios.


    —Si seguimos así, ¿qué?


    —Me está entrando calor…


    —¿Eso es malo?


    —No.


    —¿Entonces?


    No me deja responder. Vuelve a besarme, y yo me olvido hasta de mi nombre. Olvido lo mucho que pesa la corona sobre mi cabeza, la guerra que tenemos por delante, lo que he perdido por el camino… Solo existe BORG, BORG, BORG… Así, que se vea bien, igual que yo lo podría diferenciar a él entre miles de personas.


    —Te quiero, te quiero, te quiero… —Me besa el cuello.


    Mi vello se eriza.


    —Yo también, Borg, no sabes cuánto.


    Prosigue regalando besos por mi clavícula en dirección descendente, hacia el pecho. Allí se cruza con la armadura nueva.


    —Nunca he odiado tanto una armadura…


    —Siempre puedes quitármela.


    —No. Me gusta cómo te queda. No todos los días puede uno acostarse con una reina…


    —Ajá, así que por eso me quieres, ¿no? —Finjo un puchero.


    —Sí. Me harás rico y poderoso.


    Sé que está bromeando, así que me carcajeo y vuelvo a besarlo. Me siento arder en cada rincón de mi cuerpo. Como ocurre siempre, me invade la necesidad de estar más, más cerca. Lo quiero a él dentro, susurrando palabras calientes en mi oído. Como si me leyera el pensamiento, sus dedos esquivan mi falda y se cuelan en mi interior. Yo echo la cabeza hacia atrás soltando un gemido. Aprieto los muslos.


    —Ay, dioses. —Pongo los ojos en blanco.


    Agarro su miembro dándole a entender que también quiero darle placer. Él no opone resistencia y me ayuda a bajar sus pantalones. Lo acaricio, nos tocamos.


    —Te estás dando mucha prisa —susurra.


    —Ya sabes cómo soy: me puede la necesidad.


    Él deja escapar una risita.


    —Esta vez quiero disfrutar de ti.


    Cumple su promesa. Borg trabaja en mí durante largos minutos. Pasan lentos, placenteros, y yo me siento derretir en sus dedos. Me lleva a las estrellas hasta que pienso que no podré volver a volar. Estoy muy húmeda, y él se desliza con tanta facilidad.


    Le agarro los hombros.


    —Quiero abrazarte, por favor.


    No tengo ni idea de cómo ha aguantado a pesar de mis constantes caricias.


    Enredo mis piernas a su alrededor, levanto las caderas, y por fin él se entierra en mí. Mientras lo hace y el placer estremece hasta el último milímetro de mi cuerpo, recuerdo a la Sky virgen. La Sky que preguntaba cómo se hacía, que hablaba con Astra de sexo en titubeos.


    Ella me dijo en su momento que la primera vez dolía, que la segunda sería un poco mejor, y la tercera, mejor. Ahora entiendo la razón que tenía.


    Doblo los dedos de las manos, de los pies.


    —Ah…, qué calentita y qué mojada estás, joder. Esto es una delicia.


    —Cállate. ¡Cállate! —lo obligo.


    Su risa en mi oído lo desencadena todo. Clavo mis uñas en su espalda. Él embiste una vez, dos, tres… Dentro y fuera, hasta que yo me aprieto entera y me dejo ir. Él agarra mis muñecas sobre mi cabeza. Su lengua explora mi boca.


    —Esto es lo que quería ver…


    Lo dice con una suficiencia que me enciende de nuevo. Es instantáneo. Efectivo. Me da la vuelta para colocarme a cuatro patas. Yo me dejo, ya que estoy sin fuerzas.


    De reojo veo su expresión de placer al meterse en mí: mandíbula apretada, levantada, labios entreabiertos, ojos cerrados.


    Así seguimos durante varios minutos: disfrutando el uno del otro, inmersos como estamos en las sensaciones, en nuestra propia realidad. Hasta que al fin él se deja ir sobre la piel de mi trasero.


    Ronroneo cual gatita mientras me giro.


    —Ah, me has dejado hecha un asco.


    Él se encoge de hombros.


    —Sí… Lo siento mucho. ¡Menos mal que no nos falta agua!


    —¡Y muy bien que viene un bañito postsexo!


    Las piernas me tiemblan cuando me levanto, no solo por el sexo, también por lo agotada que me dejó detener el tsunami.


    Me dirijo al agua. Una vez tengo el agua por las rodillas, me agacho y me hundo. Me dejo llevar por el oleaje, respiro bajo la superficie.


    Allí dentro todo es más fácil. Una vida perfecta sería esto: Borg y el mar.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


     


    Al día siguiente Viggo nos despierta de malas maneras. Entra en la casa como una exhalación, cerrando y abriendo puertas. Toca a la nuestra con los nudillos.


    —¿Sí? —respondo.


    El baño en el mar y esta noche en la casa han hecho que recupere las fuerzas que me faltaban.


    —Sky, Borg, reuníos conmigo abajo en cuanto podáis.


    No me hace falta verle la cara para saber que está serio.


    Me coloco la armadura de reina y la corona con la ayuda de Borg, y él se mete dentro de su traje de Acuáticos. Bajamos las escaleras. Viggo está sentado con las piernas abiertas y la mirada perdida. Tiene una mano posada en sus labios, como si estuviera pensando algo.


    —Ah, ya estáis aquí. Sentaos: tenemos que hablar.


    —¿Qué ocurre? ¿Le ha pasado algo a Raika? —Abro muchísimo los ojos.


    El antiguo líder me tranquiliza.


    —No. Sí tiene que ver con los Aéreos, pero no ha muerto nadie. Es solo que…, hay que prepararse ya, Sky. Esta mañana he recibido una carta de los Aéreos. —De un bolsillo saca un trozo de pergamino.


    Lo despliega y me lo entrega. En él, Sen ha escrito:


     


    Ha llegado la hora, Viggo.


    Dentro de unos días será Luna Llena. Nuestros contactos nos han informado de que el Señor de Karkun asistirá al Petalia. Este año se celebrará a lo grande. Asistirán a él todos los nobles de Karkun y gran parte del ejército, pero no imaginan lo que se les viene encima.


    Es ahora, o nunca.


    Nos vemos en Larkos, el pueblo que hay entre Rignar y El Puerto. Es allí donde se celebra.


    Suerte, amigo.


     


    Petalia, el gran evento anual que anuncia el final de la primavera. He oído varias veces hablar de él, aunque mi familia nunca ha logrado asistir. Según me contó mi madre, el Petalia consiste en una fiesta a gran escala a la que asisten todos los nobles y gente importante de Karkun. En ella hay comida a más no poder, vestidos de etiqueta, bailes, y Madame Placer se encarga de llevar allí a sus chicas para los nobles que quieren acabar la noche acompañados. Puesto que el Señor de Karkun es uno de los asistentes además del organizador del evento, se despliega gran parte del ejército alrededor del lugar donde se celebra.


    Recuerdo el año que se celebró el Petalia en Rignar. Las calles se llenaron de flores, de pájaros, y el Estadiha se transformó prácticamente en un castillo. Esa noche hubo luces por doquier. La gente venía en carruajes adornados, en caballos de pura sangre. Nunca he visto tanta elegancia junta. Ese día me quedé mirando a los que llegaban, preguntándome por qué yo no podía ser uno de esos. Preguntándome qué habían hecho ellos para lograr el puesto donde estaban.


    Ahora entiendo que no han hecho nada más aparte de nacer en una familia de nobles.


    Pliego la nota.


    —Hay que ponerse manos a la obra.


    —Ya estamos en ello. Están preparando los barcos para partir y los soldados se están despidiendo de sus familias.


    «Los soldados se están despidiendo de sus familias.»


    Dioses, ¿cuántas familias destruirá esta guerra? De hecho, ¿no es Borg uno de esos soldados? Puedo perderlo. Él puede perderme a mí.


    —Yo puedo ayudar con las armas.


    —¿A qué te refieres? —Viggo frunce el ceño.


    —Ya he dicho varias veces que soy buena con las plantas. Mezcladas correctamente pueden convertirse en un veneno letal. Si untamos las puntas de las flechas con ellas…


    —Eso… ¡es una buenísima idea, Sky! ¿Cómo no se me ha ocurrido antes?


    Viggo se levanta. Continúa hablando:


    —Dime qué necesitas, reina.


    —Todavía tengo que pensarlo, pero que preparen en la armería las armas, las flechas. Cuando ordene las ideas te haré llegar una nota para que me traigan los ingredientes. Yo misma me ocuparé de hacer la mezcla. Después, que me ayuden a aplicarla.


    Asiente con decisión.


    —Entendido. Si me lo permites, estaré organizando a nuestro ejército y poniendo al corriente a los demás sobre el ataque.


    —¿A los demás?


    —Sí. A los antiguos líderes. Aún no nos hemos reunido contigo para ver cuáles son nuestras nuevas funciones después de tu subida al trono, así que ellos siguen liderando a los ejércitos.


    —Pero… ¿todos los líderes saben que existo?


    —Sí, pero no todos están en contra de la esclavitud. Solo he informado sobre nuestros planes a los que llevan años colaborando conmigo. El resto no tiene ni idea de lo que pasará en estos días.


    —Me parece bien. Para los rebeldes, que siga siendo un secreto. Suficiente tienen con saber que hay una nueva reina.


    Está de acuerdo.


    Sé muy bien lo que implica que haya líderes en desacuerdo con la existencia de un miembro de la familia real: intentarán matarme. Lo sé, Borg también… Todos lo sabemos, pero no tengo miedo, porque ya veo cerca la venganza. Muy, pero que muy, cerca.


    Me giro dispuesta a ponerme manos a la obra, pero Viggo me detiene:


    —Sky, una cosa más.


    —¿Sí? —Me giro.


    —Deberías saber que ya han llegado Acuáticos de otras islas, mares y puertos que quieren conocerte. Verte con sus propios ojos.


    »Nuestra capital está atestada de visitantes. Si sales, por favor, ten cuidado. Nunca sabrás si han venido a adorarte o a apuñalarte.


    —Lo sé… Lo sé.


    Un nudo se instala en la boca de mi estómago.


    Intento ignorarlo por el resto de la mañana. Eso sí: no salgo de casa.


     


     


    Al día siguiente ya tengo los ingredientes para elaborar el veneno, así que me pongo manos a la obra. Borg me ayuda con la elaboración.


    —Esto está llegando a su fin —dice.


    ¡Pensaba que no sacaría el tema! Desde ayer hemos estado bastante pensativos. Intuyo que los dos tenemos miedo de perdernos. Ambos estamos asumiendo todo lo que puede pasar. Lo que puede cambiarnos la vida en cuestión de unas horas.


    —Lo sé… Es raro.


    —¿Raro?


    —Ajá —espachurro una hoja con el mortero—, tengo ganas de acabarlo todo, pero sé qué implica ir a la batalla. Puedo perderte, Borg. Puedes perderme. Podemos ganar. Podemos salir derrotados.


    —También soy consciente de ello, pero ¡una cosa te digo!: No me apartaré de ti. Sabes que los dos luchamos mejor juntos, y mientras yo respire no dejaré que te toquen.


    Vuelve el nudo del estómago. Tengo que tragar para responder:


    —Yo tampoco dejaré que te toquen a ti. Prefiero morir antes que perderte.


    —No digas eso. Todo el recorrido que has hecho hasta ahora…


    —Todo el recorrido que he hecho hasta ahora me ha servido para conocerme y para enamorarme de ti. Tengo sentimientos muy fuertes hacia ti, ya lo sabes. Así que por mucho que quiera vengarme, por mucho que quiera acabar con todo esto, no soportaría verte morir delante de mí, protegiéndome.


    —Yo no soy nada en esta guerra, Sky, pero tú… Eres la cara del cambio. De ti depende mucha gente.


    —Eso no te lo niego, pero eso no quita que te quiera. Igual que me sacrificaría por gente a la que no conozco, lo haría por ti. Cada persona importa y, para mí, tú eres el que más importa.


    La voz se me quiebra al final. Siento que mis ojos se ponen húmedos, y sé que si continúo hablando acabaré llorando.


    Hago una pausa.


    El silencio nos envuelve. Ninguno se atreve a romperlo porque ambos tememos por el otro. Nos asemejamos demasiado en eso: la forma de sentir, de comportarnos con respecto a los demás, de sacrificarnos. Ambos estamos asimilando que lucharemos juntos y lo estaremos dando todo, no solo por nosotros mismos, también por el otro.


    Durante unos minutos solo se escuchan los golpes con el mortero. No puedo parar de trabajar ni un segundo porque hay muchas armas que untar.


    El veneno que estoy elaborando te paraliza poco a poco: primero las extremidades. Después los pulmones, el corazón. Mueres asfixiado en cuestión de diez minutos y no puedes hacer nada. Cruel, pero todo vale en la guerra.


    —¿Y cómo te sientes con respecto a la gente que ha venido a verte? ¿No vas a salir? ¿No vas a hacer un discurso motivador ni nada de eso? —pregunta Borg.


    Acaba de coger otro mortero, un cuenco grande, y espera instrucciones.


    —Sí. El último día saldré a dar la cara. Después, partiremos.


    —¿El último día?


    —Sí. No quiero arriesgarme a que alguien entre en la casa y me mate mientras duermo. Si tengo que salir, lo haré por la noche, con el pelo recogido y una capucha. Toma —le entrego las hierbas—, mézclalas bien.


    Borg las echa en el cuenco y las espachurra con su mortero.


    Se le da bien esto.


    —Es la decisión más sabia. Mejor prevenir que curar.


    El resto de lo que queda de día, Borg se esfuerza por bromear, por hacerme reír.


    Lo consigue.


    Al menos mientras trabajamos en el veneno, el futuro no acude a mi cabeza. Consigue traerme al aquí, al ahora.


    Es lo que importa.


    Es lo que siempre debería importarnos.


    A veces los humanos vivimos en el pasado, en el futuro, y se nos olvida que existe el presente.


     


     


    Después de entregar los venenos y de escaquearnos para ayudar a nuestros aliados a preparar las armas, Borg y yo cenamos copiosamente, bebimos, reímos e hicimos el amor como nunca antes. Fue una noche especial. Una de esas noches de las que recuerdas cada detalle: las estrellas, cómo entraba la luz por las ventanas, el olor de su piel, el tacto de las palmas de sus manos, su cuerpo sobre el mío, sus gemidos, los míos, su saliva, la forma de mirar, las palabras, susurradas entre las sábanas y a media luz.


    Explotamos juntos, agarrados el uno al otro, mordiéndonos y susurrando nuestros nombres.


    Explotamos mirándonos, sin vergüenza. Sintiendo hasta el último poro de nuestro cuerpo.


    Explotamos sintiéndonos afortunados, pero también sabiendo que quizás sería la última vez.


    Hoy me siento destrozada a pesar de los ánimos de Viggo, pese a ello, decido que ya es hora de dar la cara. De salir al pueblo con mi armadura de reina y la corona sobre la cabeza.


    Borg me ayuda a peinarme, a vestirme. No tardo mucho en estar lista. El resultado no me disgusta en absoluto. El espejo me dedica la imagen de una Sky fuerte, con el mentón levantado y los ojos helados. Esta es una Sky que se sobrepone a los problemas, que no permite las faltas de respeto.


    Esta, es la Sky que lanzó al mar a un hombre para que los dioses eligieran su destino.


    Vientre plano, caderas anchas, piernas torneadas, pecho en su lugar.


    —Vale. —Respiro. Mi pecho sube y baja—. Vale.


    —Estás preciosa.


    Sonrío a mi novio.


    —Gracias.


    Le acaricio la mejilla, la barba.


    —Gracias por todo —repito.


    —A ti, rubia.


    Enhebro mi brazo por el suyo y salimos de la casa. Al igual que ocurrió la primera vez que salí tras detener el tsunami, los Acuáticos nos miran, se arrodillan.


    —Alteza —dicen varios de ellos.


    —Buenos días —saludo—. Espero que todos estéis bien después de todo lo que ha pasado estas últimas semanas.


    —Lo de Igor se veía venir —comenta un Acuático. No recuerdo haberlo visto antes—. Si no lo lanzaba al mar usted, habríamos acabado lanzándolo nosotros.


    —No era muy querido ese Igor.


    —Tan solo las mujeres de la taberna y su esposa le tenían algo de estima. Aunque el último día ni ella lo soportaba.


    —¿Su familia está bien? Tengo entendido que tenía hijos.


    —Sí, señora —responde una mujer—, ella siempre fue una Acuática trabajadora. Sus pasteles son conocidos en toda la isla.


    —Me alegro. No me gustaría enterarme de que he destruido una familia.


    Hacen una reverencia. Yo asiento, la acepto y continúo andando.


    —¡Alteza! —Una muchacha pecosa, pelirroja, con algo envuelto en las manos—. Le ruego que acepte este pastel de salmón en señal de agradecimiento.


    —¡Oh! ¡Gracias! ¿Te puedo preguntar tu nombre?


    —Sisa.


    —Sisa, te agradezco muchísimo el detalle. Borg y yo nos lo comeremos en el almuerzo.


    La chica repara en Borg por primera vez. No demuestra miedo ni odio.


    —Los dioses la tengan en estima. —Se inclina.


    Dos pasos me da tiempo a dar antes de que un niño corra a mis brazos.


    —¡Vaya, ¿pero qué tenemos aquí?! —Lo cojo en brazos.


    Veo cómo su madre corre tras él y llega poniéndose las manos en la cabeza.


    —¡Ragnar! ¡Por los dioses! Alteza, lo siento muchísimo.


    Me carcajeo.


    —¡No te preocupes! Tienes un hijo muy activo. Así que te llamas Ragnar, ¿no? —El pequeño asiente—. ¿Cuántos años tienes?


    El pequeño me enseña tres dedos.


    —¡Tres años! ¡Qué mayor!


    —Discúlpeme. Me he despistado dos segundos y en cuanto la ha visto ha echado a correr. Para él, usted es su modelo a seguir. ¡Y dice que de mayor quiere ser rey! —Se carcajea, no obstante, parece nerviosa.


    Le entrego al niño. Ella lo agarra.


    —Ragnar, estoy segura de que serás un rey estupendo.


    El chico aplaude y me entrega un caramelo babeado.


    —¿Es para mí?


    —¡No le des eso! —Le regaña la madre—. A las reinas no se les da caramelos babeados, cariño. Cuando volvamos a casa, compraremos un caramelo nuevo para ella, ¿vale?


    El niñito asiente, conforme. Se vuelve a meter el caramelo en la boca.


    —Disculpe una vez más —dice la mujer.


    —No te preocupes. Los niños son los que dan vida a los parques de los pueblos.


    Se larga haciendo pequeñas reverencias.


    —Pfff, estoy agotada. —Susurro a Borg.


    Él suelta una risita.


    —Gajes del oficio.


    Estoy aproximadamente tres cuartos de hora atendiendo a uno y a otro. Escuchando agradecimientos, buenas palabras, frases motivadoras. ¡Apenas me caben los regalos en los brazos! He tenido que soltar a Borg y este me ayuda a llevarlos. Estoy cerca del barco de Viggo cuando veo a un grupo enorme de Acuáticos de otros lugares. Lo sé por los colores de las correas. Mientras que los trajes de los Acuáticos de la isla del mar Tumba son de colores blancos y azules, estos lucen tonos marrones y rojos. Otros, azules y negros. Todos ellos llevan en la frente la marca de la raza.


    —¡Mirad! —Grita uno—. ¡Es ella!


    De inmediato, todos se giran y me rodean. Escucho frases estilo:


    —¡Es guapísima!


    —¡Qué joven!


    —Es tal y como imaginaba.


    —¡Lleva el poder de los dioses en los ojos!


    Levanto los brazos, pidiendo calma. La multitud se arrodilla sin dejar de mirarme, de murmurar.


    —¡Así que es cierto! —Suelta una muchacha—. Los rumores eran ciertos esta vez.


    —Sí —empiezo—, los rumores son ciertos: me llamo Sky Surcamares, y llevo sangre real corriendo por mis venas.


    —¡¿Es verdad que controlas el agua?! —Inquiere otro.


    —Es verdad. 


    Para apoyar a mi afirmación, hago que las olas del mar se levanten, se detengan antes de romper, retrocedan. También provoco un remolino. En cuanto los barcos amenazan con ser arrastrados, lo detengo.


    —Impresionante.


    Las miradas de escepticismo se transforman en respeto. Las de duda, en tranquilidad. Las de admiración, en adoración.


    Se abren paso entre la multitud tres hombres, los tres con los torsos semidesnudos, miradas duras y músculos marcados. Uno de ellos va rapado; el otro, luce el pelo largo; el último, lo tiene corto y rubio. Por cómo la multitud les abre paso, supongo que serán tres antiguos líderes. Viggo va detrás de ellos, con el orgullo dibujado en el rostro.


    —No podía creerlo hasta verlo con mis propios ojos —dice el del pelo largo—. Por mucho que Viggo es mi amigo, pensaba que se trataba de una confusión.


    Inclina la cabeza. Yo también lo hago en señal de respeto.


    —Encantada, mi nombre es…


    —Sé cómo se llama, alteza. Los tres lo sabemos. Yo soy Rus, él es Varegos y él…


    —No hace falta que me presentes. Yo tengo boca para hacerlo. —El chico calvo me tiende la mano—. Me llamo Dag. Hasta hoy creí que mis oídos me engañaban. Llevo años colaborando con Viggo en sus planes, pero cuando me lo dijo no pude creerle. Me disculpo por ello.


    Niego con la cabeza.


    —Entiendo que es difícil de creer, pero aquí estoy.


    El hombre del pelo largo da un paso al frente.


    —Le serviremos en esta guerra. Si le parece bien, nos encargaremos del que, hasta hace unos días, era nuestro propio ejército.


    —Sé que no nos hemos reunido para hablar de esto todavía, y que muchas cosas cambiarán cuando tengamos la oportunidad de hacerlo —lo tranquilizo—, pero os agradezco que dirijáis a los ejércitos. Los antiguos líderes seréis mis comandantes, mis consejeros.


    »Desde mi punto de vista, el ejército sigue siendo vuestro.


    Veo la aprobación en los ojos de los tres antiguos líderes. Tiene que ser duro aceptar que el poder deja de ser tuyo porque acaba de surgir una nueva reina, así que no quiero que me vean como una amenaza mayor de la que ya represento.


    —Es muy generosa, alteza.


    —Puedes tutearme. Los tres podéis tutearme.


    Me sonríe. De mí, su vista pasa a Borg.


    —Y usted debe ser el protector de Sky Surcamares, ¿me equivoco? El Terrestre.


    Hay una nota de escepticismo en su forma de mirarlo.


    —Sí. Mi nombre es Borg. —Le tiende la mano.


    Los tres van a estrechársela. Veo cómo los líderes evalúan a mi chico con cada apretón de manos. Él no se deja amilanar y demuestra que no por ser menor es más débil.


    —Bueno, ahora que os conocéis, deberíamos volver al trabajo.


    Ando hacia Viggo.


    —¿Cómo lo lleváis?


    —Bien. Ya estamos acabando de acomodar al ejército en los barcos.


    —¿Las armas están listas también?


    —Todas y cada una de ellas.


    —Entonces ¿cuándo partimos?


    —Calculo que en dos horas.


    —Bien… Dos horas. Nosotros ya estamos listos. Cogeré mi espada y vendré a dirigir el ejército contigo. Borg, encárgate de los pegasos.


    Mi chico asiente y se aleja hacia la playa.


    Cuando centro mi atención en Viggo, me mira divertido, con las cejas levantadas.


    —¿Qué ocurre?


    —La pequeña reina empieza a dar órdenes. Sin duda, el puesto no te viene grande. Aprendes rápido.


    —Me obligo a hacerlo. ¿Acaso me queda otra?


    Viggo se encoge de hombros.


    —Siempre puedes rechazar el trono cuando todo esto acabe, igual que hizo el Aéreo con sangre real.


    Me quedo pensando.


    Lo mejor es que me veo capaz de asumir mi papel para toda la vida.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


     


    Aunque me encanta el mar, jamás me he sentido tan asustada como en este momento. Bueno, asustada no es la palabra, ¡porque también estoy emocionada! Al fin veré a Sigurd, al juez, al Señor de Karkun. Los tendré delante para demostrarles mi poder, para ahogarlos con mis propias manos.


    Si tuviera un corazón de hielo, si no me importara nadie, no tendría miedo. El que tengo no es por mí, sino por Borg, por Viggo, por Raika, si es que está entre las filas de los Aéreos. Por otro lado está mi madre: estoy tranquila con respecto ella, ya que el evento no es en Rignar.


    Estamos llegando a la costa. El viaje en barco no ha sido largo. En cierto modo, lo he disfrutado. No sé si volveré a sentir la brisa del mar, su olor, el tacto de las olas…


    Una vez llegamos al puerto, han pasado dos días. ¿Quién me diría a mí que echaría de menos viajar en pegaso? Por mucho que me hacía vomitar su velocidad, el trayecto de tres días lo acortábamos a solo uno. Además, es evidente que ellos prefieren el aire a viajar en la bodega del barco.


    —El camino que queda de aquí a Larkos lo haremos a pie —dice Borg.


    Está blanquísimo. En las últimas horas lo he visto vomitar tres veces. Estos minutos lo único que salía de su cuerpo aparte de bilis, eran gimoteos. 


    El puerto es precioso. Es mucho más bonito de cerca que desde los cielos. No lo digo por los barcos. No lo digo por el agua. Tampoco por la gente.


    Me refiero a las casas: todas blancas, en fila, con colores vivos en las fachadas. Dan luz a la calle entera. Hay bastantes gaviotas a la caza de pescado o comida en el suelo. La gente mira de reojo al ejército, preguntándose a qué viene tanto soldado y tanto barco. Si yo fuera ellos, también me lo preguntaría.


    Los líderes gritan órdenes para hacerse oír por encima del barullo.


    Mi novio susurra:


    —Es agobiante.


    Pongo los ojos en blanco.


    —¡No esperaba otra cosa!


    Tardamos unos minutos en salir de allí y formar filas, porque, sí, el plan es atacar en Larkos, pero no sabemos si alguien nos ha traicionado y nos pueden tender una emboscada.


    Tras un día entero de caminata, paramos a comer, a beber. Escucho a Viggo decirle a un grupo de Acuáticos que ellos son los primeros en vigilar, y se acerca a nosotros. Otros están haciendo una hoguera. Borg y yo, sacamos la comida de los zurrones y la repartimos a los que hacen fila para recibir su porción.


    —¡Comed y descansad, amigos! ¡Comed y descansad! Pero no bebáis. Hoy el ron es nuestro enemigo.


    Solo vale lo que nos dé fuerzas para mañana, pese a ello, reconozco que apenas pego ojo.


    Mañana.


    Mañana…


     


     


    Nos escondemos. Varios de nosotros nos fundimos con la multitud. Nos disfrazamos y nos largamos a escuchar a las posadas más cercanas, a sentarnos en los bancos que hay alrededor del lugar donde se celebrará el evento. Estamos a la espera de que caiga el Sol. Es entonces, y solo entonces, cuando invadiremos la pequeña fortaleza.


    Ahora mismo es un punto débil, ya que mantienen las puertas abiertas para que lleguen los invitados, y para que salgan. Solo una línea de guerreros Terrestres nos separa de la nobleza podrida, corrupta.


    Larkos jamás ha sido un pueblo santo de mi devoción pese a estar cerca del mar. ¿Por qué? Os preguntaréis, y es que el pueblo es de los más sosos que he visitado: apenas hay árboles en el interior. Allá donde miro veo marrón y gris. Los habitantes de Larkos no hacen nada por decorarlo en el día a día, acostumbrados como están a los colores aburridos. Además hay mucho viajero. Eso sí: es uno de los lugares con más posadas y las más grandes de Karkun. ¡Es un pueblo para ir a emborracharse!


    No obstante, hoy se han esforzado en ponerlo todo más bonito: las ventanas de las casas están decoradas con flores de muchos colores. Los suelos, llenos de pétalos, tal y como exige la festividad del Pelatia. En la plaza del centro, cerca de la fortaleza, en alto, el precioso árbol de Larkos lo han decorado con banderas de colores. Han soltado luciérnagas cerca, y estas se posan en las ramas. Vuelan a su alrededor dándole al pueblo un aspecto mágico.


    Nadie se extraña de que haya más gente de la normal atraída por el evento. Nadie se fija en mis ojos o en los de Viggo, porque nuestros disfraces son de Adoradores.


    Los Adoradores son los Terrestres que viven para extender la palabra de los dioses y para servirlos. Apenas salen de sus estancias. Suelen vivir alejados en los montes, y nunca levantan la mirada, excepto a la hora de rezar. De ese modo nadie descubrirá nuestra marca ni el color azul de nuestros iris. Para completar el disfraz, suelen vestir con capuchas negras.


    Es perfecto.


    Los Adoradores no tienen prohibido beber ni comer, pero sí el sexo y enamorarse de alguien fuera de su círculo. No será raro verlos escondidos en las tabernas o paseando por las calles.


    De reojo veo llegar varios carros. Se bajan dos damas con vestidos pomposos, de colores.


    —Qué cosa tan exagerada —suelto.


    Borg me dedica una risita.


    —Les falta ir de rosa, y serían tartas con piernas.


    También veo varios carruajes con la marca de Madame Placer, sin embargo, dentro no hay nadie. Las chicas deben estar ya en la fortaleza. Espero que Astra, Bera, Madame Placer y las demás salgan ilesas de todo esto.


    —Mira. —Borg señala con disimulo uno de los carruajes. El más grande—. Creo que ese es el carruaje del Señor de Karkun.


    —No me extrañaría. Lo que me extraña es que no sea tan exagerado como esperaba.


    —Le gustan las cosas elegantes, por lo que tengo entendido.


    —Sky, Borg —nos interrumpe Viggo—, ¡por aquí! No he tenido tiempo de hablar con vosotros.


    Señala un callejón oscuro. Ahí no hay mendigos. No hay oídos indiscretos como podría suceder en la posada, lo cual quiere decir que va a hablarnos de la batalla.


    Nos sentamos en el suelo. La cabeza siempre agachada.


    —Arg, este sitio huele a pis —frunzo la nariz.


    ¡El olor a orín es insoportable!


    —La verdad es que sí.


    Viggo le quita importancia con la mano. Se le nota nervioso, y lo entiendo: lleva años esforzándose por esto. Si fracasa… Si fracasa será para él como haber desperdiciado su vida entera.


    —Perdonad por teneros tan abandonados.


    —Viggo, no es tu obligación informarnos. Por muy nueva que sea como reina, tengo que empezar a buscarme las habichuelas por mí misma. Tengo que aprender a estar al corriente de estas cosas… A ser la cabeza pensante de estas cosas.


    —No te lo niego, pero todo ha pasado tan rápido que no has podido hacerlo, y yo tampoco he podido enseñarte. Como te dije hace tiempo, yo llevo en esto años y tú solo unos meses. Después de esta batalla, te enseñaré lo que quieras. Créeme, tendrás tiempo de aprender a controlar un ejército entero tú sola.


    Se me eriza el vello.


    —Aunque no llevo la corona puesta, pesa como si la llevara.


    —Las cosas cambiarán con el tiempo, ¡ya verás! —Me lanza una sonrisa tensa—. Pero no vengo aquí a discutir eso, sino a informaros de los pasos que tenéis que seguir.


    —Somos todo oídos —dice Borg, cruzándose de brazos.


    —Ya sabéis que parte del ejército se ha quedado fuera para no llenar el pueblo de Adoradores. Nosotros seremos los primeros en atacar para atraer la atención de todos los soldados del pueblo… Nos llevaremos la peor parte, pero también somos los más fuertes. Tengo la esperanza de que aguantaremos hasta que lleguen los demás.


    Asiento.


    No tengo ninguna duda.


    Él continúa:


    —Tú y Borg llamaréis a vuestros pegasos cuando todo empiece. ¿Tienes la corona lista? —Del zurrón que tengo bajo la capa, la saco y se la enseño. Él asiente—. Bien. En cuanto os alcéis, quiero que sepan quién eres. Ya se ha extendido la noticia de que hay una Acuática con sangre real. Que teman cuando te vean. Quiero que Sigurd sienta a su asesina venir.


    Su mirada se hace helada al decirlo. Es obvio que odia a ese hombre por encima de lo que yo lo hago. Él tiene más razón para querer verlo muerto que yo.


    —Si nos alzamos demasiado pronto, los arqueros nos dispararán.


    —A eso voy, Sky, tenéis que esperar a que entremos nosotros. Después voláis vosotros. Por último, entran los de fuera.


    —Comprendo.


    —El Señor de Karkun estará dentro, junto a su perro guardián.


    —Sigurd.


    —Sigurd. —Asiente—. Pero no te confíes. Recuerda siempre que él prometió a Sigurd la extinción de la familia real. Además, eres una amenaza clara para los líderes que están a favor de la esclavitud. Eres, por así decirlo, el conejo blanco. El centro de la diana. Por eso mismo cuando os alcéis llegarán los Aéreos. Tú eres su señal para que echen a volar.


    »Queremos que el Señor de Karkun y Sigurd sepan que vienes, pero no que seas la única que sobrevuela los cielos. Los Aéreos se encargarán de acompañarte una vez hagas tu aparición.


    —Vamos, que estaré volando con Borg lo justo como para que Larkos entero sepa que estoy aquí, pero no lo suficiente como para resultar un peligro.


    —Exacto. Mientras tanto, los arqueros estarán distraídos con nosotros. Con lo que les viene encima por tierra.


    —Lo tenéis todo bien montado.


    Sus labios se estiran. ¿Es suficiencia lo que veo?


    —Se intenta.


    Un silencio se extiende entre nosotros. Es Borg el que lo rompe:


    —No os quedéis ahí mirándoos. El Sol está a punto de caer y no sabemos si volveremos a vernos.


    Paso mi peso de una cadera a otra.


    —¡Claro que nos volveremos a ver! No seas tan pesimista…


    —Borg tiene razón —opina Viggo—, puede que sea la última vez que hablemos, así que ven aquí.


    Abre los brazos.


    Jamás he abrazado a Viggo. Solo una vez lo he sentido cerca, cuando me enseñó a manejar el timón. En aquellos entonces Borg le tenía celos y yo estaba más a la defensiva. Ahora lo veo como a un tío. Sí, eso es, en cierto modo él era como un hermano para mi padre. Un hermano al que traicionó para largarse con Sigurd.


    Me dejo estrujar. Es un abrazo de oso agradable. Un abrazo paternal.


    Me susurra:


    —Muchísima suerte, alteza. Cuando estés ahí dentro no dudes: créete lo que eres, ten la cabeza alta y no te dejes engañar por lo que digan. El Señor de Karkun tiene un pico de oro, igual que Sigurd. Son manipuladores natos.


    —Lo prometo. Tú ten mucho cuidado. No quiero tener a mi lado a otro consejero que no seas tú o Borg.


    Me aprieta.


    —Partiré el cuello a todo aquél que intente matarme.


    Nos carcajeamos. Nos separamos. Yo sigo hablando:


    —Quiero decirte que para mí has sido casi como un padre. Me has enseñado a controlar el mar, me has dado la marca, confiaste en mí sin conocerme siquiera. Te debo mucho.


    —No, Sky, yo te debo mucho. Una vez perdí una hija y tú has sido… —Se emociona.


    ¡¿Viggo perdió una hija?! No tenía ni idea. Algo me dice que la perdió cuando a su mujer, pero no quiero meter el dedo en la llaga.


    —Lo entiendo.


    Volvemos a abrazarnos. En esta ocasión no hay más que emociones, sensaciones.


    —En cuanto a ti, Borg —empieza. Mi chico levanta la cabeza—, sé que lo darás todo por luchar a su lado. Contigo está segura. Y perdona todas las reservas que tuve con respecto a ti al principio.


    —Soy Terrestre, es normal que tuvieras dudas. Yo también te debo una disculpa por buscar malas intenciones en ti.


    Se estrechan la mano. Los conozco a ambos, así que tengo claro que no expresan todo lo que sienten. 


    —Nos volveremos a ver —asegura Borg.


    Viggo asiente antes de decir:


    —Ahora preparaos: el Sol va a caer.


    Se larga a toda prisa.


     


     


    Oímos los gritos, las explosiones. Varios soldados gritan: «¡Nos atacan!». Y la ciudad entera se sume en el caos. Los aldeanos corren a sus casas, los esclavos buscan cobijo en cualquier rincón, los niños lloran… Nosotros llamamos a nuestros pegasos. Escucho exclamaciones de sorpresa de parte de la gente que ve a los dos caballos sobrevolar la zona.


    Los pegasos no volverán a ser un secreto. Espero que nadie los busque para cazarlos igual que ocurrió con los dragones.


    Acaricio el lomo de Plata.


    —Espero que estés preparada, preciosa.


    La yegua cabecea, se inclina para ayudarme a subir en su lomo. Borg me suelta la mano.


    —Mucha suerte, Sky. Sabes que estaré a tu lado.


    Nos besamos.


    Es un beso corto, lleno de urgencia, pero también de pasión. Un beso que encierra promesas, que deja claro que saldremos de ahí vivos, que nos enfrentaremos a esto y a mucho más para tener un futuro digno juntos.


    —Te amo —suelto.


    No me sonrojo.


    Ya no, porque estoy segura de lo que siento y de lo que siente.


    —Yo también te amo.


    Saco la corona y la aseguro sobre mi cabeza.


    Montamos en nuestros pegasos.


    Noto cómo los músculos de Plata se mueven, sus alas, sus patas. Dejamos las casas abajo, abajo, más abajo, y ante nosotros se alza la enorme fortaleza de piedra donde se celebra el Petalia. Aunque por fuera no la han decorado, en los jardines interiores hay flores y lucecitas por doquier. Veo el revuelo: los Acuáticos empujando desde fuera contra las filas del Señor de Karkun y los arqueros disparando. 


    Sonrío cuando me doy cuenta del muro de escudos de los acuáticos: algunos han colocado los escudos hacia arriba formando una especie de tejado antiflechas.


    Los de la primera fila matan, hieren, esquivan, golpean, ¡pero los Terrestres no se quedan atrás! Desde aquí no diviso los estilos de lucha de cada raza, pero seguro que es un espectáculo digno de ver.


    —¡Tenemos que avanzar! —Grita Borg—. ¡Necesitamos que nos vean!


    Los dos nos lanzamos en picados hacia los torreones. Los rodeamos con los caballos, profiriendo gritos de guerra. Al fin, varios soldados nos señalan, algunos de los nobles que están en el interior del edificio nos localizan a través de las ventanas.


    —¡Arriba! ¡Arriba! —chillo.


    Estar tan cerca puede poner en peligro todo el plan.


    Ascendemos. Varias flechas pasan silbando por nuestro lado o bajo las patas de los caballos.


    —¡Ha estado cerca! —grita Borg.


    —Lo s…


    Se me atranca la frase en la lengua. Detrás de Borg, a unos metros, el cielo está plagado de Aéreos. Algunos van montados en pegasos, otros prefieren volar por ellos mismos, al fondo, gigantescos, con colmillos afilados, ojos amarillos y piel escamosa: dragones. Una decena de dragones de colores rojos y negros, todos ellos montados por Aéreos de otras montañas. Todos ellos rugiendo, echando humo por las fosas nasales y cortando el aire con sus alas membranosas.


    —¡Son dragones! —Señalo en su dirección.


    Borg se gira y se tambalea sobre Bufón.


    —Dra… dra… ¡dragones! —titubea.


    Su reacción es tan tierna…


    —¿Desde cuándo los Aéreos tienen dragones? —inquiere.


    —Sen dejó entrever que podían seguir existiendo, pero no mencionó nada sobre que tuvieran escondida una puta decena.


    —Y si han traído una decena, apuesto lo que sea a que estarán criando cachorros.


    —¡Pues me alegro, porque son espectaculares!


    Volamos hacia el ejército. Conforme nos acercamos localizo a los líderes en cabeza. Veo a Sen, con su armadura con motivos naturales, a Tristán, a Rose…, pero no veo a Ayleen. No es momento para preguntar por ella, pero según mis cálculos debe estar a punto de dar a luz. 


    De repente, localizo a Raika y los ojos se me llenan de lágrimas. Ella me ve al mismo tiempo. Ahí, frente a uno de los ejércitos más espectaculares que he visto nunca, siento que ella y yo nos quedamos solas, que solo existe una cosa: la alegría.


    Hago a mi pegaso acelerar, ella bate las alas con fuerza, y nos fundimos en un abrazo apretado, desorganizado, en mitad del aire. Estoy a punto de perder el equilibrio sobre Plata, pero me agarro bien con las piernas a su lomo y ella se adapta a mí para equilibrar el peso.


    —¡Raika, estás guapísima!


    Me separo de su cuerpo. La miro.


    Sus ojos verdes parecen más brillantes que antes. Está radiante. Se nota que allí es feliz, que ha encontrado su sitio, que las alas que el Supremo y los dioses le regalaron la hacen ser ella al completo. Es curioso, ¿verdad? Lo mucho que una persona puede cambiar cuando encuentra su lugar. Lo mucho que la vida te puede putear haciéndote nacer en una época o lugar que no es el tuyo. Su piel está más bronceada, sus labios, más rosas, sus alas, más tupidas.


    —Tú también estás genial, Sky. Es evidente que el mar te sienta bien. Además, noto algo en ti…


    Frunzo el ceño.


    —¿Algo?


    Ella asiente.


    —Sí. Estás rodeada de… ¿luz? ¡No lo sé! —Gesticula—. ¿Recuerdas al Supremo? A su alrededor se notaba algo, como si los dioses te miraran directamente a través de su cuerpo.


    —Sí, lo recuerdo. Ese hombre es especial.


    —¡Pues algo así te ocurre a ti! Es como si los dioses te hubieran tocado.


    —En cierto modo, es así. El poder que corre por mis venas viene de los dioses.


    —Por cierto. —Me acaricia la frente—. La marca de los Acuáticos te sienta genial. Sen y Ayleen me han ido informando de cómo estabas.


    —¿Y cómo sabían ellos cómo estaba? —Me sorprendo.


    —Viggo nos informaba de vez en cuando. La verdad es que de no ser por él no habría aguantado allí quieta tanto tiempo. ¡Habría corrido a buscarte!


    Me carcajeo.


    —¡Entonces tengo mucho que agradecerle!


    —¡Raika! —exclama Sen—. ¡Los dragones se desbocan!


    Vuela hacia nosotras. A la par, mi amiga se disculpa:


    —Perdona, Sky, ¡tengo trabajo que hacer!


    —¿Cómo que tienes trabajo? ¡¿Qué tienes que ver tú con los dragones?!


    Sen llega a nuestra altura. Como nos ha escuchado, dice:


    —Sky, Raika es la que ha convocado a los dragones. Una noche les habló. No sé cómo lo hizo…


    —Les susurré —aclara mi amiga—. Hablé al cielo pidiendo ayuda para el día de hoy, ¡y los dragones me escucharon!


    Sen asiente, orgulloso de mi amiga.


    —¡Es la primera Aérea capaz de hablar con los dragones! ¡Lo mejor es que la obedecen! ¡Es la primera vez que ocurre esto en la historia, y es impresionante!


    —Claro, ¡por eso te llamaron Raika Susurradora! —Comprendo.


    Mi amiga se encoge de hombros para quitarle importancia. Ya se está dando media vuelta en dirección a un dragón que lanza bocados al aire.


    —Todo el mundo lo ve como algo excepcional, pero para mí es fácil: lo llevo en la sangre.


    Se larga y yo observo impresionada cómo mi amiga susurra al dragón y este se calma. Se transforma en un perrito domesticado a su lado.


    —Impresiona, ¿verdad?


    —¡Ya lo creo!


    Sen se carcajea.


    —¡Pues no es momento para charlar! ¡Ahí delante tenemos un castillo que destruir! Y tú, ¡un tirano que asesinar!


    No estoy segura de si se refiere al Señor de Karkun o a Sigurd, lo que sí tengo claro es que los de ahí dentro parecen tenerlo todo perdido. La otra parte del ejército de los Acuáticos avanza hacia la fortaleza después de haberse deshecho de los soldados que custodiaban Larkos; el ejército de los Aéreos es tan grande que el cielo se ve negro, plagado de seres alados; las flechas envenenadas hacen su trabajo paralizando, matando. Apenas quedan una treintena de arqueros sobre las almenas.


    Ya estoy saboreando la victoria cuando ocurre algo que ninguno pensaba que pasaría: brujos, brujas. En la zona más alta de la fortaleza se concentra ¡un centenar de brujos y brujas! Todos llevan báculos. Los alzan a la vez, pronunciando palabras en otra lengua.


    Los cánticos ascienden hacia el cielo. Llegan a nuestros oídos.


    Miro a Sen.


    —¡Tienen brujos!


    Él tiene el rostro preocupado, no obstante, no hay sorpresa ninguna en su expresión.


    —Lo sospechábamos.


    —¿Y nos hemos preparado para esto?


    Mueve la cabeza de un lado a otro.


    —No. No hay forma de prepararse contra un brujo. Para combatir magia, hace falta magia.


    —No puedo creerme que no haya ni un simple brujo entre las filas de los Acuáticos o de los Aéreos.


    —Los brujos siempre han sido Terrestres que aprendieron a utilizar las energías de la naturaleza. Terrestres que jugaron con las leyes de la vida y ofrecieron su alma a los seres del Inframundo. Su lenguaje es desconocido para nosotros.


    Desde luego, ¡no entiendo una palabra de su cántico!


    El miedo escala por mi estómago hacia mi corazón.


    Esa pandilla podría estar invocando una tormenta eléctrica, una muerte en cadena de sus enemigos, ¡a saber qué!


    —¿Qué hacemos?


    —¡Rezarle a los dioses!


    Me parece increíble que, después de tantísimos años de preparación, nadie haya encontrado la solución al problema que suponen los brujos, por mucho que fuese solo una sospecha.


    Cuando los Aéreos preparan las flechas (entre ellos, Raika) y las lanzan, estas chocan contra un muro invisible. De hecho, abajo, donde los Acuáticos ganaban terreno a los Terrestres, se ha detenido el ataque. Observo cómo Viggo y varios soldados retroceden espadas en mano, desconcertados. Intentan avanzar aún más por los jardines, pero no lo consiguen. Por el contrario, las flechas de los enemigos sí traspasan los escudos.


    Desde aquí se asemejan a pequeños mosquitos en busca de un hueco en la ropa para picarnos.


    —Mierda, ¡han creado un escudo!


    —Sabes cómo se echa abajo un escudo, ¿verdad? —inquiere Borg.


    Yo lo miro, parpadeando sin comprender.


    —¿Cómo?


    —¡Dándole golpes! O matando al que lo sujeta.


    —Si no podemos llegar a los brujos, ¿cómo vamos a matarlos?


    —Combatiéndolos con magia, Sky. ¡Ya te lo ha dicho Sen! Tú, al igual que Gauvin, ¡tenéis magia en vuestro interior sin necesidad de cantar hechizos!


    Tiene razón. Si no puedo matar a los brujos, ¡puedo romper su escudo con algo más fuerte! ¿Y qué hay más fuerte que el mar embravecido? ¿Qué hay más potente que un huracán?


    Al parecer, Gauvin (el Aéreo con sangre real) ha pensado lo mismo que yo, porque se acerca volando y dice:


    —Magia se combate con magia. ¡Tenemos que trabajar juntos!


    —¡Estoy de acuerdo! ¡Démoslo todo! —le lanzo un guiño.


    Él me sonríe y vuela hacia el escudo. Ya enfrente, levanta las manos y el viento comienza a enfurecerse. Sacude los árboles, derriba los pequeños puestos de la calle, tira las flores y la decoración del Petalia, que con tanto mimo han preparado los habitantes de Larkos. Y de pronto: un tornado. Un tornado gris, enorme, avanza hacia el escudo y lo golpea, lo golpea, lo golpea… Yo llamo a todo el agua del pueblo, la transformo en hielo, la quiebro, señalo el escudo, ahí donde el tornado continúa embistiendo, y el hielo se clava en el muro invisible. Pese a nuestro esfuerzo, el escudo apenas se resiente.


    —¡Mierda!


    —Sky, ¡ve con todo! ¡Gauvin está yendo con todo!


    Sé lo que quiere decir Borg, pero el mar está demasiado lejos y no sé si…


    «No, Sky, ¡ya basta! ¡Ya basta de dudar de ti misma! Eres la maldita reina de los Acuáticos. Eres ¡Sky Surcamares! Tú puedes controlar el mar, detener tsunamis. ¿Por qué sigo dudando de mí cuando me he superado ya varias veces?», me digo.


    Así que levanto las manos y, a lo lejos, el mar ruge. Se levanta.


    Recuerdo cada lección de control de Viggo. Él estaba seguro de que mi magia no dañaría a los aliados.


    No lo decepcionaré.


    Necesito de toda mi concentración para traer la gran masa de agua sin dañar nada más que a aquél que quiera hacerle daño a nuestro ejército. Es una orden muda, mental, pero cuesta. El brazo de Borg me rodea la cintura como lo hizo hace unos días, antes de que me proclamaran reina. 


    Lo siento todo: el aire, su tacto, la presión que ejerce el agua cuanto más avanza, el olor de los manjares que hay dentro del castillo, mi pelo sacudiéndose a causa del tornado, los gritos de los civiles, que se refugian en sus casas o se alejan de la fortaleza a toda prisa. Por último, un rugido que pone los pelos de punta. Las tripas del mar hambriento, comiéndose a todo enemigo a su paso.


    Abro los ojos a tiempo de ver cómo las olas se alzan sobre el escudo y golpean con todas sus fuerzas.


     La cúpula se sacude. Lo sé porque en este instante yo soy el mar. El mar es yo. Sé que el agua está abrazando el hechizo de los brujos, lo aprieta, lo presiona. Un «crack» en mi cabeza es el desencadenante de que el escudo salte en pedazos y el agua caiga sobre la fortaleza entera. Sobre los brujos.


    Se escuchan chillidos de sorpresa, de miedo.


    Miro abajo: los soldados Terrestres están siendo arrastrados por el mar. Este los coge y los golpea con fuerza contra las paredes de piedra. Los ensarta con los objetos. Los ahoga. Mientras que a los Acuáticos y a los Aéreos no les hace nada. De hecho, los Acuáticos ¡están saltando de alegría! Sus escamas brillan, y aprovechan el agua del mar para entrar en la celebración a toda velocidad.


    Gauvin se acerca a mi posición.


    —Es una buena forma de acabar con todo sin más muertes de las necesarias… y rápido.


    Levanta las cejas, señalando al interior de la fortaleza.


    A través de las ventanas veo cómo los nobles ascienden a trompicones hacia las torres más altas. Huyen del agua mientras esta se ensaña con los que no han logrado llegar a las escaleras.


    No dudo de que Sigurd y el Señor de Karkun estarán en las dependencias más altas.


    Los brujos vuelven a entonar otro cántico.


    —¡Rápido, Gauvin! —Los señalo.


    El Aéreo bate las alas. El aire se mueve, se transforma en cuchillas afiladas. Estas llueven sobre los brujos, que exclaman e interrumpen la letanía. Yo aprovecho, levanto los brazos, hago que el agua se reúna, se transforme en una columna y se encamine hacia los brujos.


    —Bonito remolino. ¡Hagámoslo más mortífero!


    Apoyando a su afirmación, Gauvin envuelve el agua con aire, lo cual aumenta la velocidad de mi remolino ascendente. ¡Qué buena idea!


    —La fuerza del mar se duplica —comprendo.


    Gauvin sonríe.


    Nuestro invento alcanza las túnicas de los brujos, de las brujas. Tira de ellas hacia abajo, las destrozan. No sé cómo exactamente, nuestra mezcla escala por los cuerpos de los enemigos y los ahoga.


    Se me pone el vello de punta al escuchar los gorgoteos de los brujos. Al ver cómo intentan escapar sin conseguirlo y sienten cómo los pulmones se les llenan de agua.


    —¡Acabemos con…!


    Una flecha pasa muy cerca de mi cabeza y ¡se estrella contra una de las alas de Gauvin! Este suelta un rugido ahogado. A continuación, cae en picado hacia el suelo.


    —¡Gauvin! —grito.


    Un dragón negro y rojo se precipita tras el chico bajo las órdenes de Raika para sostenerlo en su lomo.


    Suspiro de alivio.


    De nuevo centro mi atención en los brujos.


    Uno de ellos ha escapado. ¡Ha puesto pies en polvorosa y está entrando en el torreón!


    —¡Se escapa!


    Hago un gesto a Plata. Esta se precipita hacia la piedra de la estructura, ahí donde descansan los cuerpos de los brujos muertos.


    —¡Sky, espera!


    Borg me sigue.


    Escucho el silbido de varias flechas pasando por nuestro lado en el proceso, pese a ello, ninguna acierta en su objetivo.


    Los cascos de los caballos golpean la piedra. Me bajo de Plata.


    Mientras le acaricio las crines, le digo:


    —Volveré pronto, Plata. Mantente a salvo y cerca. Puede que te necesite.


    La yegua asiente con la cabeza, se me queda mirando con su ojo azul, como queriendo decirme algo, y se larga. Bufón lo hace a su lado.


    —¿Pero qué estás haciendo? ¡No debemos entrar hasta que nuestro ejército haya aplastado al de los Terrestres!


    Miro a los dragones, tras él.


    Los señalo.


    —Para mí, el ejército de los Terrestres ya está perdido, y ellos lo saben.


    —Pero el plan…


    —El plan es que voy a acabar con Sigurd y con el Señor de Karkun de una vez por todas. ¿Me acompañas, o no?


    Borg me mira unos segundos.


    Para la batalla ha decidido volver a ponerse su armadura de Terrestre. He de reconocer que, por mucho que me gusta a pecho descubierto o con la capa dorada de plumas de los Aéreos, nada lo hace parecer más sexy que esas pieles, que el dibujo de un basilisco en la armadura negra.


    Es fiero, grande. Es… Borg.


    —Por supuesto que te acompaño. Ya te he dicho mil veces que estaré contigo, a tu lado.


    Asiento. Él me alcanza, y juntos entramos en la fortaleza.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


    Huele a humo. Está oscuro. Ahí dentro los gritos de los nobles son más claros.


    Están aterrados. Son personas a favor de la esclavitud. Escoria que tiene lo que tiene por nacer en una familia privilegiada, y no se esfuerza en cambiar nada. Víboras acomodadas que ven lo que ocurre en el mundo, bajo ellos, y lo promueven. Lo alimentan. Ninguno de los que esté ahí dentro, aparte de los esclavos, merece vivir.


    «Madame Placer también está aquí», me susurra la lógica.


    Ella es noble, pero es distinta. Ella creó un refugio para que las mujeres dedicadas al Placer encontraran algo de paz en su desdicha. Ella nos dejó escapar y nos ofreció su ayuda en caso de arrepentirnos.


    Si me la cruzo, la dejaré ir.


    Borg y yo corremos por los pasillos, guiados solamente por los sonidos.


    —¿Dónde estará el Señor de Karkun? ¿Y Sigurd? —me pregunto.


    Es cuando Borg me responde cuando me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta.


    —Estarán en lo más alto. Puesto que el agua ha llegado a la tercera planta…


    —La torre del centro.


    —La Aguja —aclara él.


    Yo me sorprendo. ¡Mi chico sabe muchísimo más de lo que imaginaba! Siempre infravaloro sus conocimientos.


    —¿La Aguja?


    —Ajá. Es el nombre de la torre más alta de la fortaleza de Larkos. Lo sé porque mi madre me contó una historia de una joven que se lanzó desde allí.


    —¿Se suicidó? ¡¿Por qué?!


    —Por amor.


    —¿Por qué uno se suicidaría por amor?


    Mi respiración se acelera con la carrera.


    —En este caso fue por una traición de su esposo.


    »Ambos se habían prometido amor eterno, pero él…


    Lo deja en el aire.


    No hace falta que diga más.


    —Es una historia muy triste.


    No responde.


    Continuamos a la carrera, subiendo y subiendo escaleras. A unos pasos, en el pasillo, veo cómo varios nobles se empujan los unos a los otros, dispuestos a ser los primeros en subir ese tramo de escalera.


    —¡Eh, preciosos!


    Me miran a la vez.


    ¡Qué placer me provoca ver cómo sus ojos se agrandan al divisar la corona en mi cabeza! Uno de ellos abre la boca, sin embargo, mi espada separa su cabeza del cuerpo.


    —Bueno, ¿quién quiere ser el siguiente?


    ¡Prácticamente revolotean! Se chocan los unos con los otros patéticamente, en un intento por darse a la fuga.


    No dejo ni uno con vida.


    Saltamos por encima de los cadáveres. Si no me equivoco, faltan dos tramos de escaleras para llegar a La Aguja.


    Por las ventanas, veo cómo en el exterior los dragones lanzan fuego. Uno de ellos se centra en la fortaleza, un par, en los cultivos a las afueras, otros tantos, en las armerías. Al resto no lo localizo. Supongo que estarán luchando contra los arqueros. Tampoco veo a Sen, Gauvin o Raika.


    Enfrente tengo una puerta con las hojas de madera maciza. Está cerrada a cal y canto. Delante, cuatro soldados. Nada más divisarnos, se lanzan a por nosotros espadas en mano. Borg prepara su escudo. Yo preparo mi espada. Los dos avanzamos al mismo tiempo, en perfecta sincronía. Como si fuese una coreografía ensayada, ambos nos agachamos, golpeamos, buscamos el punto débil de los dos primeros soldados y… ¡los dos bloquean nuestros ataques! Los aceros chocan, el pasillo se llena de su sonido.


    Borg y yo retrocedemos. Nos dedicamos una mirada de reojo.


    Los dos estamos pensando que esos cuatro guerreros son fuertes, lo cual confirma que ahí detrás hay gente importante.


    —Vaya, aquí tenemos a los cuatro mejores guerreros de los Terrestres, ¿me equivoco? —los provoca mi novio.


    Los cuatro son altos como armarios, anchos de hombros y de rostro pétreo, fiero. Intimidan, pero he vivido lo suficiente como para saber que su aspecto intimidante es solo una estrategia más para acobardar al enemigo.


    —Deja de hablar, enano, y lucha.


    —¿Enano?


    Borg arquea una ceja.


    El que ha hablado, responde:


    —Sí: enano. Tienes… ¿cuánto? ¿Dieciocho años? ¿Diecinueve? Un adolescente frente a cuatro tíos de treinta años.


    Otro de los armarios añade:


    —Y luego está ella. —Me señala con la espada—. Una mujer que quiere ser grande, pero que no le llega ni a los tobillos a nuestro señor.


    —¿Qué has dicho?


    Avanzo. Borg susurra:


    —No caigas en su trampa, Sky. Te están provocando aposta.


    Intento relajarme, no tomármelo en serio, ¡pero la sed de sangre ya se ha despertado dentro de mí! Y tener a Sigurd y al Señor de Karkun tan cerca, no ayuda nada.


    —He dicho que no le llegas ni a los tobillos a nuestro señor. ¿No te pesa esa corona en la cabeza? Sí, ¿verdad? Quizás es porque no la mereces…


    Cierro los dedos en un puño.


    De inmediato, el charlatán se aprieta la garganta con las manos. De ahí, las pasa a su cabeza, a su cuerpo entero. Sé lo que está sintiendo, porque yo lo estoy destruyendo por dentro.


    Las palabras de Ayleen fueron muy sabias cuando dijo: «Siempre la hay, Sky. Incluso en el interior de nuestros cuerpos.»


    Entonces hablábamos de agua porque yo tenía dificultades para llamarla si no estaba delante de mí. Ella apuntó que dentro de nosotros mismos hay agua, ¡así que estoy volviendo al agua de su propio cuerpo en su contra!


    Visualizo en mi mente cómo la separo de sus órganos, de su sangre, y la saco hacia fuera a la fuerza. Lo estoy deshidratando desde dentro, convirtiéndolo en una puta uva pasa.


    El hombretón está encharcado, y el resto de sus compañeros ¡no pueden hacer otra cosa más que mirar sin comprender!


    —¿Qué te pasa? ¿Qué ocurre? —chilla uno. Se gira hacia mí—. ¡Deja de hacer eso! ¡Lo estás matando!


    En efecto, el charlatán cae entre sus compañeros, muerto, sin vida, con los ojos abiertos, los labios retraídos por la falta de agua.


    No esperan a que vuelva a probar mi nuevo truco en otro de ellos.


    Nos embisten, pero Borg detiene sus golpes para darme tiempo a recuperarme. Yo blando mi espada, esquivo sus golpes, bailo. Mi novio y yo bailamos a su alrededor, utilizando los movimientos fluidos de los Aéreos y los golpes fieros de los Terrestres. Por mucha cara de póker que ponen los tres soldados restantes, sé que están desconcertados por nuestro modo de movernos.


    Capto una sonrisa cómplice de los labios de Borg. Se la devuelvo, y ahí seguimos.


    Esquivando, empujando, buscando el hueco que propinará el golpe mortal. Como siempre, nos ponemos de acuerdo sin estarlo, como si pudiéramos comunicarnos con la mente. Es el resultado de años y años trabajando juntos.


    —Ahh —sisea Borg.


    Uno de los soldados ha logrado acertarle en el brazo.


    Noto cómo la ira se enrosca en mi estómago. Cómo sube hacia mi pecho.


    —¡Nadie toca a mi chico! —grito.


    Ni siquiera pienso en lo que estoy haciendo cuando al soldado le revienta la cabeza desde dentro. ¡Hasta doy un respingo al ver cómo sus ojos se ponen en blanco y cae redondo al suelo!


    De nuevo he utilizado su propia agua.


    Me regaño, ya que me siento cansada y quiero guardar lo que queda de mi poder para los que son realmente importantes. Traer al mar aquí ha sido más difícil de lo que pensaba, ¡y matar a los brujos no se ha quedado atrás!


    —Maldita zorra…


    Uno de sus compañeros pierde todo rastro de cordura. Empieza a lanzar golpes a diestro y siniestro en mi dirección dejándose llevar por la ira, por la rabia. Yo los detengo, aunque esta vez mi brazo vibra por la fuerza de su golpe. A mi lado, Borg logra romper la defensa del otro soldado, y hunde su espada en su garganta.


    —Cobarde. ¡Eres una cobarde! —Está diciendo el que tengo delante—. ¡Eran buena gente! ¡Ellos eran buena gente! ¡Eran mis amigos!


    ¡PLAF! Borg le propina una patada por el costado, pierde el equilibrio y yo le quito la vida.


    El pasillo se queda en silencio.


    —¿Estás bien?


    Evalúo la herida de Borg con ojo crítico.


    —Estoy perfectamente. Es solo un rasguño.


    Me tranquilizo. La herida no es más que un arañazo en el brazo.


    —¡Menos mal! —Lo abrazo—. Esos cuatro eran tipos duros.


    —No te ha importado mucho a la hora de reventarles el cuerpo desde dentro.


    Me encojo de hombros.


    —A uno lo he deshidratado. Lo del otro no lo niego.


    —Ha sido tan impresionante como espeluznante.


    Suelto una risita.


    —Lo sé. Siento que hayas tenido que verlo.


    Él me levanta la cabeza hacia su rostro.


    —Ya te dije que me gustas tú entera… Toda tú, con tus luces y sus sombras.


    Llevo mi mano a la suya. La acaricio.


    —Digo lo mismo de ti.


    Ambos nos levantamos. Me dispongo a abrir la puerta. Él me interrumpe.


    —¡Un momento! Ten cuidado al abrirla, no lo hagas de frente. No sabemos si detrás hay ballesteros preparados.


    Asiento. Tiene razón.


    Cada uno agarramos una hoja de madera y abrimos a la vez.


    Esperamos, sin embargo, no hay ballestas, ni flechas.


    Asomo la cabeza.


    En el interior, todo está en penumbra. Solo la luz de la Luna Llena se cuela por los cristales. Al final del todo, frente a la ventana, el Señor de Karkun está sentado sobre un trono. La cabeza, gacha, el codo derecho, sobre el brazo del trono. Su postura es más preocupada que lastimera. Parece estar esperando… Esperándome. Su capa cae sobre sus hombros y por un lado del trono.


    Ahí debía sentarse uno de los Terrestres con sangre real antes de ser aniquilados.


    Preparo mi espada. Borg se coloca con su espalda contra la mía y empezamos a avanzar con lentitud, buscando señales de una emboscada.


    La puerta se cierra de golpe.


    La risa del Señor de Karkun me pone los pelos de punta. No lo hace por su tono frívolo, por su timbre cruel.


    No.


    Lo hace porque ha sido una risa femenina. La risa de una mujer despiadada que perdió el corazón por el camino.


    El Señor de Karkun ¿es una mujer?


    —Te estaba esperando, Sky Surcamares.


    Se levanta del trono.


    Yo casi me agazapo en mi sitio, dispuesta a atacar. Pese a ello, ella levanta ambas manos en son de paz.


    —Quién eres.


    Mi voz suena alta y clara.


    —Sky… —me interrumpe Borg.


    Giro la cabeza hacia él para ver cómo varios guerreros nos rodean.


    Trago.


    ¡Son por lo menos quince! Si ganar a los cuatro de ahí fuera ha sido difícil, ganar a estos quince… ¡No lo quiero ni pensar! Nos han engañado. El Señor de Karkun nos ha tendido una trampa, y nosotros hemos caído en ella como pajaritos dentro de una jaula. Nos han dejado la jaula abierta y hemos entrado a picotear la comida.


    Ahora estamos encerrados. Mi vista busca a Sigurd y no me detengo hasta dar con él.


    Aparece desde detrás del trono, con su típico cuerpo fornido, alto, atractivo. Las canas brillan en su pelo. No tiene muchas, pero lanzan destellos bajo la luz de la Luna. Acaricia el trono con sus dedos. Acaricia los hombros del Señor de Karkun.


    ¡Ahora todo tiene sentido! La alianza de Sigurd con el Señor de Karkun va mucho más allá de la política. La quiere. SIGURD QUIERE AL SEÑOR DE KARKUN. Ambos mantienen una relación. No sé de qué tipo, pero es tan evidente como que sigo respirando.


    —¿Que quién soy? —Vuelve a reírse—. ¿No es evidente? ¡Soy el Señor de Karkun!


    —Pero…, ¿cómo?


    Suelta otra risita cantarina.


    —Mis brujos son muy buenos. —Señala a las sombras, donde el brujo que había escapado está escondido, observándome con auténtico miedo—. Me han mantenido con aspecto de hombre de cara al público, ya que todos sabemos que una mujer no es igual de respetada aquí que un hombre. Sigurd y mis consejeros más cercanos son los únicos que lo saben… Y ahora vosotros dos y estos guerreros. —Se encoge de hombros—. Ya no volverá a ser un secreto, aunque supongo que poco importará mi sexo cuando me vean aparecer con tu cabeza en mis manos.


    »El pueblo entero ha visto lo que eres capaz de hacer. Si yo consigo matarte y enseñar tu cabeza al mundo… darán por hecho que soy invencible.


    Se frota las manos. Al mismo tiempo, el brujo enciende las antorchas con un hechizo.


    La luz del fuego me permite contemplar al Señor de Karkun con claridad: Curvas suaves, elegantes, pechos redondeados, buenas caderas. El pelo lo lleva recogido en un moño, con pequeños mechones desordenados cayendo por su frente. Va maquillada, y es preciosa. Tiene los ojos más oscuros que he visto jamás, y labios y uñas pintadas de rojo.


    Es un ser del Inframundo en Karkun, creado para seducir a los hombres, para mandar.


    Posee la belleza necesaria para girar cuellos allá por donde pise.


    —Patético —suelto yo—. Te escondes bajo los hechizos de un brujo cuando podrías haberte hecho respetar tal y como eres. Y dices que quieres mi cabeza… ¿Por qué no vienes a por ella? ¿Tanto miedo te doy?


    —¿Miedo? —Niega con la cabeza—. Yo misma te la arrancaré si es necesario.


    —¿Entonces por qué te rodeas de soldados? Si tanto quieres matarme, luchemos en igualdad de condiciones.


    Una sonrisa cínica aflora en su rostro.


    —He dicho que quiero tu cabeza, no jugarme la vida en el proceso. Tú tienes tus poderes, y yo tengo a un grupo de fieles que te destriparán si se lo ordeno.


    Los soldados se ríen, nos rodean. Somos dos corderitos en un círculo de lobos hambrientos de aprobación.


    —Eso es de cobardes. Y encima tienes a un berserker a tu servicio.


    El Señor de Karkun acaricia su mano. Sigurd le dedica una mirada repleta de amor.


    —Sigurd, mi berserker… He escuchado que tenéis una historia en común. Tu padre lo traicionó. Ese pobre perdedor…


    —¡Ni se te ocurra meter a mi padre en esto! —rugo.


    Mi ataque de ira la hace reírse a carcajadas.


    —¡Él no tenía ni idea de que llevabas sangre real en tus venas! La heredaste de tu madre. Lo sé, porque Sigurd me ha contado que tu padre de sangre real no tenía nada. Si él hubiese sabido lo que era, no habría viajado a Karkun.


    —No sabes nada de mi padre más allá de lo que te ha contado ese traidor. Vender a sus amigos por protección, por asegurar el sistema de esclavitud… No merece ni un ápice de respeto.


    Esta vez Sigurd avanza.


    —No hice eso por poder o por asegurar la esclavitud, Sky. Hice eso por amor a mi señora, por evitar que una persona con sangre real volviera al trono, tal y como decía Viggo que pasaría.


    —¿Por evitar que una persona con sangre real volviera al trono? ¿Por qué? ¿Tanta envidia te damos?


    —No es por envidia, sino por justicia. ¡No es justo que un grupo de perdedores reinen, solo porque los dioses los han escogido!


    —¡Justamente porque los dioses nos han escogido somos los que llevamos el poder! Somos bondadosos por naturaleza, justos e incorruptibles. ¿Tengo que contarte la teoría?


    El berserker recorre de dos pasos el espacio que nos separa, saca la espada y me apunta con ella al cuello. Yo desvío su golpe y nos quedamos ahí mirándonos. 


    ¡La tensión se corta en el aire!


    —No vuelvas a hablarme así, niñata. ¡Y quítate esa puta corona! En este mundo ¡ya no existen coronas! Y si existieran mi señora sería la única merecedora de llevarla.


    —¿Tu señora? Una mujer que se esconde detrás de un cuerpo falso por vergüenza. Una mujer que permite la esclavitud, ¡y no solo eso! Sino que permite que las jóvenes inexpertas trabajen en locales dedicados a la categoría Placer; que permite que sus esclavistas separen a familias Aéreas y Acuáticas; ¡que mutila a los Aéreos para que no puedan escapar! ¡¿Esa es la señora a la que amas?!


    —¡Retira tus palabras!


    —¡No las retiraré, porque solo digo la verdad!


    —¡Dices tu verdad!


    —¡Y la verdad de todo el mundo al que tratáis como papel para limpiarse el culo! Pero tranquilo, que ya estoy yo para darles voz.


    Un nuevo golpe. De nuevo, lo desvío.


    La mano del Señor de Karkun aparece desde detrás de Sigurd. Le acaricia la nuca y él se relaja. Pese a ello, yo sigo.


    Ahora que lo tengo delante, tengo que soltar todo el veneno que tengo en la lengua.


    —Pero, claro, ¿de qué me extraño? Ella necesita una pareja digna de su condición, ¿y qué mejor que un imbécil sin personalidad, capaz de traicionar a su pueblo, de matar sin pensar y de asesinar a un amigo?


    —Estás jugando con fuego, pulguita.


    Pulga. El día que mató a mi padre, le dije al guardia con el que luché que yo era una pulga debido a mi rapidez, a que no era capaz de atraparme, y él me respondió una vez me tuvo en el suelo: «El perro ha vencido a la pulga.»


    No sé cómo se acuerda de eso. Lo que está claro es que el berserker sabe dónde tocar para hacer daño.


    En esta ocasión soy yo la que dedica golpes ascendentes. Él los bloquea todos con una facilidad pasmosa.


    No puedo olvidar que es un berserker.


    —Parad ya de una puta vez —ordena el Señor de Karkun.


    Aunque no levanta la voz, Sigurd le hace caso. Se aleja con rapidez hacia su ama.


    Ella continúa:


    —Estoy harta de vuestros insultos, de vuestros jueguecitos verbales. Quiero acabar esto ya. ¡YA! —truena.


    Con las mismas, le hace un gesto a sus soldados y estos se abalanzan a por nosotros, espadas en alto, gritando, enfebrecidos por la rabia. Embravecidos por las palabras de esa mujer.


    ¡Me faltan brazos para bloquear todos los golpes! Salto, me agacho, esquivo. Noto cómo Borg se revuelve a mis espaldas, cómo sigue mis movimientos, protegiéndome. Protegiéndose a sí mismo.


    La punta afilada de una espada me roza la mejilla. Noto cómo la sangre desciende por mi barbilla y gotea. Delante de mí solo veo espadas, caras sedientas de sangre. De MI sangre.


    Y sé que voy a perder. Después de todo este tiempo, de toda esta lucha, voy a perder. Sigurd me verá morir sin tener que levantar un solo dedo. El Señor de Karkun tendrá mi cabeza con corona incluida. Mi padre se quedará sin venganza. Mi madre, sola.


    Pero sin duda lo que más me duele es que Borg morirá conmigo.


    Me duelen los brazos. Me duelen las piernas… Ya me cuesta mantenerme concentrada por lo exhausta que me ha dejado utilizar mi poder.


    De repente, la puerta se abre. El viento entra por ella y hace titilar el fuego de las antorchas. Escucho gritos y el entrechocar de más espadas.


    Alguien me quita a varios de los soldados que tengo encima, dándome un respiro.


    Me aciertan en la pierna izquierda. El dolor me hace arrodillarme, pero continúo luchando ahí, con la rodilla clavada en el suelo de piedra.


    De reojo veo cómo Borg penetra con su espada la cara de un soldado. Al sacarla, el soldado cae al suelo bañado en sangre. Uno pasos más allá: Viggo y cuatro Acuáticos más.


    ¡Estoy a punto de saltar de felicidad! Estamos salvados… ¡Estamos salvados!


    La balanza no tarda en inclinarse a nuestro favor. Los Acuáticos que van con Viggo son buenos. Luchan con el ánimo del que está ganando la batalla. Con la fiereza del que no tiene nada que perder, pero tiene mucho que ganar.


    Los Terrestres caen uno a uno, pero se llevan por delante a tres Acuáticos en su camino. Al final solo somos Viggo, Borg, otro Acuático (tan malherido que está a punto de desmayarse) y yo. Delante tenemos a Sigurd y al Señor de Karkun.


    Tres guerreros sanos contra dos.


    Me dan ganas de reírme.


    —Viggo —gruñe Sigurd, entre dientes.


    Su armadura Terrestre, al contrario que la de Borg, no tiene ni una gota de sangre. Está claro que no se ha manchado las manos todavía. La capa de pelo parece recién lavada. Su tatuaje del basilisco es muy distinto al mío del megalodón.


    —Sabía que volveríamos a vernos —suelta Viggo.


    Lo hace de un modo envenenado. No me hace falta que me diga nada para saber que ha estado esperando este momento mucho tiempo.


    —No puedo decir que te haya echado de menos —contesta con humor.


    Viggo no reacciona. Está perdido en sus recuerdos, en su propia sed de venganza.


    —Tú mataste a mi familia, te llevaste a mis amigos. ¡Me lo quitaste todo!


    —¡Oh, qué fácil es culparme! ¡Fuisteis vosotros los que os interpusisteis en mi camino! Si nos hubieseis dejado largarnos y ya está…


    —¡Sabes de sobra que unirse al enemigo está prohibido! ¡Es traición! ¡No íbamos a quedarnos de brazos cruzados!


    —¡Y yo no iba a permitir que nadie me detuviera! Tus padres estaban muy seguros de que quedaban Acuáticos con sangre real… ¡y de que estos cambiarían el mundo!


    —¿Y no está pasando? ¿No está Sky a punto de cambiarlo todo?


    El Señor de Karkun se carcajea. Se ha sentado en el trono a observar y se hace notar desde allí. Viggo repara en su presencia desde que ha entrado allí.


    —¿Sky a punto de cambiarlo todo? ¡Eso es lo que le gustaría a ella! Jamás será reina. ¡Yo soy la persona más poderosa de todas las razas!


    —¿Más poderosa que Sky? —Las comisuras de los labios de Viggo se estiran—. Es imposible. Además, ¿por qué te conformas con Karkun si eres la más poderosa? Es obvio que te gusta el poder. Si fueras tan poderosa, querrías el mundo entero.


    —¿Y quién te dice que no lo hago? —Se levanta. La capa susurra en el suelo tras ella—. Los tentáculos de la esclavitud siguen extendiéndose. Ya se han hecho con todo el territorio Terrestre. Se extiende hasta los Aéreos y pronto lo logrará del todo con los Acuáticos. El resto de líderes me respetan, me ven como a alguien por encima de ellos.


    —Estás muy segura de eso, para ser una simple Terrestre.


    —Porque no soy una simple Terrestre.


    De repente, el suelo entero tiembla. La piedra de La Aguja se sacude, se resquebraja. Yo me concentro en mantener el equilibrio. Borg me agarra y entre los dos aguantamos sin caernos en la sacudida. De las rendijas crecen plantas, ramas. Rompen los cristales de las ventanas, se acercan a nuestras piernas, amenazan con atraparnos y ahogarnos como si fueran boas.


    Viggo, Borg, el Acuático malherido y yo, nos apiñamos en el centro de la habitación. Pese a ello, las ramas siguen avanzando, cubriendo la piedra en dirección a Viggo. El hombretón las pisotea, las rompe. ¡Pero las ramas se enredan alrededor de sus tobillos, de sus muñecas, de sus piernas! Yo corto las ramas que lo atrapan. Con las manos, aflojo los nudos.


    Borg hace lo mismo cuando me ve, pero no sirve de nada: Viggo acaba inmovilizado por la vegetación.


    —¡Para! ¿Qué cojones es esto? —grito.


    Sigurd tiene la misma cara de impresión que yo.


    —Mi señora, ¿qué está pasando? Tú… ¡¿tienes sangre real?!


    En su rostro: dolor, traición. ¡Le está muy bien empleado! ¡Que sepa cómo se siente! Aunque hay algo que no me encaja: si tuviera sangre real en sus venas, no sería malvada. ¿Por qué lo es? No tiene sentido… Lo que corre por sus venas no puede ser el poder de los dioses.


    La mujer se ríe con suficiencia.


    —Sorprendido, ¿eh? Podemos decir que tengo sangre real… robada.


    —¿Robada? —pregunto.


    —Sí. Mis queridos brujos mataron al último Terrestre con sangre real y me dieron su poder. Es magia negra. Una magia muy antigua, prohibida, ¡pero mira en lo que me ha transformado!


    —¿Los brujos te han hecho esto?


    —¿Estás sorda? ¡Te estoy diciendo que sí! Tengo el mismo poder que tú, o más.


    —Solo que es robado, los dioses no te lo han dado. Por eso estás podrida por dentro. Todo lo que tienes, incluso tus poderes, está manchado de magia negra.


    Más risas.


    ¡Esa mujer está loca!


    —Si lo quieres ver así, me parece bien. Tú —me señala— eres mi única amenaza, y ¡encima descubrí que existías gracias a Sigurd! Él fue el que me avisó sobre el peligro de la realeza cuando lo conocí. Me vino con sus historias de protección y… no pude resistirlo. Le agradezco que te haya traído hacia mí.


    —Él no me ha traído a ningún sitio. He venido yo para acabar con esto.


    —Sí, lo sé. Pero yo tenía claro que ibas a venir. ¡No hay que ser muy inteligente! Y vosotros sois demasiado predecibles: aparece entre los Acuáticos una reina deteniendo un tsunami, me llegan rumores de que un ejército se está preparando, ¡y encima coincide con la celebración del Petalia! Era obvio que me buscarías, o al menos buscarías a Sigurd por matar a tu padre. Así que cogí a parte de mi ejército, solo un poco, lo justo para mantener entretenido al vuestro, y lo usé como distracción. A los más fuertes los traje conmigo a la espera de que entraras en esta habitación.


    »Una vez aquí, tendrías que enfrentarte a decenas de soldados, a Sigurd y, si aún no has muerto, estarás demasiado agotada para enfrentarte a mí.


    Me enfurezco. Sigurd se adelanta a mí y dice:


    —¿Eso es lo que soy, mi señora? ¡¿Un señuelo?!


    —¡Desde luego que no, mi amor! Los señuelos han sido los soldados. Tú eres mi brazo derecho. No dejaré que mueras. De hecho, mira cómo está Viggo. Ahora puedes matarlo si lo deseas.


    Viggo se retuerce entre las ramas. Al hacerlo, estas se aprietan sobre su piel.


    —Pues tu plan tiene flecos —aclaro—. No estoy agotada. Tengo poder de sobra para derrotarte.


    Estoy mintiendo. Tengo un tajo en la pierna bastante profundo, y noto cómo el poder de los dioses titila en mi interior.


    —Tonterías. ¿Te has visto? ¿Me has visto? Yo tengo claro que no tienes nada que hacer en mi contra.


    —Si tan segura estás, ¡lucha conmigo!


    Una pausa. Una pausa en la cual el mundo parece detenerse y Borg me aprieta el brazo en una advertencia.


    —Tus deseos son órdenes.


    Sisea.


    De inmediato, una pareja de ramas afiladas como cuchillas se abalanzan sobre mí. En la punta, veneno. Veneno verde, chorreante.


    Los esquivo porque los dioses quieren, ya que apenas me da tiempo de reaccionar. Ruedo por el suelo, pero varios tallos me agarran las muñecas. Tengo que tirar fuerte para deshacerme de ellas. Borg me ayuda: corta hojas, más tallos, sin embargo, el Señor de Karkun no se ha olvidado de él: lo atrapa con una facilidad pasmosa.


    —¡Borg! —grito.


    Me siento desesperada. Ver cómo las ramas se enrollan en sus piernas, cómo lo inmovilizan pese a su resistencia, me parte en dos. Me dan unas ganas tremendas de llorar, pero me sobrepongo. También ha atrapado al otro Acuático, aunque este está ya prácticamente inconsciente.


    —¡Sky! ¡Vete! ¡VETE!


    —Oh, qué tierno —bromea la arpía.


    Doy dos zancadas esquivando hojas, ramas, salto espada en alto dispuesta a partirla en dos, pese a ello, no llego muy lejos: una rama más gorda que las demás me golpea y me lanza a la pared como si yo fuera un muñeco de trapo.


    Me golpeo de tal modo que se me escapa el aire a trompicones.


    Llamo al agua.


    Noto cómo escala por la fortaleza, cómo se cuela por los huecos de la piedra. La obligo a enfriarse, a helar todo lo que hay a su paso. El hielo entra en la habitación congelando el ambiente. Detiene el crecimiento de la vegetación, convirtiendo la estancia en una preciosidad de verde escarchado, encerrado en la jaula transparente que es el hielo.


    El Señor de Karkun frunce el ceño.


    —Hmmm, inteligente.


    No espero para escucharla. Vuelvo a la carga ahora que he inutilizado su poder.


    Rompo las plantas heladas que retienen a Viggo, las que retienen a Borg. Mis dos compañeros caen al suelo con un golpe seco. Ya que están lejos de esos tentáculos de hierba, centro mi atención en la mujer.


    Sigurd se interpone en mi camino.


    —¡Quítate de mi vista! —chillo.


    —¡Para llegar a ella, tendrás que matarme a mí!


    No hago que me lo pida más veces.


    Lucho con él igual que lo hice en Aéleum. Esquivamos, atacamos, embestimos, placamos. Sigurd es enorme, está descansado y su estilo… ¿dónde lo he visto luchar así?


    Las imágenes me vienen a la cabeza: mi padre en la arena, protegiéndome, Sigurd diciéndole «¿Cómo te atreves a utilizar esa técnica aquí?». Mi padre respondiendo: « Qué pasa, ¿te da miedo?».


    Después murió en sus manos.


    —El estilo Acuático —entiendo.


    Él me lanza una sonrisa cínica.


    —Qué pasa, ¿te recuerda a alguien?


    No volveré a caer en sus provocaciones. Continuamos con nuestra danza, ¡pero el berserker es indestructible! Unos minutos después, me golpea en la herida de la pierna. El dolor me hace gritar, perder el equilibrio. Veo cómo la hoja baja directa a mi cuello.


    Otra espada lo detiene: es Viggo.


    Su mirada azul se cruza con la azul de Sigurd. Los dos se retan, mudos, diciéndolo todo con sus gestos. Viggo rompe el silencio:


    —No le tocarás un pelo mientras siga vivo.


    —Entonces tendré que matarte.


    Danzan, fintan, bloquean, esquivan. Los dos combaten de una forma tan similar que apenas logro apartar mi atención del baile. Están empatados, aunque es evidente que Viggo se está dejando llevar por los sentimientos, acumulados en el fondo de su corazón durante años de sufrimiento y traiciones.


    Las espadas vibran. Los aceros chocan. Al fin, Viggo logra tumbar a Sigurd sobre la piedra.


    —No voy a dejarte decir tus últimas palabras —aclara antes de cerrarle los ojos a su enemigo mortal.


    Todo ocurre muy rápido. Veo cómo el Señor de Karkun levanta una mano, una de las ramas más cercanas consigue romper mi hielo y envuelve la empuñadura de la espada de Viggo. Este pierde la espada, se gira y…


    No me da tiempo a protegerlo antes de que Sigurd clave en su abdomen un puñal que tenía escondido. Lo hace una vez, dos, y a la tercera se acerca al oído de Viggo.


    Lo escucho susurrar:


    —No me arrepiento de nada.


    Gira el puñal y lo deja caer de espaldas, lanzando el otro un último suspiro.


    —¡Viggo! —grito.


    No, no, no, ¡NO! No puede ser. ¡No puede estar pasando!


    ¡Ha matado a Viggo! Mi consejero, mi maestro. Quería tenerlo a mi lado y ahora Sigurd le ha robado el futuro.


    Sus sueños, sus metas… ¡Este buen hombre ha muerto a manos del que se lo quitó todo! No puedo imaginar la impotencia y el dolor que ha debido sentir mirándolo a los ojos, sintiendo el puñal incrustado y girando en su estómago.


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —Matas a su familia, matas a mi padre, matas a mi amigo… —empiezo a gritar.


    Él me interrumpe:


    —Y ahora también te mataré a ti.


    Su mandoble está a punto de estrellarse contra mi hombro, pero Borg es más rápido y detiene el golpe. Sigurd lucha con él, lo hace retroceder. El Señor de Karkun consigue liberar a varios tallos que intentan inmovilizar a Borg mientras Sigurd le golpea. Yo doy dos zancadas con el corazón latiendo a toda prisa, viendo cómo Borg tienen dificultades para mantenerse en el sitio.


    Ataco con pequeñas esquirlas de hielo el rostro del Acuático. Este se toca ahí donde han golpeado y yo consigo apartarlo de mi novio.


    Los dos nos adelantamos a la vez para vencer al berserker de una vez por todas, ¡pero de nuevo la arpía de los cojones libera a sus ramitas y comienza a inmovilizarnos con ellas!


    Se ríe como una niña pequeña. ¡Me pone de los nervios!


    De pronto se escucha un rugido que nos hace detenernos a todos. Una garra negra asoma por la ventana. Lo siguen unos ojos amarillos, de pupila ovalada, un hocico escamoso, unos colmillos casi como mi antebrazo de grandes y un cuello grueso.


    Un dragón.


    Agarrada a su cuello: Raika. Mi amiga, con su cabello espeso, sus alas de plumas y su cuerpo delgado.


    —¡¿Alguien necesita ayuda?!


    Se desliza por la cabeza del dragón y entra a la estancia. La bestia mete la cabeza en la habitación, mira a un lado, a otro, olisquea y se larga.


    —¡Raika! ¡Vete! ¿Qué haces aquí?


    Sigo quitándome de en medio los tallos flexibles.


    —¿No me has escuchado? ¡Vengo a ayudar!


    —¡No! ¡Lárgate! ¡Llama a ese dragón tuyo! —Señalo al Señor de Karkun, a Sigurd—. ¡Son peligrosos!


    Mi amiga se gira hacia ellos. Al hacerlo, Sigurd avanza y clava su espada ahí donde late el corazón.


    Grito.


    Percibo todo lo que está pasando a cámara lenta.


    Sigurd está ahí, delante de mi mejor amiga traspasándola con la espada, reventándole el corazón, y yo… Yo exploto.


    Cada mota de poder que titila en mi interior, se acumula, igual que ocurrió el día del tsunami. Se reúne, se hace grande, brilla y... el agua de todo Larkos, incluida la que traje del mar, envuelve el cuerpo de mi amiga mientras grito:


    —¡NOOOOOOOO!


    Es un grito desgarrador. Un grito que expresa lo que siento en estos instantes.


    Raika, la inocente, pequeña y bella Raika. La susurradora de dragones, la misma que estuvo ahí cuando me caí, cuando me bajó la regla. La misma que soportó mis preocupaciones, mis noches de no dormir, mis problemas de niña con sueños de ser guerrera. Ella, fuerte, distraída, adorable, indomable.


    ELLA.


    No recuerdo un momento de mi infancia que no haya estado ahí. Es para mí como una hermana. Es parte de mí, de mi familia. Sin ella me arrancan un trozo de mi propia alma, de mi propio corazón.


    Juré protegerla siempre, y su vida está abandonando sus ojos con la espada de Sigurd en su interior, igual que le ocurrió a mi padre.


    Grito más.


    No hay grito en el mundo que pueda expresar el dolor que noto en estos momentos.


    Toda yo me estoy desgarrando por dentro. Estoy sangrando, aunque no literalmente. Mi corazón llora. Mi cerebro, también.


    —¡NOOOOOOO! —exclamo de nuevo.


    A lo lejos, los dragones sienten la ausencia mental de su dueña. Rugen al cielo. Lo hacen bien alto para que todos los Aéreos sin excepción sepan que Raika acaba de morir.


    Los huesos de mi amiga suenan cuando Sigurd gira su espada dentro del cuerpo.


    Un golpe mortal.


    No volveré a ver la sonrisa de Raika ni a sus ojos brillar.


    El agua que la rodea da vueltas y más vueltas, no sé con qué fin. En ella está todo el poder de los dioses que me queda. Así que lo utilizo para algo que solo los dioses pueden permitirse: darle a mi amiga un cuerpo nuevo.


    Y así, por arte de magia, veo cómo el cuerpo de mi amiga se hace agua. Cómo su alma queda ahí encerrada junto a su humanidad, junto a sus recuerdos, conciencia, emociones y sentimientos. La espada de Sigurd vibra. Él intenta sacarla del remolino que está dándole un nuevo cuerpo a mi amiga, pero no lo consigue.


    Pierde el arma, igual que perderá la vida.


    Es Borg el que aprovecha para lanzar el cuchillo a tiempo. Mientras, el agua intenta asentarse en ese nuevo cuerpo. 


    Sigurd tropieza con el cuchillo clavado bien profundo en el hombro.


    De las correas de mis muslos saco otro puñal, y en él pongo toda mi sed de venganza.


    —¡Por mi padre, por Viggo, por todo lo que le quitaste y por Raika!


    El arma cruza el aire silbando, no lo suficiente como para hacerse oír por encima del viento que entra por la ventana y del remolino de agua. Lo último que ve Sigurd antes de que el cuchillo se clave en su ojo, es a Sky Surcamares, la Acuática con sangre real a la que juró destruir, satisfecha por su muerte.


    No me olvido del Señor de Karkun. Mis ojos se dirigen a la mujer, ahora pálida y parada frente al trono. Ver a Sigurd morir delante de sus ojos la ha pillado por sorpresa.


    No sabe cómo reaccionar.


    Muevo la espada dispuesta a darle su merecido. En ese momento, el brujo que había escapado sale de su escondite (¿dónde cojones estaba? ¡Pensaba que los soldados de Viggo lo habían matado!) y salta hacia la arpía.


    Yo suelto una exclamación de advertencia, pero Borg no logra agarrarlo de la túnica.


    Emprendo la carrera hacia el brujo, no obstante, él llega antes que yo a su destino: agarra a su dueña de la cintura, abre un portal y… desaparecen.


    ¡Estoy a punto de darme de bruces contra el trono!


    Parpadeo, desubicada. Miro a un lado, a otro, detrás del trono…


    No hay ni rastro del Señor de Karkun. Su única despedida es una voz que sale de las paredes. ¿O está en nuestra cabeza?


    —Has ganado, Sky Surcamares. En esta ocasión te dejaré en paz, pero no olvides, ni siquiera cuando estés subida en tu trono, que Dreama, Señora de Karkun, estará esperando su momento.


     


     


    Raika se observa las manos, impresionada. Mi amiga es traslúcida ahora, pues es agua. Se nota dónde están sus ojos, su boca, sus manos y cada parte de su cuerpo igual que lo hace una gota de lluvia al caer.


    —Soy ¿agua?


    Sus alas hechas de líquido se sacuden a sus órdenes. Se tensan.


    —¡Raika! Por los dioses, ¿estás viva?


    —Estoy viva, pero ¿soy agua?


    Intento agarrarle los dedos. Al hacerlo, solo tocan líquido fresco. Noto su tacto y ella nota el mío, aunque de un modo diferente.


    —Lo siento muchísimo —me disculpo—. Ibas a morir y yo… yo… Todo ha pasado muy rápido.


    No sé qué va a ocurrir. Sí, he logrado que Raika no muera, ¿pero a qué precio?


    Pasa un segundo, dos, tres… Tras una eternidad, mi amiga me rodea con sus brazos.


    —Gracias, Sky. Muchísimas gracias.


    —Pero, ¡te he convertido en agua!


    —¡Sí! Soy agua ¡y sigo viva! Gracias a ti estoy viva.


    Muevo la cabeza de un lado a otro, sin comprender.


    —¿No te importa?


    —¿Por qué iba a importarme? Tener un cuerpo Terrestre o Aéreo es mucho menos útil que tener uno hecho de agua. Sí, no volveré a ser bella, ¿pero qué me importa eso? ¿Desde cuándo lo ha hecho, Sky? Mi única preocupación en la vida es vivir en paz con la gente que me quiere.


    Me quedo pasmada. ¡Mi amiga tiene más razón que una santa!


    —¿Pero cómo volarás?


    Sacude sus alas con fuerza. Su cuerpo se levanta unos palmos del suelo.


    —No veo problema.


    —¿Puedes seguir llamando a los dragones?


    Mi amiga hace unos sonidos parecidos a susurros. De inmediato, en la ventana aparecen las cabezas de tres dragones, todos peleándose por ser el primero en darle la bienvenida a su nueva vida a su ama.


    —Tampoco veo problema. ¡¿Ves?! ¡Es genial! ¡Estoy viva!


    Otro abrazo más.


    Sí, ella está viva, y siento un alivio y una alegría tan grande que quiero llorar, pero Viggo está muerto, ahí, tirado entre las ramas quebradas. Sus ojos, sin vida.


    Raika y Borg siguen la dirección de mi mirada. Se acercan.


    —Y el Señor de Karkun ha huido.


    —Por la mujer esa no te preocupes: está claro que nunca será tan fuerte como tú —me consuela Borg.


    Contemplo sus ojos castaños, vivos.


    —¿Tú has estado en la misma batalla que yo? ¡Me iba a dar una paliza!


    Él niega.


    —No lo ha hecho. De hecho, ha salido corriendo con el rabo entre las piernas. Y tiene varias razones para hacerlo: la primera es que tu poder es puro y viene de los dioses, no como el suyo; la segunda es la compañía.


    —Tú no estás sola. Ahora, sin Sigurd, ella no puede decir lo mismo —aclara Raika.


    Me sorprendo dándoles la razón.


    —Otra de las razones es el miedo.


    —¿El miedo? —Frunzo el ceño.


    Borg prosigue:


    —¿Has visto la cara que ha puesto cuando has resucitado a Raika? Porque yo sí, y estaba sobrecogida por lo que veía. Estoy seguro de que le has venido grande, rubia.


    Me dedica un guiño de esos que me vuelven loca.


    Me sonrojo.


    —¿Creéis que volverá?


    —Si lo hace no será pronto. Ahora urge más darle a nuestro amigo un entierro digno por lo que una vez fue.


    Estoy de acuerdo.


    Entre Borg y yo, agarramos el cuerpo de Viggo y salimos de la fortaleza.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


     


    La despedida de Viggo fue dura en la isla del mar Tumba, no lo puedo negar. Casi todos lloramos. Lo organizamos rápido, entre los líderes, sus mejores soldados y yo. Quemamos su cuerpo, bebimos a su salud y, antes de lanzar sus cenizas al mar, le dedicamos unas palabras.


    Podría decir que lo conocía de hacía poco y que tenía poco que decir, pero no sería cierto. No lo sería porque sin él las cosas habrían sido muy distintas. Yo no estaría viva si no me hubiese defendido. Ninguno estaríamos allí si él no me hubiera marcado y enseñado a controlar mi poder, porque el tsunami habría acabado con todos y cada uno de nosotros.


    Después de su muerte, el pueblo se agarró aún más a mí como su reina, y yo me vi en la obligación de reunirme con los líderes y aprender todo aquello que, una vez, Viggo dijo que me enseñaría.


    Sé que no será fácil liderar a los Acuáticos de todos los mares. Sé que el camino que me queda por delante será largo y peligroso, ya que muchos líderes de los que se han visto privados de su poder vendrán a por venganza, pero no me importa. Ya no tengo miedo porque tengo a Raika, tengo a Borg, Sen y Ayleen.


    Tengo a mi madre.


    Ahí estoy ahora, entrando en Rignar, con el corazón encogido en un puño y los nervios danzando por mi tripa como si fuera suya.


    —¡Mirad! ¡Mirad! —Nos localiza el primer Terrestre del lugar donde nací—. ¡Es Sky y Borg!


    A Raika no la reconocen. La contemplan, fruncen el ceño preguntándose qué será, pero no hacen nada más porque la emoción de vernos supera lo demás.


    Hay un pequeño revuelo. Yo bajo de Plata. Borg hace lo mismo con Bufón, y saludamos a todos nuestros compañeros de infancia, de batallas… O al menos a los que siguen allí.


    Muchos quieren preguntarme por la corona, por las historias que han llegado a ellos sobre una batalla en Larkos, la muerte de Sigurd, el traidor, y mi reinado sobre los Acuáticos.


    —Os prometo que os lo contaré —aseguro—, pero primero quiero saludar a mi madre. Borg también desea ver a su familia, al igual que Raika.


    Las miradas de los allí presentes se centran en la figura de agua con alas.


    —¿Raika? ¿Estamos hablando de la misma Raika? ¿Raika Susurradora?


    —¡La misma!


    —¡Pero si su cuerpo es de agua! ¡Fascinante! —dice uno.


    Otro añade:


    —¡Y tiene alas!


    Más preguntas.


    En esta ocasión es ella la que pide tranquilidad:


    —Esta noche quedaremos para contároslo todo, ¡os lo prometemos!


    Nos toman la palabra y nos dejan ir.


    Para cuando estoy bajando a los barracones, mi madre ya se ha enterado de que he vuelto y corre hacia mí desde su rincón de trabajo.


    De lejos la veo más delgada, más arrugada. En estos meses su pelo se ha cubierto de canas, pero sus ojos se iluminan al comprobar que soy yo. Su ropa son unos jirones de tela.


    Ahí abajo huele horrible. Me alegro de que a partir de la batalla de Larkos las cosas cambiarán para mejor.


    Sí, lo habéis averiguado: con la huida del Señor de Karkun, el resto de líderes decidieron que lo más sensato era abolir la esclavitud. A partir de ahora, el esclavo no se llamará esclavo, sino trabajador, y se le pagará lo correspondiente. Pagará impuestos, sí, pero será libre para hacer lo que desee en la vida. Aún hay muchísimo que mejorar, pero las cosas deben ir paso a paso.


    Ha habido un gran cambio. El tiempo debe pasar hasta apostar por un mundo aún mejor. Además, sé que todo esto provocará una oleada de esclavitud ilegal, ¡así que ya estoy pensando en formas de castigar a los esclavistas!


    En cuanto a los líderes Terrestres, os preguntaréis cómo siguen existiendo. Y es que, al igual que en los Acuáticos yo soy la reina y en los Aéreos Gauvin es el rey (casi obligado), en los Terrestres debe haber alguien con sangre real escondido entre la multitud.


    Seguimos buscando. Mientras tanto, los líderes se reunirán con nosotros cada poco tiempo para tomar las decisiones, siempre supervisadas por Gauvin y por mí.


    —¡Mamá! —abro los brazos.


    Las lágrimas salen solas. Verla me trae una oleada de añoranza, ternura, dolor y alivio, todo mezclado. Ver el estado en el que está… Desde hoy prometo que irá a mejor.


    —¡Hija, hija! Eres tú, ¿verdad? ¡Dime que eres tú!


    Me toca las mejillas, la barbilla, el cabello rubio. Yo río entre lágrimas.


    —Sí, mamá… ¡Claro que soy yo!


    —¿Eres una reina? ¡¿Has despertado tus poderes?! ¿Es cierto todo lo que dicen?


    Muchas preguntas y todo el tiempo del mundo para responderlas.


    —Sí, sí y sí. Desperté mis poderes en el local de Madame Placer, escapé y los Aéreos me encontraron. Me entrenaron, pero atacaron Aéleum y Viggo me recogió.


    —¿Viggo? ¡¿Estamos hablando del mismo Viggo?! ¿El hijo de los líderes?


    Asiento.


    —El mismo. Me contó que uno de vosotros dos tenía sangre real y… lo llevaba en secreto.


    Mis ojos azules se clavan en los suyos. Observo la tristeza y el arrepentimiento del que entiende que debió contar su secreto antes y quizás las cosas serían distintas.


    Su llanto se hace más fuerte. Su cuerpo delgado se sacude y yo la abrazo, la tranquilizo.


    —¡Lo siento! Lo siento tantísimo… Yo mantuve el secreto incluso cuando llegué a Rignar. Tuve que contárselo a tu padre cuando tenías trece años. Quisiste escapar con tus amigos a bañarte al río, y yo no sabía qué hacer, así que entre los dos decidimos dejarlo para más adelante. Pero creciste —habla atropelladamente— y luego hiciste las pruebas, tu padre murió, te separaron de mí… Pasó muy rápido, hija. ¡Muy rápido!


    Solloza.


    —No te preocupes, mamá. —Acaricio su espalda—. No te lo estoy echando en cara en absoluto. Lo que quiero pedirte con esto es que vuelvas conmigo a la isla del mar Tumba.


    —¿A la capital? —Se seca las lágrimas.


    —Sí. Tienes tanta sangre real como yo. Mereces ser reina… o que la gente sepa que eres la madre de la reina.


    Sus manos tiemblan levemente.


    —De… ¿de verdad?


    —¡Pues claro! Te prometo que no volveremos a separarnos. Cambiaremos las cosas juntas, ¿de acuerdo?


    —¿Pero no me odias por haber mantenido el secreto?


    —No, y te aseguro que papá tampoco lo hace allá donde esté.


    —Tu padre murió por mi culpa, Sky. ¡Por guardar el secreto!


    El llanto vuelve con más fuerza.


    Joder…, ¿cuántas noches habrá pasado culpándose a sí misma? ¡No sé cómo sigue cuerda!


    —¡No lo digas ni de broma! Papá estuvo de acuerdo en mantener el secreto. El que lo asesinó fue Sigurd, no tú. Y Sigurd está muerto: lo asesiné con mis propias manos.


    —¿Está muerto? —Posa sus dedos en los labios.


    —Mucho. Por cierto, eso me recuerda que tengo algo pendiente…


    —¿Qué? —inquiere, curiosa.


    Le dedico un guiño antes de darme la vuelta.


    —Tú prepárate para irnos. Esta noche te lo cuento después de la fiesta que han organizado en mi honor.


     


     


    Mientras Borg y Raika se reúnen con sus familias, yo me cuelo en la casa del juez que lo desencadenó todo. Sé dónde vive (es lo bueno de haber nacido allí), sé con quién vive, ¡e incluso con quién comparte la cama!


    Colarme en su habitación es más fácil que quitarle un pan de leche a un niño. Lo encuentro de espaldas a mí, mirándose en un espejo. Al verme aparecer por su balcón, se gira.


    ¡El muy cabrón se está preparando para la fiesta de esta noche, como si él no me hubiese hecho nada!


    —Alteza —tartamudea.


    Se arrodilla.


    —Sabes por qué he venido.


    Él niega.


    ¡Será estúpido!


    —No, alteza, pero debe saber desde ya que me tiene a su disposición para lo que desee.


    —No seas gilipollas —suelto. 


    Al fin me mira a los ojos. En ellos veo un pánico descontrolado. Está desesperado, usando lo único que cree que puede salvarlo: la lengua. Lo malo es que esa misma lengua fue la que me mandó a la categoría Placer. La misma que provocó que mi padre bajara de las gradas para salvarme.


    Cuando me mira ve a una bestia preciosa, sí, pero una bestia que acabará con su vida. Ve en mí a la joven rubia de ojos azules que una vez le puso la polla dura, y que en este instante le rajará la garganta y disfrutará con ello.


    Es lo justo.


    —En primer lugar —sigo yo—, no eres Acuático, así que no me debes lealtad. Tu lealtad irá dirigida a un Terrestre de sangre real… O bueno, rectifico, porque dentro de unos segundos estarás muerto y tu lealtad se quedará en el Inframundo, como tú.


    —¿Me quiere mandar al Inframundo por enviarla a una categoría que no le correspondía? —Suelta una risa seca—. No es mi culpa: para muchos machos de Rignar, tomé la decisión adecuada. Mi trabajo es enviar a los jóvenes a la categoría por la que más pagarían por ellos.


    —No. No quiero matarte por eso… Bueno, sí, pero no sería razón suficiente para quitarte la vida. Quiero asesinarte mirándote a los ojos y viendo cómo eres consciente de que por tu culpa murió mi padre. Por tu culpa, cabrón de los cojones, mi padre bajó de las gradas para protegerme.


    No le permito decir nada más. A la velocidad del rayo, saco un cuchillo de mi muslo y le abro la garganta.


    Dejo que se ahogue con su propia sangre igual que lo hizo mi padre.


    Y así, mi venganza concluye.


    Yo viviré entre los Acuáticos, con Borg a mi lado, con Borg como esposo, haciéndome cada vez más fuerte. Mi madre será mi principal consejera y curandera, así como la que prepara los venenos para las armas. Raika, por su parte, se mudará con los Aéreos junto a su familia y será feliz allí.


    Nos hemos prometido vernos un mínimo de una vez al mes.


    Por parte de Ayleen, he de decir que Sen y ella han tenido el hijo más precioso y guerrero que he conocido jamás. Un Aéreo de alas multicolores y piel morena llamado Sky. ¡Llamado Sky!


    En cuanto a Madame Placer y sus esclavas, sobrevivieron. Pese a que los Acuáticos mataron a todos los nobles asistentes al evento Petalia, dejaron vivir a Madame Placer porque las chicas la protegieron. ¡Me lo puedo imaginar! Astra, Bera, Salvia y todas las chicas que conocí allí, haciendo de escudo humano para una de las mujeres a las que más quieren y respetan en el mundo.


    Fue la única noble que salió viva. La única Terrestre con esclavos que trató a las mujeres como personas.


    Hay una pizca de nostalgia cuando pienso en el pasado, cuando recuerdo a los que ya no están, pero, ¿y lo que logramos juntos? Mi vida es la prueba de que uno no puede llegar muy lejos sin ayuda, de que necesitamos maestros, guías, amigos y seres queridos para triunfar sin perder la cabeza en el proceso.


    Así fue como se forjó a Sky Surcamares.


    Así fue cómo yo, la mujer que no se enamoró nunca, pasó de ser una niña con sueños a una reina poderosa, fiel, respetada, con una persona genial a la que dar las buenas noches todas las noches, y a quien dar los buenos días todas las mañanas.


    De todas las Sky del recorrido de mi vida, me quedo con esta: la afortunada forjada con heridas del pasado.
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